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PROLOGO {a). 
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Nimium altercmdo verltflf amittitur. 

D ! 
ecía bien Publío Syro , que la de-

ííiasiada altercación hace que desaparezca 
la verdad ; no porque las qüestiones no 
puedan contribuir al descubrimiento de 

A lo 
5»0ií*»rfm • ^b • b^hitíA\i â• v • p r J . ^ - - ^ - f 

(a) Como el Pasatiempo , que sigue i este Pro­
logo , se escribió antes que sobreviniese la gra­
nizada de papelotes que se han disparado con­
tra mi 5 dirigiéndole solo i contestar al Apo­
logista j puse en su Introducción las advertencia» 
que me parecieron conducentes para dár á co­
nocer el valor y espíritu de sus críticas. Sobre­
vino la inundación de los papelotes , y leídos» 
me dieron nuevos motivos para amplificar aque­
llas advertencias j y de ellas se ha compuesto 
este Prologo. Si hubiese algún lector que no gus­
te de tanto hablar antes de venir al asunto , em­
piece su lectura desde la pag. zo , y dexe las 
introducciones á los que gustan mas de desen­
gaños que de querellas. 
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lo verdadero > sínb porque es en sumo gra­
do difícil, que los que disputan,desnudán­
dose del interés ¡ del odio , de la vaní. 
dad , ó del deseo de sostener las preocu­
paciones propias , se reduzcan á los tér­
minos precisos de la qüestion , y sigan el 
hilo'de los raciocinios hasta llegar á las 
verdades fundamentales. De aquí nace la 
repugnancia que hai en todos á darse por 
vencidos i y la malignidad de muchos, 
dispuesta siempre á enredar lo claro , á 
obscurecer lo evidente , á falsificar lo le­
gitimo , á adulterar lo puro, á acriminar 
16 Justo, y á'desacreditar ' lo acreditado: 
calidades que en grado heroico se dexan 
ver con especialidad en los que son crí­
ticos á todo ruedo , impugnadores por ofi­
cio ,, y satíricos á salga lo que saliere. Es­
ta casta de críticos es con la que habla 
Publio Syro 5 porque sabía bien sin duda, 
que jamás disputan sino por callejuelas ? 
que se deslizan como anguilas quando se 
ven en apuro , abandonando lo principaj 

y. 
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y asiéndose á palabrillas o periodos suel-! 
tos; y que por mas que se haga y se 
trabaje, no se consigue nunca reducirlos 
á los puntos capitales de la qüestion. A 
estos defectos , comunes á los que dispu­
tan por odio ó tema , se añade otro en­
tre nosotros , que si dá en subsistir, se­
rá causa de que en España no se conoz­
ca mas literatura que la maledicencia re­
cíproca , y se reduzca todo lo que se es­
criba á llamarse unos á otros ignorantes, 
barbaros , insensatos 5 a infamarse con 
desesperación barbara 5 y á destruir los 
sentimientos de la decencia, de la gene­
rosidad y el decoro , como ha empezado 
ya á verificarse. 

Las querellas literarias se han conver­
tido en una especie de comercio 5 y haí 
gentes que trafican en impugnaciones , del 
mismo modo que en los siglos pasados ha­
bía hombres que hacian oficio de lo truhán. 
Las befas , dicterios é irrisiones sirven 
ahora , no para la corrección agena, si-

A z 
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no para la ganancia propia i y asi la l i ­
teratura actual está reducida á papelillos 
de escarnios , sllvos y matracas reciprocas, 
en que se despedazan unos á otros los tra­
ficantes de papel impreso , sin que abso­
lutamente se pueda aprender un grano de 
cosa útil e importante en las innumerables 
resmas que ensucian. La investigación de 
la verdad es lo de menos en la impugna­
ción. ¿ Que le importa la verdad al que 
escribe por frenesí : al que no tiene mas 
objeto que un miserable interés , ó una 
venganza todavía mas miserable : al que 
hecho Quixote de mogiganga , no piensa 
en mas que en pegar á diestro y sinies­
tro con todo el mundo : al que ostigado 
del estímulo de pasiones indecentes ó des­
atinadas , escribe , antes para satisfacerlas, 
que para dilatar los términos de la sabi­
duría ? Tal es la condición y naturaleza 
de nuestros críticos 5 pero el éxito de tal 
ocupación no podrá dexar de correspon­
der á la utiiiufad de ios fines , quando al 

fin, 



fin , fastidiado el Público ó desengañado, 
eche de ver que pierde dos veces el tiem­
po en tan infelices lectüras ; una, leyen­
do futilidades; otra , dexando de leer co­
sas de mayor substancia y doctrina. Can­
san también las sátiras, quando no son co­
mo deben r á la misma malignidad huma­
na j y con haberse escrito tantas en to­
dos los siglos, son poquísimas las que se 
leen h o i , y menos aún las que se juzgan 
dignas de durar en la estimación y me­
moria de los hombres. 

Ninguna cosa mas agradable que la 
buena y decente crítica: ninguna mas odio­
sa que la hazañería de mantener con ella 
las preocupaciones propias , ó de torcerla 
al desahogo de la malignidad. Creo se ha 
escrito ya que un buen crítico es un buen 
Médico ; y yo añado ahora , que un mal 
crítico es un envaidor , un impostor pú­
blico , que no trata de curar , sino de ven­
der sus drogas á la simple credulidad del 
vulgo. Los que fundan su gloria ó su in-

/43 tc-
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tetes en solo el exercicío de criticar, es­
tán muí expuestos á caer en este vicio ¡y 
aún por eso son por lo común pertina­
císimos en sustentar sus errores , sofistas 
vendidos del todo á la perfidia , y en su­
mo grado atrevidos con los que ahorre-* 
cen (a). Ya se ve , el que es crítico de 
profesión , para mantener su crédito tié^ 
ne que hacer ostentación de infalibilidad? 
porque si confesára que hierra en lo mis-

- • , 

{a) Se verifica aquí puntualmente la observa-

clon de Juan Luís Vives , gran conocedor de 

las mañas 'de la charlatanería. Quod si hommes 

tenues ac famelici , ex iis artibus alimenta institue". 

rint sumere quibus non satis valent , fames cogit eos 

pertinaciter tueri quidquid semel susceperiní , ne in~ 

doctiores habeantur si melius dicent i cesserint , animo 

praesertim stimulante male de imperitia sibi conscio* 

Tum simulant aliorum contemptum 5 et eos mordent ac 

perstringunt acriter , quos suo quaestui officere suspi-

cantur. De caus. corrupt. A r t . l ib . i . Parece que 

Vives hablaba en profecía de los críticos de nues^ 

tra gloriosa época. 
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mo que impugna , el se haría á sí m i s m o ' 

reo , y se declararía inepto para la Cen­
sura. ¿Se ve convencido evidentemente en 
algún asunto ? No importa. Hablando re* 
ció: clamando en tono de triunfo , que el 
solo tiene razón : embrollando las cosas: 
metiéndolas á varato : vistiéndolas de t i ­
nieblas; torciéndolas á otro intento : des­
entendiéndose de lo que perjudica : fin­
giendo lo que no ha i : forjando menes-* 
tras, centones y reboltillos? y acumulan^ 
do dicterios á ficciones , despropósitos á 
calumnias , se sale alegremente del aprie­
to , y queda un crítico con toda la honra 
de su profesión, que consiste , no en en­
señar , no en descubrir la verdad , sino en 
denigrar bien al Antagonista para que 
calle , no de convencido, sino de aver­
gonzado ó de temeroso ; porque | á quien 
no se hace temible un infamador? Este 
Canon se le pasó por alto á la fina pers­
picacia del Apologista Universal j sin du* 
4a porque nadie quiere revelar ios mis-

^ 4 te-
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terlos de su Arte. Pero cómo estos miste­
rios son fáciles de penetrar á la luz de 
qualquiera Lógica patanesca, él mismo 
nos servirá de exemplo para manifestar la 
intención siniestra con que se procede en 
estas Críticas, que nada ensenan , ni quie­
ren permitir que se enseñe nada. 

Salió á luz un año ha la Oración Apo­
logética por la España; y su Autor t u ­
vo la fortuna de agradar á los que sa­
ben crítica y no son críticos , y de en­
fadar á los que son críticos sin saberla^ 
Las resultas eran precisas según esta dis-í 
tinción. Recibiéronla bien los que la en-» 
tendieron : y murmuráronla los que no 
quieren ó no pueden entender sino sus 
propios dislates. Calló no obstante la co^ 
mezón crítica por mas de siete meses; pe^ 
ro al cabo de los años m i l , viendo que 
faltaban papelejos que destrozar , hubo de 
abalanzarse á la Oración , único escrito 
que por desgracia se habia salvado de sus 
dientes. El escribir hoi en España algo 

q u e 
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que huela á alabanza de nuestras cosas? 
es un delito enorme para algunos, que tal 
vez no sirven sino de carga inútil á la 
misma Nación que injurian. Elogió el A u ­
tor de la Oración á algunos sabios núes-* 
tros , difuntos ( y tan difuntos, que son 
como si no hubieran existido para nues­
tros Reformadores actuales ) í e incurrió 
en la indignación de Ips que , sin haber 
leido una sola linea de aquellos grandes 
y olvidados Españoles , hablan de su mé­
rito con el ridiculo desprecio que es pro^ 
pió en su vanidad. Inclinóse á persuadir 
que nuestros Doctos han hecho á la Re­
pública literaria mas servicios de lo que 
se cree-: y que nuestra Juventud no per­
derla nada en leerlos y estudiarlos con 
preferencia á las vagatelas francesas ? que 
se celebran y se leen con perdida del 
tiempo , del buen gusto , y de la severi­
dad de las doctrinas j porque es un hecho' 
cierto , que los ciegos apasionados al ex-
trangerismo, por lo común no conocen 

n i 
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n i estimíin las obras de los hombres ver­
daderamente sabios que han tenido los ex-
trangeros en todas lineas 5 y solo admi­
ran las licenciosas Rapsodias de los F i ­
losofastros , ó los escritos frivolos de un 
enxambre de Escritores hambrientos, que 
escriben idénticamente por el mismo fin 
que hace zapatos el Zapatero , y Sátiras 
periódicas el Apologista Universal. 

Tanto bastaba para que el Autor de 
la Oración estuviese cierto de verse ínan­
dado de críticas quando menos se lo pen­
sase. N i podia salir falso el pronóstico; 
porque los crídeos jamás desmienten á na­
die quando recelan que se pueda poner 
en duda su habilidad. Tocó la trompeta 
el Apologista diluvio ; y como es este el 
grande hombre que esta hoi en boga en­
tre nuestros sabios de esquina , pusiéron­
se en arma al instante ios aventureros que 
militan debajo de las vanderas de la crí­
tica desatinada ; y de golpe y porrazo 
disparó un ^Conchudo el primer tiro , co-

• 
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ino en señal de que se iba á abrir la cam­
paña. No era menester mas para que se 
abalanzasen al»Autor de la Oración los 
mochileros auxiliares que van siempre de­
trás del mas atrevido , y hoi ha visto en 
fin llover sobre sí un turbión de papelotes^ 
que darán diversión al Público por. tres se* 
manas, e irán luego á descansar para siem­
pre á las especieríasjsuerte inevitable de toda 
sátira insulsa,yde toda crítica que no enseña 
mas que el desesperado odio del que la dictó. 

Entretanto 7 no puede darse en verdad 
entremés mas burlesco ni divertido que 
el que están representando estos ilustres 
héroes de la divina Moria. Unos se em­
plean en hacer mi retrato , como si el 
ser yo así o asá tuviese algo que ver con 
la razón de nuestras controversias. Otros 
se ocupan infatigablemen-te en correr las 
Imprentas y Librerías , para averiguar si 
escribo , si imprimo algo (a). Este me pro-

nos-
(ÍÜ) Vaya una anécdota curiosa- Era poco des­

pués 
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nóstica la muerte : aquel trama calumnias 
para infamarme: el otro suelta una sarta 
de dicterios, fundando su razón en el atre­
vimiento de maldecir: y como si se tra­
tara de evitar la ruina pública , ó de pre­
caver los atentados de un tirano , corren, 
espían , averiguan , murmuran / denigran, 
insultan , infaman ? persiguen , destrozan. 

El 

pues del anochecer quando fui á presentar este 
Pasatiempo al l imo. Sr. Juez de Imprentas. De-
xéle en poder de uno de los Pages; apenas salí 
yo , entró el Corresponsal del Censor : vio sobre 
la mesa de la antesala un quaderno 5 como es 
tan urbano y político , le tomó 5 vio ser obra de 
Fo rné r , y se estuvo en la antesala leyéndole dos 
horas largas. Salió disparado en busca de sus ge-
fes en literatura. Corrió á D / Maria de Ara­
gón , de allí á . . , . , de allí a.... Conmovióse U 
turba con la noticia ; afilan las plumas s medi­
tan venganzas; confieren entre si el plan de m 
Guerra ; discribuyense las operaciones ; y vé aquí 
lo que m motivo 4 tzntQ papela]0 Con que 

«os inundaron estos dias pasados. E l cuento del 

Boa-
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Bl único triunfo que pudiera yo darles se­
ría el de imitarlos en la insolencia. ¡Oh 
quánto clamarían , quanto gritarían en­
tonces para convertir en abono suyo mí 
destemplanza , como si la que ellos usan 
no diese suficiente y justificada razón pa­

ra 
Bonzo con que empieza este Pasatiempo inspiró 
la idéa del retrato que malparió el Apologista 
en su ultima paparrucha ; porque este grande 
hombre jamás sabe disputar sino á mas es ella» 
E l pedazo de Sátira que incluyo al fin , ocasio­
nó la Sátira que imprimió el Corresponsal, De 
esta causa han nacido las amenazas, las valadro-
nadas y dicharachos con que han pretendido in­
timidarme. Sobre todos , el Corresponsal , que 
es el trompeta de este exército , no cesa de ave­
riguar , y de dexar caer dichitos en presencia 
de los que me tratan. Si pudiera causar alguna 
gloria merecer la indignación de tales Escrito­
res , lexos de temerlos, los irritaría con el ma­
yor gozo del mundo. Pero ellos son tales , que 
ni aún son buenos para enemigos. Graznen pues, 
ladren y maldigan quanto les sugiera su r i d i ­
cula malignidad: desacrediten mas y mas la pro-

fe-
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ra repelerla con igual estilo! Mas n! aún 
eso ha de lograr, siquiera por darles es­
ta nueva mortificación. El mérito de la 
rabia, del furor , de la desesperación , de 
Jas invectivas infernales,y de las impostu­
ras atroces, debe pertenecer privativamen^ 
te á semejantes plumas. La mia no tra-^ 
tará mas que de convencer. 

La prudencia de algunos amigos me 
lia» 

fesion literaria ; vivan como ías pulgas á costa 
de chupar y de sacar sangre. De mí no logra" 
rán otra respuesta que el silencio y las carca­
jadas. Quando un hombre docto quisiera,por en­
tretenimiento j descender á impugnar los cortos y 
débiles frutos de mi aplicación 5 lo tendría á 
grande honra , y aprovechándome de sus docu­
mentos, ó correjiria mis faltas, ó le explicaría 
los fundamentos que me induxeron á escribir lo 
que he escrito. Pero <á pedantes? ¿ á Autores 
de vulgo? ¿á maldicientes por odio? ¿ á mur­
muradores de oficio? ¿á traficantes de sandeces 
impresas? Dios me libra de hacer papel otra vez 
en semejante farsa. 

• 
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habla no obstante apartado del intento 
de contestar á los papelillos , haciéndome 
considerar Io la perdida irreparable del 
tiempo que se consume en oponer razo­
nes á los que no impugnan por la razón, 
sino por la rabia : 2o que siendo los pa­
pelillos un cúmulo de sofismas malignos, 
de decisiones que no se prueban , y de 
dicterios y chocarrerías que fastidian , era 
excusado hacer demostraciones de lo que 
está demostrado en sí: 3.0 que el que no 
sabe mas que impugnar , y no vive de 
otro oficio , gana mucho en que se le 
responda 5 y por consiguiente , que el me­
jor modo de vengarse de tales gentes es 
ño contestarlas , dexandolas que se con­
suman con el odio interior que las roe 
-y Carcome: 40 que la fuga y el pruden­
te silencio tienen mucho de laudable quan-
d'o las disputas del entendimiento se con­
vierten en camorras de plaza 5 y que en 
todo caso convenia dexar á los papelis­
tas la ilustre gloria de introducir en la 

tí-



xvr 
Literatura el estilo de las verduleras: ̂  
5° que la pesecucion injusta hace siem­
pre glorioso al perseguido , mayormente 
quando recae sobre quien , retirado en la 
soledad de su estudio, sin jactancia , sin 
valadronadas, sin buscar ni ansiar aplau-. 
sos vulgares , trabaja lo que puede en ob^ 
seqUio de las - letras , de la verdad y de 
la justicia : 5 ° que la profesión literaria 
está desacreditada enteramente , ya por 
haberse metido á Escritores muchos que 
apenas saben leer 5 ya por los odios 7 ba-
xezas , venganzas ruines t y sea lícito de­
cirlo as i , desvergüenzas infames que se 
mezclan en ios escritos de aquellos mis­
mos que se jactan y blasonan de correc­
tores y maestros de la vida 5 ya por la 
avaricia, ínteres sórdido, ambición y pre­
tensiones ridiculas que los instigan á es­
cribir : y por lo mismo, que andar en^ 
vuelto entre semejante turba es hacerse 
partícipe de sus vicios , y manifestar que 
es parte de ella el que no la ye sino pa­

ra 
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ra reírse de sus vanidades. 
Estas reflexiones me hicieron en efec­

to renunciar ai empeño de estas disputas. 
Escribí este Pasatiempo : obtuve la licencia 
para imprimirlo 5 y teniéndole ya en la . 
Imprenta, le retire con resolución firme 
de dexar hacer su oficio á la malignidad, 
mientras procuraba yo emplearme en co-. 
sas mas útiles , negado á la turbulencia 
irrisible de los Morlones , y á la tabao-í 
la infernal con que , para evitar que les 
¡derriven la máscara y los dén á cono­
cer por lo que son , amagan con amena­
zas horrendas á quantos temen , denigran 
á quantos envidian , y adulan á quantos 
necesitan. M i resolución hubiera sido in­
alterable. Pero l quien no se rendiría á las 
solicitudes de un personage tan respeta­
ble como Tome Cecial ? He aquí la Car­
ta que me dirigió pocos días há. 
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TomS Cecial d Don Juan Pahh Forner* 

"De los Elíseos / iz de Noyhmke de 1787. 

i.mígó mío : acabo de recibir por la 
Estafeta del Infierno el último embrollo 
del Apologista Universal ; quiero decir , 
no el ultimo de los suyos (que estos son 
perenes para mientras viva ) , sino el que 
acaba de imprimir contra los Discursos 
Filosóficos j ó lo que es mas cierro , con­
tra la persona de su Autor. Le he leido 
interrumpiendo sus desatinos con las car-̂  
cajadas, no de otro modo que oye el 
hombre de juicio las injurias atroces coa 
que le rocía un frenético. Pero por eso 
l deberá quedar sin escarmiento su desas­
trada desesperación? Se desdeñará vm. de 
imitar á nuestro buen Rei D. Fernando! 
el Católico, que habiéndole tirado á ma­
tar un loco , le hizo ahorcar para que^ 
viéndole colgado otros locos , reprimie-» 
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sen los atrevimientos de s u frenesí ? Se 
rá bueno que el tal Apologista , sus auxi­
liares y emisarios se inflen vanamente , re­
putando por triunfo suyo la moderación 
de vm. ? No , Amigo : el insensato por la 
pena es ctierdo ; y un sofista que vende s u 
pluma al odio del que se la compra , suele 
tener accesos de furia no inferiores ni de 
menos perjuicio que los que acometen á 
los miserables huespedes de la Casa de Za-í 
ragoza. 

Zurciendo varios retazos de la Intro­
ducción que vm. puso á las Reflexiones 
que yo escribí contra la Lección Criticú, 
forma de ellos el retrato de la persona de 
vm. , falso , injurioso , infamatorio en to­
das sus partes (¿?), \ Terrible habilidad i 

B 2 Pa-

{a) Dice bien Tomé Cecial. Los retazos que 
>a tomado el Apologista de mi Introducción á 
'las Reflexiones de aquel, no se dirigieron con­
tra persona alguna determinada : en ellos se ta­
charon solamente varios abusos generales de los 

Li-



Para adquirirla bastaba que Faese á hur­
tar los pinceles á los Mozos de muías. 
T ú eres un borracho , dice uno. Mas lo 
eres tú , replica el otro. T u muger es 
una.... Tu hermana lo es mas,... Vé aquí 
los matices de este admirador de Mengs; 
nombre respetable , indignamente inserta­
do en la sucia diatribe de este nuevo Or-
bañe ja , al qual por lei expresa se le ha-
•vía de mandar no mezclase en sus cas­
cabeladas nombres que deben escribirse con 
respeto y estilo digno. Mas ¿que talen-* 
to , que ingenio es menester para abusar 
malignamente de quanto se ha escrito? 

A 

Literatos, sin nombrar ni aún aludir á ninguno. E l 
finísimo Apologista me los aplica determinadamen­
te , y me los echa encima, sin perdonar ni los 
defectos mismos personales eon que yo me pin­
té para contener la libertad que solía tomarse 
en esto el difunto H . , . . Por lo demás i quién 
no se reirá de vér al Apologista Universal ocu­
pado en hacer retratos ágenos? 

• 1 



X X I 

A esta costa , con darse el mal rato de 
revolver ( tapándose las narices ) el mula-¿ 
dar de sus papelotes , pudiera el mismo 
Juan Rana formar otro retrato ( y bien 
l indo) de su carácter , de sus letras, de 
sus intenciones , de sus habilidades, y pa-«' 
ra imitarle en todo , cerrar la copia con 
este probervio , que le viene ni mas ni 
menos que fruslería en boca • de Corres^ 
ponsalj 

Simiarum pulcherrima deformls est* 

V m . copiándole as í /cometer ía la ín-5 
discreción de imitar á un hombre in imi ­
table en quanto piensa , escribe y pintaí 
y cometería asimismo la de mezclar re­
convenciones odiosas en las disputas del 
entendimiento. Asi que he dicho esto, nó 
para persuadir á v m . la execucion de se­
mejante designio ^ sino para reírme cotí 
V m . del modo de disputar de estos prodi­
giosos ingenios , reducido á decir contra 

B 3 otros 
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afros lo que otros dixeron aates con mas. 
nobleza. 

Se muí de cierto que vm. , resuelto al 
principio en restituir el juicio á ese Es­
critor de á seis quartos, habla escrito una 
respuesta sólida á los desconciertos de su 
pluma 5 pero que disuadido por los con­
sejos de los que le aman , determinaba 
no imprimirla. Fue esta prudentísima de-* 
terminación 5 porque hai ciertos lances eti­
que se vence cediendo á la iniquidad j y; 
^1 hombre honrado no debe oponer mas 
que el juicio de los mejores al atolondra­
miento de los malignos. Mas las cosas han 
mudado ya de semblante. A los argumen-p 
tos literarios han succedido las injurias in* 
famatorias. Obstinada y c'ega la turba de 
sus enemigos, le tira á degüello de todos 
modos j no tratan de convencerle , sino 
de infamarle 3 no de hacerle ridiculo , si-* 
no detestable á los ojos de los hombres^ 
y esto pide un escarmiento de buena ma­
no. Animo pues : y sin exceder de la 

con-
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conveniente energía que piden acomet í 
nilentos tan furiosos , derrive vm. la más^ 
cara á ese Reverendo , Teólogo sin Teo­
logía , Filósofo sin verdad , Gracioso sin 
gracia , y Literato sin letras , para que 
•con el exemplo del Capataz entren en sí 
los Ministros que sacrifican á este ídolo 
iie pantomima , y se resuelvan ( s i es 
posible) á estudiar mas , y á ladrar me** 
'm¿M, «tmbflíí:-: - OÍI SÍ.O o i :b i s l á p s i 

En el Infierno ha causado harta com-' 
.placencía ( vea vm. si es poca habili­
dad la de los crít icos, pues han logra­
do hacer alegres á los diablos) , ha cau­
sado digo mucha complacencia el estilo 
-con que se han encarnizado en vm. sus 
Antagonistas > pero en quanto á la subs­
tancia de las cosas , no las tienen todas 
consigo, y aún se muestran demasiada­
mente descontentos , en especial sobre los 
Discursos Filosóficos, Quisieran los dia­
blos , y no cesan de Inspirarlo á los err-
ticos, que tomando esta obra por su eneh* 

^ 4 tai 
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ta, mostraseii la falsedad de lo que se prue--
ba en ella ; ó á lómenos que manifesta* 
-seríl de un modo concluyente la flaqueza 
de los argumentos de vm. A un diablillo, 
tentador de Frailes chocarreros, que me ha­
bló en esto pocos días há , le dixe: que 
el tínico remedio que liabia para eso era 
hacer energúmenos á los críticos ; porque 
de otro modo era imposible que pudie* 
sen hablar de lo que no entienden. To.^ 
me'-entonces el papeluclio del. Apologis­
ta, y dixele : vea vm. , señor diablo r uná 
prueba demostrativa. En la pag. 282 im­
puta éste á Forner haber escrito, que la 
existencia de/Dios , es el fin á que nos 
debe encaminar la Revelación. Las pala>-
-bras de Forner son estas : "Los puntos 
^principales que me he propuesto demos­
t r a r son , la corrupción del hombre 5 la 
nnecesidad 'de la Revelación , que nos en-
y5Camine á un fin 5 y la existencia de Dios, 
^ f i n á que nos debe encaminar la Revé-
elación ".Dígame vm. ahora , diablo amí^-
& - goj 
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go : ¿si no existiera Dios, existiera la Re­
velación ? No sin duda , respondió arran­
cando un profundo suspiro.— Y ¿ que dá 
á entender Forner en aquellas palabras? 
Que vá á probar la existencia de Dios, 
como que este Dios es el fin á que en­
camina la Revelación.n: De manera (con­
tinué yo) que probando la existencia de 
Dios , se prueba la existencia del fin á 
que encamina la Revelación , y por con­
siguiente se demuestra que esta Revela­
ción conduce á un fin que verdaderamen­
te existen No puede dudarse ( d i x o ) . 
Pues no hai mas que ver ( le replique)*, 
un diablo excede en buena fe al Apo­
logista Universal 5 y con esto nos despe­
dimos. 

Aquí se conoce bien que no son de 
otro temple las demás objeciones que abra­
za el papelucho , y aún han dado mucho 
.que reír , por otro extremo , las notas 
puestas á la Canción Dedicatoria , hijas 

pro-
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propiamente de quien no ha sabido leer una 
estancia de Francisco de Figueroa , y es­
tá en ayunas de lo que han executado 
los mejores Poetas. En lo demás, dicen 
resueltamente ser una insulsa ridiculez, 
que siendo en tanto número , tan delica­
dos y tan árduos los puntos que se to­
can y ventilan en los Discursos Filosófi­
cos ] no se hayan metido en ellos los 
críticos j desentrañándolos y combatiéndo­
los con una crítica instructiva , eficaz y 
profunda , en vez de palotear sobre pa-
labrillas , de adulterar dos ó tres perio­
dos , y de amenazar al Autor con la muer­
te y con venganzas de que vm» sabe reirse 
mui bien. Los diablos piden un imposU 
ble : porque hacer sabios al Apologis­
ta , al Centonero , al Censor , á su 
Corresponsal , á los Zurcidores del 
Correo de Madrid , y á ios emisa­
rios , protectores, é instigadores de es­
ta gavilla de maldicientes con licen­

cia 
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cia (a) , es don privativo de la inmensa 
c inefable Sabiduría 5 y esta no hace nun­
ca milagros contra sí. 

Vm. 

(a) Maldicientes , no críticos ni satíricos. Hai 
de esto á ac.Mello tanta distancia , como 4el Apo­
logista á Horacio ; del Censor á Plutarco ; y de 
su Corresponsal á Cervantes : y sea esto dicho 
con licencia del D r . Sampere y Guarínos. E l 
sofista no puede ser crítico , ni satírico el ca­
lumniador. Y i quién es sofista ? E l que embro­
lla á sabiendas, con proposito de embrollar. Y 
¿quién es calumniador? E l que atribuye á algu­
no defectos que no tiene ; el que tira á des- . 
acredlcar con ficciones al que está bien acredi­
tado ; y el que forja calumnias para Infamar á 
su Antagonista. Horacio ridiculizando á Tigel io , 
Bolleau á Cotin eran satíricos ; porque todo el 
mundo sabía en Roma y París , que Tigel io era 
un estrafalario , y Cotin una especie de Corres-
ponsal ; esto es , un pedante Insulso.^ Aquí era 
el lugar propio para contestar á cierta misión 
del tal Corresponsal sobre la naturaleza de la 
sátira. Pero á la verdad me dá vergüenza dis­
putar con este grande hombre. 
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• Vm. viva seguro de que en el lltífa 

fíerno se abominan las obras de vm. ,c 
y se leen con ánsia y celebridad las 
de sus Críticos. Sabe vm. que le amo 
de veras , y en esta inteligencia man* 
de , &c.tc 

Doi al magnífico Tomé Cecial un pron­
to testimonio de mi obediencia 5 y hele 
aqui impreso mi Pasatiempo , qual le es­
cribí quando me propuse contestar al Apo­
logista. Lo que contiene es una demos­
tración continua de lo que dixe al prin-» 
cipio de este Prólogo ; que la crítica ac­
tual es pura malignidad , mera sofistería' 
de hombres que han tomado por oficio,-
no hacer ridiculos los defectos humanos,-
no convencer errores , no corregir cos­
tumbres , no enmendar abusos 5 sino en­
redar , infamar: unos para mantenerse, 
otros para despicarse , otros para ser de 
qualquler modo Escritores, siendo la Crí­
tica el asidero común de ios que , inca­
paces para escribir ingeniosa ó doctrinal-* 
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mente ,• desean dar materia á las conversa­
ciones del vulgo. Y ¿que influxo puede 
tener todo esto en los progresos cientííi,* 
eos de ia Nación ? Remítome á lo que 
digo en el principio y conclusión de es-« 
te Pasatiempo , y al juicio de los que sa­
ben por experiencia propia quán árdua co­
sa es desempeñar dignamente los asuntos 
¡pertenecientes á una sola Arte ó Ciencia^ 
¡quanto mas profesar en todas un magís^ 
jterio decisivo 5 magisterio que ha sido; 
por lo común el distintivo peculiar de 
los envaídores 6 charlatanes : porque aun­
que en la serie de mas de 30 siglos han: 
comparecido quatro ó seis hombres doc­
tísimos que han exercido gloriosamente; 
aquel magisterio , esta misma escasez prue-í 
ba las raras calidades que pide el desem­
peño de tal empresa 5 y prueba también, 
por el cotejo de aquellos grandes hombres 
fon nuestros Críticos y Maestros periodi-

coŝ  



feos , ía dase en que se deben colocar es­
tos, y la caíiñcacion que les corresponde 
t n la profesión de la literatura. 
oup o i r é pmpriitmJl • ? n p l i / í P Í f.l s b ¿o? 
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PASATIEMPO 

D E D. JUAN PABLO F O R N E R . 

Qua quidem in causa, £5r benévolos ohjurgatores pía* 

care , £5^ invidos -vituperatores confutare possumus , ut 

alteros reprehendisse pceniteat , alteri didicisse se gau~ 

• deant. Nam qui admonent amice docendi sunt; qm 

mimicé insectantur repellendi. 

Cicer. de Nat. Deor. h i . c. 5. 

17 
jL^ntre los exemplos que traen los muchos l i ­
bros de nioralidad que. poseen los Chinos para 
inspirar á la juvencud las buenas costumbres, es 
-uno el siguiente. 

Acia la Dinastía 23 j esto es , por ,los años 
"de *** habia en Pekin un Letrado mozo llama-' 
do U-han-sei s que después de haber empleada 
la flor de su edad en la carrera de los estudios, 
y de haber hecho en ellos no despreciables ade­
lantamientos , dio en la manía de ser Escritorj 
y como el salirse con esta manía en todas las 
naciones en que se usan Escritores, no tiene mas 

A di-



dificultad que la de resolverse á pasar por i g ­
norante entre unos, y por sabio entre otros, U-han-
sei meneó sus pinceles por un par de años , y 
al cabo de ellos logró la duplicada honra de ver 
su nombre impreso , y de quedar expuesto á la 
irrisión de muchos que sin entenderle le c r i t i ­
carían , y á la malignidad de otros que le mor-
derian por no querer entenderle. U-han-sei es­
cribía por inclinación : jamás se le vió hacer t rá ­
fico con sus impresos, ni mortificar á los Gran­
des ni á la Corte para arrancar de ellos pen­
siones ó colocación en los puestos del Imperio : 
creía , ( y en esto creía bien , aunque con mu­
cha simpleza ) que si sus Escritos tenían real y 
verdadero mérito , los premios y recompensas de­
bían ir en busca de él , excusándole el abatimiento 
de las solicitudes ; y si no le tenían , á nada era 
acreedor por ellos : y con esta candidísima cre-
idulidad , puesto en las manos dé la fortuna, es­
cribía francamente , y á nadie cansaba porque i 
nadie pedia 3 ni de nada se creía digno. Fuese 
que sus Escritos sobresaliesen en efecto entre los 
de su época , fuese que su mismo desinterés 11a-
máse á sí la atención (porque á la verdad en su 
tiempo los Escritores estaban reducidos casi en­
teramente á un enxambre de holgazanes que no 
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conocíán otro oficio que el de peda-ntes ) el!o es 
<jue algunas personas de poder y carácter gusta­
ron de sus taréas , y llegó esto hasta el extre­
mo de ser tan aceptas á los Colaos , que recom­
pensándoselas abiertamente , haciendo con él una 
demostración honorífica , le hicieron también la 
honra de exponerle á los tiros del vulgo de los 
Escritores 5 porque tal es el carácter é índole de 
este vulgo de sabios de comedia , mientras ven 
en la miseria y obscuridad al Escritor que se se­
ñala entre ellos , aunque no le aman, no le aborv 
recen del todo , y antes bien suelen citarle co­
mo uno de los exemplos que acreditan el i n ­
fortunio de la literatura : pero en el punto que 
le ven en mejor fortuna , temerosos de que los 
obscurezca y les arrebate los premios de que ellos 
se juzgan dignos , se abalanzan á él con el l a ­
bio y con la pluma ; le destrozan , le infaman, 
le persiguen ; y aquel mismo á quien antes com­
padecían , le miran después como indigno de me­
recer consideración alguna. Cabeza de este v u l ­
go era en Pekín en los tiempos de U-han-sei un 
grave Bonzo, que siendo Teólogo de profesión 
( a l estilo de aquel país ) , y por lo tanto tenien­
do á su cargo la obligación de desentrañar los 
arcanos de la D i v i n i d a d , y de explicar y per-

A z sua-
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suadir los documentos de Confucio , había tro--
cado esta fútil ocupación al gravisimo ministe­
rio de escribir papelillos burlescos sobre las fu­
tilidades mas despreciables que ocurrían en la C i u ­
dad. ¡Grande hombre ! empezó á pregonar la tur­
ba, i Esto si que es ser sabio , ser Escritor ! de-
eia á cada satirilla que abortaba. < Y el lector 
piensa por ventura que estos elogios nacían del 
corazón? Buenos son para eso los Autores har-̂  
pías. Vieron que sabía mas que ellos en mate­
ria de pullas : temiéronle , y apresurándose á evi ­
tar los azotes del terrible Bonzo, corrieron á adu­
larle j á incensarle , á prosternarse ante el ídolo 
azotador , á inspirarle odio contra todo el mun­
do que no hiciese lo que ellos ; reservándose em­
pero allá en los retiros de su interior el dere-* 
cho de volverle la espalda siempre que le vie­
sen en estado de no serles temible. U-han-sei, 
que en su vida se había acordado del Bonzo , ni 
tenia por qué acordarse , incurrió en su indigna­
ción por el horrendo crimen de no haber acu­
dido á rendirle el vasallage que veía le habiat 
rendido la turbamulta. Quedó pues expuesto á 
la venganza del humilde Bonzo. Y «quál fue 
ésta? E l caritativo Teólogo fue gritando por va­
rias casas de Ja Corte , que U-han-sei era un 

hom-



hombre venal , una alma v i l , un adulador arras­
trado ; y después , hecha asi la cama , y prepa­
rados los ánimos con este exordio , según el arte 
de la Oratoria chinesca; para coronar la obra de 
misericordia ( bien que no dictada por Confucio, 
como si dixeramos entre nosotros , por San Agus­
tín ) disparó ochocientas noventa y quatro c r i t i ­
cas y media contra un Escrito en que U-han-sei 
elogiaba á una porción de sabios difuntos, que 
n i por el forro conocía el piadoso crítico. Y ¿ quál 
fue el éxito de esta fazaña verdaderamente qul-
xotesca ? Como el triste Bonzo criticó por ca­
pricho , por tema , por puro antojo de malde­
cir , por deseo de dañar y herir á U han-se¡í 
y no por descubrir la verdad , por ventilar lo 
dudoso , ni combatir lo incierto ; las críticas sa" 
lieron hechas un embolismo , una confusión, un 
caos de sofismas, de inepcias, de impertinencias, 
de chocarrerías insípidas que descubrieron de to­
do en todo á los ojos de los que no eran vu l ­
go , las asquerosas intenciones del digno Intér­
prete de la Religión Chinesca. U-han-sei que vio 
el aturdimiento del pobre diablo , y que debía 
al cielo la gracia de manejar medianamente el 
pincél satírico , pintó en una sátira al grave Bon­
zo lo mejor que pudo 3 retrató la negra super-
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ficialidad ¿c sus críticas ; representóle disparan-
¿o embrollos á diestro y siniestro ; expresóle eá 
su verdadera y legitima figura, esto es , en lá 
de crítico rematadamente hinchado y sofista : y 
Ja posteridad china rie hoi á costa de la super* 
chería Bonzal, citándola por exemplo á los Le* 
trados jóvenes para que eviten los alhagos de 1% 
injusta maledicencia. 

Mucho nos dicta en Ja paraboleja 

de nuestra buena vieja í 
Monseñor interés 

dixo Góngora después de referir el Apólogo dé 
Marinuño , y á su imitación pudiéramos nosotros 

Mucho nos dicta en el exemplo chino 
del Teólogo Canino 
Madama fatuidad 

porque en efecto i qué. cosa mas fatua que hacer-, 
se sofista voluntariamente un Doctor , graduada 
de tal para combatir los sofismas j infamador de 
los sabios difuntos de la China , un hombre con­
decorado para sostener la gloria de Ja ciencia 
china ; y defensor acérrimo de Jas abominacio­
nes extrangeras, un Bonzo á quien su ministerio 
mismo le imponía la obligación de mantener pu­
ra c ilesa la sabiduría en su patria? Digo de 

i • • ver-
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•verdad que U:han-5ei lo acertó en derribar la 
máscara al desastrado Bonzo , y en descubrir to­
do el fondo de su fatuidad indigesta. Estos exem-
plos, si no ocasionan escarmiento en los simios 
del Teólogo de Pekin ( porque esta especie de 

-sabios suele ser obstinada é incorregible ) , Indi-
:can por lo menos la conducta que deben tener 
Jos U-han-seis para que la sofistería no triunfe 
de la verdad, ni las infelices artes de la envi-
.dia-, del odio y de la venganza puedan mas que 
â razón , la justicia , la decencia y el desin­

terés» 

No se crea empero que es mi ánimo aplicar 
la historia de U-han-sei al docto , profundo, enér­
gico , metódico , eloqú'ente , perspicuo , sólido 
y eruditísimo Antagonista que me han deparado 
mis pecados últimamente. ¡ Jesús! haría yo en es­
to una injusticia manifiesta á su superlativa sa­
biduría^ manifestada distintisimamente en las sâ  
pientisimas y útilísimas obras que ha dado á luz 
hasta aquí , y continuará en dar , queriéndolo 
Dios , con igual gravedad , profundidad y bene­
ficio de la bárbara España. No todo lo que se 
dice ó escribe en las contiendas literarias vá d i -
rígido precisamente a la persona del Antagonis­
ta. Es tanto hoi el furor de morder, de c r i t i -
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car , de maldecir , de insultar, de mofar , de eS-
varnecer en los papelillos que tienea inundada 
la Corte , y aún algunas Provincias , que la D i ­
vina Providencia nos haria un señalado benefi­
cio , si apiadándose de nuestra miseria literaria, 
nos enviase un U-han-sei que tomando á su car­
go la defensa de la razón y el decoro contra 
la turbulencia rebelde de los papelistas, hiciese 
en España (supuesto que hai ya tanta libertad 
para maldecir ) lo que Horacio en Roma, y L u ­
ciano en Grecia. Esta ocupación seria tanto mas 
útil , quanto la presente constitución de la litera­
tura (quiero decir, de esta literatura que aparece 
en lo que se imprime) es , no sé si diga mas per» 
judicial al buen gusto y á los progresos de la 
Sabiduría, que lo fue el Peripato ó el Arabis-^ 
mo en los siglos medios. 

Jamás se ha impreso mas en España j jamás 
se ha publicado mayor numero de inepcias y de 
composiciones ridiculas. La Poesía-' generalmente 
es una furia de coplear con insulsez. Todo el 
mundo es filósofo, y apenas se escribe Filoso­
fía. La lengua es en la pluma de nuestros sa­
bios de á tres , cinco y seis quartos una gerga, 
una algaravía indefinible. La crítica está redu­
cida á bufonadas, befas y escándalos sobre frus-



9 
lerias de vilislmo precio. Llaman política á la 
relaxadjn ; donaire al trahanismo ; libertad al 
desenfreno ; novedad á los absurdos y parado-
xas: se venden por verdades fábulas risibles; por 
erudición selecta , cuentos y novelas irraciona­
les : dan t í tulo de reforma al trastorno 5 y con 
nombre de filosofía se venden la jactancia , el 
absurdo , la vanidad. En suma , la prueba mas 
concluyente de la inutilidad de la mayor parte 
de lo que hoi se escribe , es que nada de ello 
llegará á la venidera generación 5 y la posteri­
dad, averiguando lo que se supo en esta nuestra 
época , apenas hallará libro de que pueda apror 
Vecharse para la doctrina ó. para el exemplo. 

Con título de Apologista Universal , y dán­
donos de quando en quando un pliego de iro­
nías , creyó una persona grave y condecorada que 
acertariaiá.cortar el mal , y detendría el torrente 
db las.-necedades que salen de las prensas. La 
intención fue sana ; pero ¿ este remedio es opor­
tuno ? Nb ha faltado quien lo haya dicho , y 
yo lo repito aquí. Mientras no ha habido talle­
res para formar Escritores sabios , dar contra los 
Escritores insulsos es castigar en las ramas laj 
culpa que es solo de l a ' r a í z . Dexar de haber' 
Escritores mientras haya hambre y ociosidad , fa-
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dad y ambición, es COSÍ imposible. Callará uno 
viéndose hecho r idiculo , y saldrán por otro la­
do veinte fundidos en la misma turquesa, i Y por 
qué? Porque como el amor propio engaña mas 
fácilmente á los mas ignorantes; y los estímulos 
del interés pueden mas en los ambiciosos ó me­
nesterosos que el miedo de la critica ó de la sá­
tira ; habrá siempre-quien escribirá : y se escri­
birá siempre m a l , si la educación púb l i ca , c i ­
vi l -y literaria , no inspira desde luego en los j ó ­
venes las idéas del buen gusto. 

Cierto es que al oficio del satírico pertene­
ce la reprehensión de los abusos ó vicios que per­
turban la felicidad de la vida: pero en esto sue­
len ser muchas las injusticias que comete la .mor­
dacidad de los que nacen con inclinación á la 
sátira. En un país donde , por exemplo , sea pé­
sima la educación , las sátiras deben todas ende­
rezarse contra este vicio radical ; y dar,-dexada ib, 
causa, contra los efectos particulares, que son casi 
inevitables presupuesta la propensión de l hombre 
á los vicios , es cometer una injusticia á título de 
celo. Asi pues,consumir la vida en criticar abusos 
que son como necesarios mientras permanece el 
origen de donde se derivan , no acarrea mas u t i ­
lidad que la de hacer reir tal vez á aquellos mis­

mos 



mos que son la ocasión de los abusos que se re­
prehenden. Además : todo el mundo es crítico 
Jioi en España , y nadie procura adelantar las 
doctrinas. Esto ¿qué índ ica , sino que los Es­
critores no saben hacer otra cosa que criticar? 

Y vé aquí de dónde procede sin duda la ma­
nifiesta futilidad que se vé en los papeles de es­
tos nuestros Aristarcos. A grandes gritos nos es­
tán pregonando todos los días , todas las semanas, 
que las Matemáticas son útilísimas : que las Cien­
cias Naturales se deben saber en España : y con 
toma las Ciencias Naturales , y daca las Mate­
máticas , nos están moliendo semanalmente sin sa­
l i r jamás de la cantilena. N I los que gobiernan^ 
ni los que obedecen ignoran ya esto en Espa­
ña. ¿Qué nos falta pues? Nos falta lo que no 
hacen , ni'son capaces de hacer los críticos ; por­
que en saliendo de generalidades vagas , y de 
declamaciones importunas , nada saben hacer. Nos 
faltan libros elementales en algunos ramos : nos 
falta que los .críticos , puesto qué echan menos-
muchas cosas, se dediquen también á hacer de 
modo que no se echen menos ; nos falta que se 
escriba mas sobre las ciencias que sobre las fu­
tilidades que se imprimen : nos falta , en una pa­
labra 3 que en vez de escribir que IKO lu í filó" 
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fos , se escriba Filosofía; en vez de escarnecer 
á los malos teólogos , escriban Teología culta 
los que se emplean en escarnecerlos; en vez de 
ridiculizar los malos l ibros , se dediquen á ha­
cer libros buenos los que viven de ridiculizar­
los. En el estado actual de las cosas importa 
infinitamente mas dedicarse á cultivar las cien­
cias con buen gusto , que á declamar contra el 
mal gusto de algunos particulares. Métodos bue­
nos en fias Escuelas , entereza en sostenerlos , y 
un mediano numero de Escritores que auxilien 
con obras elementales aquellos métodos, son las 
cosas que necesita España para que nuestra épo­
ca produzca otra enteramente sabia. Si en vez de 
hacerlo asi consumimos el tiempo en papelillos, 
en críticas frivolas , en sátiras y querellas odio­
sas , ni seremos útiles á la patria, ni á noso­
tros mismos : porque el Gobierno no debe pre­
miar al que declame que no hai v. g. Filosofía 
en España , sino al que procure por su parte 
adelantar en su patria la Filosofía. 

Nada dicen que se premia en nuestra nación, 
y este es un grito común que se está oyendo 
cada minuto en los corrillos de las esquinas y 
plazuelas. Pero i quienes son los que dicen es­
to ? Aquellos pedantes infelices , que destinados 
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por una constitución fatal de su entendimiento 
•á vivir de folletos y traducciones, creen ser sa­
bios porque imprimen para comer j y porque v i ­
ven de ser traductores ó papelistas se juzgan acree­
dores á las mas altas recompensas. En todas las 
nac iones han vivido quexosos muchos hombres 
sabios; y en todas han logrado también muchos 
el premio debido á sus tareas. Cervantes se mo-
ria de hambre, y Argensola era Secretario del 
.Virrei de Ñapóles ; y sí hubiera vivido , según 
.era su conducta no hubiera parado aquí ; y d i ­
go según era su conducta , porque la infelicidad 
de algunos hombres grandes suele muchas veces 
ser hija de su desidia ó de su imprudencia. Con­
fieso que no siempre nuestra nación ha distribui­
do las pensiones con la prudencia que debiera 
para fomentar la felicidad públ ica: pero confie­
so también que los premios se han derramado 
muchas veces no "solo con liberalidad, pero con 
profusión. N i Feijóo , ni Mayans, ni Salazar , ni 
Martínez , ni Piquer , ni Nassarre , ni Luzan, ni 
Montiano' han tenido de qué quexarse en este 
siglo ; y si se quexaban los Mañeres i el Go­
bierno no tenia la culpa de que los pedantes se 
creyesen á si mismos hombres sapientísimos. Tra­
bajen nuestros emicos y papelistas por sobresa-

Vit 
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l i r en sus profesiones 5 escriban obras que se ha­
gan recomendables por su ut i l idad; aquellas mis­
mas ciencias que dicen se hallan atrasadas, pro­
curen adelantarlas con aplicación continua y es­
critos que la manifiesten. En una palabra , den 
muestras de que saben aquello que gritan que 
se ignora ; y si después de haber dado estas prue­
bas no son atendidos , no son recompensados, 
quexense entonces enhorabuena , y laméntense de 
la constitución de su p a í s ; pero entretanto, si 
no hacen mas que murmurar, que declamar, su 
trabajo no merece mas remuneración que la que 
merecerla un Cirujano, que teniendo á la vista 
una fractura ó dislocación , se contentase con 
gritar que aquella fractura ó dislocación era muí 
perjudicial al paciente , estándose en tanto ma­
no sobre mano sin acercarse á poner por su parte 
el remedio que pedia la necesidad. 

Se ha sentido altamente el Autor máscara 
que anda en la danza de los papelistas con nom­
bre de Apologista Universal , de que haya sido com­
parado su modo de escribir á la ocupación de uir 
recogedor de basura ; y para vengarse á su mo­
do de lo oportuno de esta comparación, ha re­
galado al que la ha hecho con los dictados de 
atolondrado charlatán, mentecato y alma de cántaro. 



petate. Este modo de satirizar es fino sin du­
da , y enteiamentc Socrático. Estando dotados 
de una gracia tan exquisita , de una sal tan 
urbana , i qué extraño es que sus Discursos seaa 
tan del paladar de la caterva ? No me detendré 
en estas y otras flores , porque sé muí de cier­
to , que aunque Silvio Liberio no puede compa­
rarse con ningún buen satírico antiguo ni mo­
derno , su estilo ha corrido i^ual fortuna que 
el de todos los buenos satíricos. Las invectivas 
•de estos ( que hoi nos sirven de modelos para 
Ja imitación ) hacían desatinar á los pobres pe­
cantes ; y la venganza ya se sabe que se redu­
cía á echar mano de los insultos insípidos y las 
expresiones del barrio de Suburra. Todo el fu­
ror del desventurado Apologista, quantas expre­
siones de errabal pueda sugerirle su apetito des­
ordenado de venganza , no le salvarán de la tris­
te suerte de ser un Escritor fútil , un Mosquetero 
' l i terar io, que sin saber hacer obras buenas ni 
•malas , está destinado á silvar indistintamente 
.obras malas y buenas , según la pasión que le 
domina é impele quando se le presentan las obras» 
Quando Luciano se burlaba de los Filósofos y 
Oradores de su edad , enseñaba al mismo tiem­
po los preceptos de la verdadera Filosofía , y 
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de la sana Eloqüencia. Decir que una obra es mala 
es cosa fácil : algo mas difícil es'criticar por pr in­
cipios ; esco es, demostrar la repugnancia de a l ­
o-unas obras con los preceptos de las Artes a 
que pertenecen ; pero es dificilisímo sobre todo 
dar el exemplo con la critica , y manifestar lo 
que se debe hacer en vista de lo que no se ha 
hecho. La falta de esta advertencia hace que los 
críticos incurran comunmente en uno de dos ex­
tremos ; ó en ser del todo inútiles , ó en ser 
íniquos y maldicientes. Inútiles , porque si la crí­
tica no vá ajustada á los principios de las Artes, 
entonces viene á caer la disputa sobre opinio­
nes particulares, que siendo tantas quantos son 
los hombres , el público nada saca! en l impio, y 
cada qual se queda con su opinión. Iniquos y 
maldicientes , porque una crítica vaga y gené­
rica , una crítica que no acompaña el exemplo 
con la reprehensión , manifiesta ser hija del ca­
pricho , efecto de la malignidad, y fruto, no 
del deseo de que el público se aproveche de 

los defectos que se reprehenden , sino del ánsia 
de desacreditar el trabajo ageno. 

Las críticas de Cicerón , Bruto , Hortensio, 
Craso podían pasar por verdaderos códigos del 
buen gusto, por libros elementales en las Artes 

I 



17 
y Ciencias. Como eran eminentes' en su profe­
sión j cada crítica suya era una lección para los 
Oradores. Pero un Apologista Universal; un Gra­
ciosa contra naturam ; un Escritor, que aún en su 
estilo burlesco es ínfimo; un Orador cuyo pr i ­
mer ensayo de eloquencia fue un elogio del Me­
morial Literario , y una sátira contra Figueroa 
(uno de los que- han hablado con mas elegan­
cia nuestra lengua) ; un Autor cuya pluma ha 
andado envuelta con la Guia Eclesiástica , con 
la Angelomachia , con el Juzgado Casero, ¿qué 
Críticas ha de escribir que no lleven consigo 
el carácter de su humor , de su talento , y de 
$us principios ? ¿Qué podrá reprehender, que no 
sea bueno; aprobar , que no sea malo? O , quan-
do reprehenda lo que sea absolutamente malo ¿có­
mo procederá sino haciendo fútil su reprehen­
sión , y tan despreciable por lo menos como las 
líiismas obras despreciables que somete á su c r í ­
tica ? Figúrese el lector á Montoro criticando 
al Maestro León Marchante ; ó para hacer el 
exemplo mas propio y perceptible, figúrese á un 
pedante criticando á los que son pedantes y á los 
que no lo son. ¿Qué podrá dár de sí este in ­
feliz c r í t i co , que , ó no sea iniquidad si repre-
tiende lo bueno, ó crkica vacía é inútil si se. 



encarniza en lo malo? Porque el que carece de 
buen gusto; el que ignora en qué consiste U 
belleza en las Artes ; el que es en sí mal Es^ 
critor , nunca sembrará en sus críticas ó en sus 
sátiras aquellas lecciones útiles que siembran los 
que tienen buen gusto ; las quales, además dé 
poner al público en estado de juzgar con rec­
titud , sirven á los Profesores para acertar en la 
execucion de las obras, evitando los escollos que 
señaló el sabio en los Escritos que quiso exá-í 
minar. Esto es con propiedad ( y ya se ha he-, 
cho en otro tiempo esta comparación sobre el? 
que hoi graniza papelejos con título de Corres-1 
ponsal) es, d i g o , barrer un retrete sucio con-
una escoba mas sucia , ó bien querer asear un' 
esplendido gavinete con un escobón de los que 
sirven para barrer las calles en tiempo de, l o ­
dos, tffc ; •; , R # 
• . Las críticas pues que se usan hoí en Espa-; 

fia 3 son siempre fút i les , porque nada enseñan'" 
de sólido ; á veces perjudiciales , porque com--
Baten Jo que no debieran ; freqüentemente in]us-J 
tas , porque no nacen del celo y amor á la ver­
dad , sino de la malignidad del genio , del i n ­
te rés , ó de las preocupaciones propias. Tales son 
ias verdades que voi á demostrar con el exem-

plo 



p ío del ApologistaXTmv'efsal en su aborto X I V . 
E l público no tiene que esperar aqui bufona­
das , irrisiones ni baxezas. Habiéndose arroga­
do aquel sabio el papel de botarga en las co­
medias de la literatura , yo no debo entremeter­
me á usurparle un oficio que desempeña con tan­
ta excelencia , gloria y maestría. Haré el papel 
'de barba , que si no hace tanto ruido entre la 
chusma , tiene mas dignidad por lo menos , y 
se acomoda mejor á la naturaleza del asunto. 
Sigamos pues paso á paso al digno succesor del 
plagoso Orbiiio , y desenredemos la maraña de 
sus sofisterías sin hacer caso d¿ la mogiganga 
con que las adorna. 

A quatro especies pueden reducirse los car­
gos que ha hecho á mi Oración ; porque , ó bien 
son calumniosos , ó bien sofísticos , ó bien fu -
tiles , ó bien nacidos de falta de principios y 
ide noticias , que pertenecen propiamente á lo que 
muestra ignorar en materia de Artes y erudición. 
Para proceder pues con la debida orden y cla-
fidad j expondré los cargos con el epígrafe cor-
jespondicnte , á fin de que el lector quede bien 
enterado de la conducta y mérito literario de 
este grande hombre, A cada cargo sigue la de­
mostración de la calumnia, sofistería , futilidad 
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ó ignorancia que contiene. Vuelvo á prevenir que 
mi designio por ahora es convencer , y no ha­
cer reír. Asi como M . Varron díxo á Saavedra 
en su República literaria , críticos hai para todo; 
yo digo aquí también, dias hai para todo. Era* 
peccmos. 

Cargo calumnioso. 

»>La Oración de Forner aniquila los colosos 
i>extrangeros j y eleva sobre las veletas los ena*; 
sjnos de la pá t r i a . " pag, 140. 

Demostración de la calumnia. 

Los enanos de la patria que se nombran en íá 
Oración son los siguientes: Séneca, Trajano, Quin-
tiliano j Adriano , Lucano 3 Columela, Osio , Pru^-
dencio , Nebrija , Nuñez Pinciano , Juan Luis 
Vives j Antonio Agustin , Francisco Valles , el 
Brócense , Gómez Pereira , Heredia , Mercado^ 
Cervantes ,> Arias Montano , Melchor Cano , el 
Cardenal Cisneros y su Junta Complutense para 
formar la Poliglota , y todos los que hicieron 
^descubrimientos en Indias. 

. Los colosos extrangeros aniquilados en la Ora-4 
cien son estos: Voltaire , Helvetius , Rousseau, 
Pedro Baile , Masson. 

No hai que creer que es esta una interpreta, 

clon maligna. Én la Oración Apologética se habla 
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de estos últimos y sus imitadores con el des­
precio que se merecen ; si señor , que se mere­
cen , digan lo que quieran los moderno-mania­
cos : pero de los grandes hombres extrangeros 
se habla siempre con elogio ; sí bien con la l i ­
bertad que tiene todo hombre de letras para de­
cir fundadamente su sentir sobre las opiniones 
de todo el mundo. E l Apologista , que es el 
acusador , debe especificar y citar los lugares de 
la Oración Apologética , de donde resulte que ani­

quilo á los colosos extrangeros. Debe probar tam­
bién de qué suerte son enanos los Españoles que 
están elogiados en la Oración.,. \ Pobre Vives ! 
[pobre Arias Montano! i pobre Valles! c Vuestro 
saber, no sistemático, no f r i v o l o , sino seguro, 
durable , provechoso á todos los hombres y to ­
dos los siglos, ha venido en fin á caer en ma--
nos de un espantajo literario , que osa hablar de 
vosotros con el mismo estilo que de los V a l -
derrábanos ? ¿ Y un hombre de estatura invisible 
en la Literatura se atreve á llamar enanos á Quin-
t i l i ano . Séneca, Prudencio , Osio ? ¿Qué mas pu­
diera decir si hablára del andrajoso Correo de 
Madrid , ó del Corresponsal del Censor?.... A l ­
mas grandes, perdonadle , que el infeliz no ha 

lo que se ha dicho, 



*1 
Cargo sofistico. 

ssporner dice que escribió su Oración con 
SJSOIO el fin de exercitar su estilo en la eloqú'encia 

«castellana : es asi que para esto es indiferente la 
«verdad ó la mentira 5 luego la Oración de For-
«ner está fundada en la mentira." pag. %%m 

Demostración del sofisma. 

E l enano Español Quintiiiano dexó escrito el 
siguiente precepto : Discant igitur ante omnia qua-

dripartitam in ómnibus, causis esse rationem 3 quam 

primam intueri debeat qui acturus est. Nam ut a de-

fensore potissimum incipiam, longe fortissima tuendi. 

se ratio est, si quod objicitur negar i potest, Froximay 

si non j id quod objicitur , factum esse dicitur, Tertia 

honestissima , qua recte factum defenditur. ^uibus s i 

deficiamur , ultima quidcm , sed j a m sola superesí sa-

ius j aliquo juris adjutorio elabendi ex crimine quod 

ñeque negari , ñeque defendí potest , ut non videatur. 

jure actio intendi. (a) Agreguemos á esto lo que 

dice el mismo Quintiiiano en otra parte; que 
el patrocinar es acción mucho mas honrada , mas, 
«oble y mas generosa que el acusar. Esto supues-, 
to , yo afirmo ( porque lo sé mui bien) que mí 
úracion está ajustada exáctisimamente á las tres 

pr i -
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primeras condiciones que propone Quintllíano pa­
ra las defensas. Afirma Masson que Europa na­
da debe á España en diez siglos. Y o pruebo 
que es falsa esta objeción. Tiraboschi, y Betci-
nelii afirman que los Españoles han sido los cor­
ruptores del buen gusto en algunas épocas. Y o 
convenzo que esta corrupción, no solo no salió 
de España , sino que antes bien España la reci­
bió de los cxtrangeros. Todos nuestros acusado­
res nos motejan de Escolásticos , y nos echan 
en cara los pocos progresos en la Filosofía. Y o 
pruebo que el Escolasticismo culto , juicioso y 
bien ordenado es útil ; que éste ha sido el Es­
colasticismo de España en nuestros mejores tiem­
pos ; y por lo que hace á la Fi losof ía , con­
venciendo lo mal que suele ser entendida esta 
voz j pruebo también que los buenos filósofos 
de España han tratado asuntos tanto ó mas im­
portantes que los de otros países, ¿Querrá decir 
el Apologista que es injusta la causa que me 
propuse defender ? Que lo diga no será extraño; 
porque su envidiable magisterio está siempre pron­
to á trastornar las cosas mas evidentes , fiando 
su triunfo á las carcajadas de los idiotas. Y o 
afirmo que España ha sido sabia en todas las 
edades que han precedido á este siglo : afirmo 
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digo , que ha sido sabia; porque aunque su sa­

ber en los siglos medios no fue tan culto ni tan 

sól ido como en el Siglo X V I . , todavía su Re­

pública literaria era superior á las demás de Eu­

ropa. Lo que resta pues es que el Apologista 

haga otra Oración con su exordio , narración, 

división j confirmación y epílogo , y bien ajus-

tadita á los preceptos , de modo que se le vea 

bien la armazón , para rebatir de un modo con-

cluyente los artículos de mi defensa. Hasta aho­

ra nada ha probado : pruebe pues, y después ha­

blaremos. 

Cargo que puede servir para modelo de sofistería, 

sjporner dice que la Oratoria y la Poesía tie-

9>nen estrecho parentesco entre sí en lo que to-

*>ca á los ornatos del estilo, y al aire excraor-

ssdinario con que visten ambas Artes los argu-. 

jumentos que se encaminan á la persuasión , y que 

«sin estar en su mano se acercó á veces á la 

«energía poética," 

» A h o r a bien : supuestos estos principios, ¿no; 

«podrá Forner vestir á su arbitrio los objetos, 

« y darles el color que les parezca? ¿ N o es la 

«ficción una prenda esencialisima de la Poesía, 

« y por consiguiente de su parienta la Oratoria? 

¿Pu-



jícPudo el célebre Cervantes fingirsr , como qui-
»»so y á Don Quixote en cuerpo y alma ; y no 
5>ha de poder Forner, por exemplo , figurarse á 
JJLUÍS Vives, superior á todos los sabios de to -
»jdos los Siglos ? Pues hé aqui el aire extraor-
»>dinario de su Oración." ib . 

Demostración del emboltsmo. 

E l lector que quiera aprender á enredar con 
una gracia tan exquisita que nadie conozca que 
es gracia , ahí tiene una lección 3 única en su 
linea. Mejor muestra de un embolismo literario 
no es fácil de hallar ni en los Discursos mis­
mos del Censor. Desenredemos la maraña , y ha­
gámosla comprehensible aún á aquellos mismos 
para quienes escribe el fidelisimo Apologista .^ 
Diez y ocho siglos há que hizo Tul io la si­
guiente observación; enim finitimus Oratori Poe­

ta y numeris adstrictior paulo, verborum antem ¡ictn-

tia liherior, multis auíem ornandi gencrihits sectus ) ac 

paene par. (a) Esto es : j>el poeta y el orador t ie-
>>nen parentesco mui inmediato entre si : aquel 
9>es mas ceñido en los números , pero mas libre 
9>cn el uso de las palabras : en muchos modos 

»íde 

(a) De Orat. líb. r. pag. 114. 



,»de adornar la oración son compañeros y casi 

3»¡guales.<« Ahora es de saber , que por ornato ea 

la Poesía y en la Oratoria se entienden Jas fi­

guras de la elocución : y aqr¡el semblante ó há ­

bito que resulta de las figuras se llama carácter 

o forma entre los Retór icos , el qual es distin­

to y de diversa calidad , según es el uso de 

las figuras. Es de saber también que la ener­

gía > evidencia o ilustración es, una figura principa-

lisima en la Poesía ; porque como el oficio de 

ésta es pintar , la energía , que no es otra co­

sa que la descripción de los objetos expresa­

dos tan vivamente con las palabras como si es­

tuvieran delante de los ojos, es por necesidad 

el principal carácter del estilo poético. Quan-

do digo yo pues en el Prólogo de mi Oración, 

que por tener parentesco entre si la Poesía y la Ora­

toria en lo que toca Á los ornatos j me acerqué á ve­

ces k la energía poética , qualquiera que no sea 

un crítico de los que hoi se estilan , entiende 

á primera vista que hablo del carácter del es­

t i l o , de las figuras de la elocución , del modo 

de expresar las cosas. E l aire extraordinario con 

que visten la Poesía y la Oratoria los argumen­

tos que se encaminan á U persuasión 3 es cosa 

muí diversa de los argumentos mismos. Los Maes­

tros 
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tros de Retór ica gastan libros enteros para ex­
plicar aquel aire extraordinario , el qual en subs: 
tanda no es mas que ajustar el estilo á los asun­
tos y circunstancias. Veamos ahora el embrollo. 
La ficción , dice nuestro Orbil io , es una pren­
da esencialisima de la Poesía , y por consiguien­
te de su parienta la Oratoria. Absurdo enormej 
que solo puede existir en la mollera del que le 
ha escrito , y que solo puede atribuírmele el 
que le ha estampado. Luego esta ficción , aña­
de , es el aire extraordinario de la Oración A p o ­
logética. Esto es , que la ficción poética es lo 
mismo que la energía; que la fábula es lo mis­
mo que el estilo; que la invención es lo mis­
mo que la elocución ; que los argumentos son 
lo mismo que las frases. Divinamente. H é aqui 
un modo de criticar ignorado hasta ahora en la 
barbara España ; y hé aqui los modelos de crí-* 
tica que nos ofrecen nuestros reformadores. ¡Oh 
artes miserables de la malignidad! ¡ Oh sofiste­
ría irrisible que ni aún sabe dar un color pro­
bable á sus desatinos i 
• 

Cargo impertinente. 

: 

3>Donde se venden las pantómetras con que 

s>For-



í»Forner mide tan exactamente- los talentos ? «» 

pag. 243. 
Démostracion de la impertinencia,. 

Se venden en casa de Alberá , Bailo y San­
cha : se suministran en la Biblioteca R e a l , y 
se prestan en las casas de los amigos. Si á l o 
que se vende , se suministra, y se presta en es­
tos parages , se agrega mucha comunicación con 
hombres verdaderamente sabios , retiro, aplicación 
y deseo de saber , podrá qualquiera , y podrá 
Forner, aunque de cortas luces , dar su parecer 
sobre los talentos ágenos , ateniéndose á lo que 
de ellos han juzgado los hombres de mayor j u i ­
cio y doctrina. E l meritisimo Apologista tendrá 
el desconsuelo de ver algunas' paginas mas ade­
lante, que los juicios de la Oración Apologética no 
son de Forner sino en la parte del estilo, y por 
consiguiente verá que no hai vanidad alguna en 
decir lo que otros han dicho; que no es me­
nester saber infinitas lenguas para entender lo que 
está en latín , francés ó italiano ; y que no es 
necesario haber leido las obras de todos los sa­
bios para saber .de qué modo se han juzgado 
ellos unos á otros. Tales son mis pantómetras : 
pero en recompensa las pantómetras ( me gusta el 

ter^ 



terminillo) del Apologista , á buen seguro que 
se vendan en ninguna parte sino en su quarto 
y sus librerías. Sigúele pues que esce cargo es 
impertinentisimo i que es lo que se dehia demos-* 

trar. 

Cargo nacido de ignorancia. 

í í í Q u é compás de proporción maneja Forner 
j>para hallarla entre P la tón , el grande soñador¡QQ-
urao él lo l lama, y Vives? " ib . 

Demostración de la ignorancia. 

La ciencia de Vives ; fue mas útil que la de 
Platón : he aqui la proporción de mir compás. 
L o que escribió Vives se dirijió ~á mejorar y re­
formar las ciencias : Platón , sistemático , fue 
uno de los que dieron motivo á la necesidad de 
Ja reforma. Estas son las proporciones de la Ora­
ción Apologética , y este es el fundamento dfe 
quanto en ella se dice , sé juzga y se propone. 
Un granado puede compararse mui bien con una 
higuera quando se trate de la abundancia ó 6áP 
lidad . d í l ,fr-Hto. Aquella higuera es mejor que 
aquel graaido (dice qualquicr p a t á n ) , porque 
rinde mas fruto , y de mejor calidad que éste» 
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Corolario, ' ' ' 

E l nuevo Autor de la especie de los galápa­
gos ( pues se intitula Conchudo ) que disparó el 
jprimero una carta contra la Oración , dice tam­
bién con una candidísima ingenuidad j que i g ­
nora cómo se puede hacer un cotéjo , por exem-
|>lo j entre Luís Vives y Neuton ; que ignora 
como se pueden comparar los Escritores de diez 

ó doce siglos con los que han vivido , ó v i ­
ven en treinta ó quarenta a ñ o s ; un Teólogo con 
un Matemático j un Jurisconsulto con un Parma-
•ceutlco s un Poeta con un Físico ;"un Letrado con 
un Mi l i t a r . Supuesto que tiene la bondad de con­
fesar que lo ignora, le enseñaremos en caridad 
cómo se pueden hacer estos paralelos. Sepa pues 
el Señor Autor de las conchas , que un buen 
T e ó l o g o es mas útil á los hombres que un Físi­
co sistemático ; un Filósofo digno de este nom­
bre j formado según los principios de Sócrates, 
vale mas que veinte mil Rábulas ; y aún entre 
los mismos doctos , un Legislador sabio es de 
mas provecho á la república que cincuenta mil 
Poetas por hábiles que sean en su Arte ; f He.'-
redia y Mercado descubriendo la malignidad de 
enfermedades no tenidas por peligrosas, hacen 
un servicio á la vida , mayor que quantos pueda 
• A ha-
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hicer un ' millón de Filósofos Cartesiinos con sa 
Cartesianismo. M i Oración vá fundada toda er* 
esta especie de comparaciones, y esto lo enten­
dió y explicó admirablemente un Personage ilus~ 
tre en el siguiente titulo que la aplicó' después 
de haberla leído : Paralelo entre la literatura es-, 

pañola y la extrangera , consideradas según la u t i l i ­

dad o daño que respectivamente han causado á la •ver-: 

dadera felicidad del hombre. Estas .tres lineas bas­
tan para aguzar la roma inteligencia de mis cr í ­
ticos. Ellas son el fondo de mi Oración : ellas 
Qíañifiestan , que habiendo sido mí intento apre­
ciar el valor de la sabiduría por la. utilidad de* 
las ciencias, y mostrar en esta hipótesi el mé-^ 
rito de la Literatura dé España j cumplí con mi 
asunto , comparando entre sí la mayor ó menor 
utilidad de las ciencias , y por consiguiente de' 
los trabajos de los sabios que las han tratado. 
Por lo que mira al soñador -Platón , Vives lo 
¿ixo antes que y o , y de un modo harto mas 
enérgico ; Plato rempublicam est cemmentus , i r r i~ 

sam atque explosam ah ómnibus. Platón fingió una 

república burlada y silvada de todos, {a) T o -
ÍI l a ¿rM .<•."• • 'V .. - • •• X -dos ' 

[a) De Verit. Fid. Christ. lib. a. pag. 371, tom, 2,, oper, 

€dit. Basil.-
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dos la han silvado y burlado, y solo en mi 

ha de ser delito repetir lo que han dicho todos; 

Cargo impertinente, 

„ Así como solos Vives y Verulamío eran ca-

„ paces de conocer todo el mérito de la litera-

„ tura de las naciones , asi solo Forner ha si-

„ d o capaz de conocer todo el mérito de V i -

« y e s , " pag. 244.. " ' 

Demostración de la impertinencia. 

N o solo fueron capaces de conocerlo , sinft 
que lo conocieron en efecto 5 y ojalá fuera ca-' 
paz de otro tanto el Apologista Universal : yó^ 
sé que dispondría entonces: de otro modo sus crl-^ 
ticas. Vives y Verulamío llamaron á juicio á 
todos los sabios de todas las naciones , y de-
xaron reglas á su posteridad , no solo para for­
mar juicios seguros sobre las ciencias., pero aún 
para adelantarlas y perfeccionarlas. Vives mos­
tró cómo se habían corrompido en su origen, 
progresos y alteraciones ; y Bacon señaló el ca--
mjno que se debía,, seguir kpara evitar la.corrup-: 
cjon , y hacerlas útiles y verdaderas. Bacon sin 
Vives no hubiera hecho tanto ; y los modernos 
gin Bacon ( asi lo dicen ellos mismos ) yacerían 

aúfl 
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3Ún -entce Jas tinieblas. Lo que debe pues hacer 
el Apologista Universal es dedicarse á estudiar 
las obras de estos dos grandes hombres j y con 
eso , si no es algún dia útil á su patria 3 no 
será por lo menos critico fútil y sofístico. Va­
mos al elogio que hice de Vives. Digo en la 
Oración , que atendida la extensión de su saber > 
y lo infinito que trabajó para mejorar y adelan­
tar las Ciencias , veo en él una gloriosa super 
rioridad sobre todos los sabios. La veo : ¿Y pqr 
qué no ? ¿ No ven otros en Bacon un astro de 
primera magnitud que nació para hacer raciona.-
les á los hombres ? H é aqui el elogio que hace d_e 
é l D'Alembert. »>Sobre todos estos hombres ilus-
•>tres ( los reformadores de la Filosofía) debe 
j»ser colocado el inmortal Canciller de Ingla­
t e r r a , Francisco Bacon , cuyas obras tan justa-
súmente estimadas, todavía mas que conocidas, 
3»>merecen aun mas nuestra lectura que nuestrqs 
»>elogios. Considerando las miras sanas y exten-
j»sas de este grande hombre ; la multitud de ob-
»>}etos en que ocupó su espíri tu; la valentía de 
»JSU estilo j que' une siempre las imágenes mas su-
3>blimes"con la ,mas rígida precisión , nos dan de-
j»seos de considerarle como el mayor,el mas univec-
a»sal y el mas eloqüente de los Filósofos, Bacon, 

C «»na-
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s>nacido en la obscuridad de la mas profunda 

j>noche, conoció que la Pilosofía no existía aún, 

»>por mas que se lisonjeasen muchos de ser aven-

9»tajados en ella : porque quanto mas grosero es 

snin siglo j tanto mas sábio se cree en todo lo 

s>que puede s a b e r . Empezó pues considerando en 

sígeneral los diversos objetos de las Ciencias 

j>Naturales : dividiólas en diferentes ramos , é 

9>hizo de ellos la enumeración mas exacta que 

sjíe fue posible; examinó lo que se sabia ya 

»jen cada uno de estos objetos ; y formó el Ca-

"s'tálogo inmenso de lo que faltaba que descu-

s>brlr. Declaróse enemigo de los sistemas, y no 

sjconsideró á la Filosofía sino como una parte 

«jde los conocimientos del h o m b r e , que"debe con* 

t J t r i b u i r á hacernos mejores y mas felices : mos-

9>tró limitarla á la ciencia de las cosas útiles3 y 

'9»recomienda en todas partes el estudio de la 

9>Naturaleza. Los' demás Escritos suyos están 

'¡"formados sobre este mismo diseño : fodo ( hasta 

"«sus t í tulos) manifiesta un Genio , un espíritu que 

9>vé en grande las cosas.... La CienGÍa de la Na-

síturaleza , la Morá l^ la Pol í t ica , la,Economía) 

'9>todo parece haber entrado en la jurisdicción de 

"areste espíritu claro y profundo: y no sabemos 

fa>qué se debe admirar mas en él 3 si las rique-

a>zas 
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»»2as qnie derrama en todos los asuntos que tra-
s>ca, ó la dignidad con que hatda de ellos." (^) 
Si esto se dice de Bacon , á quien sin genero 
alguno de duda precedió Vives en infinitas ad­
vertencias nuevas é importantísimas para hacer 
útiles las Ciencias y Ar tes , ¿qué no se debe 
decir del docto Español ? Vives no solo mani­
festó la corrupción de la sabiduría , no solo des­
cubrió las fuentes de los errores j sino que práct i ­
camente procuró hacer por su parce lo que Juz­
gaba que se debía hacer. Su L ó g i c a , su M e ­
tafísica , su Moral , sus Tratados políticos y 
teológicos son excelentes. En ellos abre nuevos 
caminos , y trata aquellas Ciencias , siguiendo, 
no las huellas de los que se le anticiparon , sí-
no los pasos de la Naturaleza y de la Verdad. 
¿Y quién osará comparar la eloqüencia de Ve-
rulamio con la de Vives , ni la erudición del 
Inglés con la inmensa y oportunísima del Es-̂  
pañol? 

Veamos otro elogio pomposo. Que Neuton 
haya sido un grande hombre, es cosa que la sa­
ben , no los que le alaban por moda , sino los 
que le estudian en silencio. Entre las buenas 

C z, pro-
OO Disc. prelhn. de TEncicloped. MelaDg. tom. i . pag.124. 
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propiedades de su genio fué una la moderación: 

pero" sus discipulos no han tenido á bien seguir 

en esto los pensamientos del Príncipe de su Es­

cuela. Son tales y tantas las exageraciones que 

se han hecho de este eminente Matemát ico , que 

si las damos crédito , de Dios abajo no es fá­

c i l hallar otro entendimiento mas divino. 

Confidens du Tns-Haut , substances éterndlesy 

Qiá brúlez. de ses feux 3 qui couvrex. de vos aiies 

Le Troné oü votre Maltre est assis parmi vous3 

Farlex. ; du grand Newton ríétiez. vous point j a * 

X loux ? • - a • \ i - - : 

Asi habla Volcaire , y asi hablan casi to ­

dos los Neutonianos. Véase solo el modo con 

que se explica Musschenbroek. Cum -vero plusquam 

sexaginta anni ah edito hoc opere elapsi sint , interea 

temporis non exiguum incrementum Philosophia cepitj 

' praesertim postquam munificentissimus rerum humana' 

rum arliter et praeses , infinito amore et jncompre~ 

hensihili benefíceníia mortales nostrae aetatis com-

piexus , non dtnphks eorum ánimos prístina calígine 

preml voluit , sed ceu donum l coelo dimissum iís 

Hhid Britdniae Oracuhim 5 Isaacum Nexptonum, con-

cessit, qui suhtilissimis Mathesin applicans experimen­

ta s j cunctaque geometrice demonstrans , docuit quomodo 

ín absconditissima Naturae arcana penetrandum s i t , 

et. 
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et vera 'Hahtllsm'.e scientta cortiptirdy't queát : idcir-

co hic áivini acuminif Philosaphus plus p r a a t i t i t , quam 

cmnes selertissimi V i r i a primo Philosophiae incunabu-

lo simul fecerunt. {a) Neuton , aanque grandisimo 
Matemático y excelente Físico , no fue mas que 
í í s i co y Matemático : no obstante si creemos á 
Musschenbroek , Neuton hizo mas que todos los 
Filósofos juntos de todos los siglos. Pero qué 
¿la Física y las Matemáticas son el objeto solo 
y principal del Filósofo? ¿Bastan los adelanta­
mientos en aquellas Ciencias , para tener á un 
hombre por superior á todos Jos hombres? ¿Los 
descubrimientos físicos son por ventura los mas 
útiles á la vida ? ¿El descubrir que cada raya 
de luz consta de siete colores , y que los cuer-> 
pos son duros porque las partecillas de la ma­
teria se atraen entre sí (dado caso que estas co­
sas estén demostradas ) tiene mas mérito en sí, 
que manifestar la corrupción de todas las Cien­
cias , y entablar su reforma en los ramos mas 
necesarios y provechosos ? H á muchos siglos que 
se juzga al revés de las cosas en la tierra : ha-
Ce muchos que se inclinan los hombres á la pom-

C 3 pa 

In praefat. Tentam. experiraent. capt, in Acadera. del 

Ciment. edic. Lugd. Batav. 1731. 



pa que los embelesa , mas que á la solidez que 
los enseña y corrige. La Písica y el desenfre­
no de pensar son la moda de nuestra época. As i , 
un Físico , y un atrevido Pregonero de la i n ­
credulidad deben ser los Genios superiores en­
tre los hombres: el sabio que reforma las Cien­
cias , que defiende la Religión } que desestima las 
superfluidades * no debe ser mas que un enano 
en la estimación de los sabios de nuestros fe­
lices dias. 

Careo fútilísimo» 

síForner no debía ignorar que los ingenios 
»>Son como los nabos , que se dan en qualquier 
») clima." pag. z^6. 

Demostración de la futi l idad. 

Sí debía ignorar, y lo ignoraré toda mi v i - . 

'4a con licencia de rai venerable crítico j porque 

para nada me sirve el saber, si el entendimien­

to humano se parece á los nabos , á los pepi­

nos,, ó á las berengenas. Estas imágenes son^bue^. 

ñas para la sublime eloqüencia de un Apologis-. 

ta Universal. 

•' ' • • • 

Car-



Cargo sofisticó. • ' 1 . 

»>Por consiguiente el ingenio Español que de-
s>ba su ilustración á los libros y países extran-
5>geros , y el extrangero que la haya adquirido 
«entre nosotros, no deben contarse por sabios de 
9>la nación en que han nacido." ib . 

• . , -Demostración del sofisma. 

Por consiguiente Cicerón no fue Orador Ro­
mano j pues se formó en Grecia, y en los libros 
de la secta Académica , como él mismo lo d i ­
ce. Salustio , que copió muchas clausulas de T u -
cidides , debe contarse entre los Historiadores de 
Atenas. Vi rg i l io tampoco fue Poeta Romano, 
pues copió é imitó á Homero , Teocrito , y 
Es íodo . Horacio 3 que unió los estilos de Safo, 
Alceo y Archilocho en la Lirica , fue también 
un Poeta Griego , aunque escribió en latín. E l 
Arquitecto que hizo la Iglesia de San Pe­
dro en la nueva Roma , pertenece también i 
Grecia, pues siguió á los Griegos : y pertene­
cen á ella asimismo todos ios Poetas , Orado­
res , Pintores , Escultores y Arquitectos del s i­
glo de León X . Boileau , que copió y expresó 
á Horacio , fue un Poeta Latino. Arias M o n ­
tano que interpretó • la Escritura , y supo diez 

C 4 Jen-
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lenguas , debe ser un Teólogo •Rebreo , SIrOj 
Arabe , Caldeo , Griego , & c . Y los Físicos mo­
dernos pertenecen todos precisamente á la Ingla­
terra , pues siguen á Neuton. ¿ Y el Apologis­
ta Universal á que Nación pertenecerá ? 

Graecia capta ferum vktorem cepit y et artelt 

Jntulit agresti Latió. 

La sojuzgada Grecia (dice Horacio) se apodero 

del fiero vencedor ̂  é introduxo las Artes en el agres~ 

te Lacio. Pero el agreste Lacio ¿ no tuyo méri­
to en haber emulado á la docta Grecia ? . Y sí 
se aventajó á ella ¿no es digno de algún elo­
gio? Se seguirá pues que ninguna Nación culta 
puede gloriarse d e s ú s grandes hombres; pues to^ 
dos deben á Grecia los elementos de las Cien­
cias y Artes ; y las lenguas mismas en que se 
explican están llenas de voces griegas. Hai pues 
en este cargo idiotéz , porque ignora todo^ lo 
fticho? y hai sofistería, porque el comercio de 
la literatura es reciproco, en todas las Naciones* 

- • t i i ñ Cargo sofistico. ^ 

«Bien sabía Porner-; que Quíntiliano , Cano,; 
í»Pei)óo , Cervantes y otros tales bebieron y 
svapréndieron su docftrHia en .otros . países y l i -
iíbros que los nuestros." ib» 

De-
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Demostración del sofisma. 

A todos los sabios de todas las Naciones del 
mundo les ha sucedido lo mismo desde que en 
siglos remotos se inventaron las Ciencias y las 
Artes en el Oriente. Los Fenicios enseñaron á 
escribir á los Griegos ; los Caldeos y Egipcios 
les comunicaron las Matemáticas y la Filosofía: 
Grecia enseñó á Roma ; Roma á Europa toda. 
Vinieron los Arabes , y renovando lo que ya 
ignoraba la Europa-Gótica , resucitaron el gus­
to á las Matemáticas , Química y demás Cien-
cías. E l abuso de mucha parte de lo que estos 
enseñaron introduxo el Escolasticismo. La Italia 
moderna , hundida en esta barbarie, recibió su 
cultura de los Griegos expatriados: de la ense­
ñanza de estos Griegos resultó la cultura de E u ­
ropa en el siglo X V I . Vives y Bacon promovie­
ron la reforma en las Ciencias y Artes que eran 
serviles .enteramente. Vino Cartesío , y enfadado 
c/jn la secta Escolástica , forjó un sistema á i m i ­
tación de los Filósofos antiguos. Propagóse el 
Cartesianismo , y el furor de seguirle y soste­
nerle introduxo el gusto á la novedad. Casi to­
da Europa- era Cartesian a Escribió Neuton , y 
se hizo Inglesa. Mas todo esto ¿qué se opone 

á que cada Nación haga un Catálogo de sus 
• 

^ doc-
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doctos en demostración de que no ha trabajado 

ni contribuido menos que las demás á los pro­

gresos de la sabiduría ? Esto en quanto á lo p r i ­

mero. 

En quanto á lo segundo , i en qué libros, si­
no en los de Vives y en los clasicos de la an­
t igüedad, se formó Cano ? ¿Qué Teólogos hubo 
en Europa desde la fundación del Escolasticis­
mo hasta su edad , en cuyas obras pudiese for­
mar su juicio , su erudición y su eloqüencia aquel 
grande hombre > ¿ D e qué libros tomó la idea 
completa de sus Lugares teológicos? Indiquelos, 
cítelos el Apologista : pruebe sus aserciones , y 
dexe una vez de escribir para embaucar al vu l ­
go. Indique también en qué obras extrangeras 
halló Cervantes el modelo de su fábula , las gra­
cias de su estilo , y las riquezas de su imagi­
nación. Generalidades , fallos de oráculo no apro­
vechan : pruebas, argumentos, testimonios es lo 
que queremos. 

Cargo y hijo de la ignorancia y y nieto de la f a l t a 

de lectura, 

" L a grande obra de Luis Vives de la cor-
erupción de las Artes , sería la cosa mas r idicu-
*»la y superfina si en su tiempo no hubiera exis-
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mido aquella corrupción que tan prolíxamente 
»jnos describe en todas ellas : esta obra es una 
»>demostracíon palmaria del atraso de aquel sí-
í5gio : esto mismo lo confiesa Melchor Cano ; y 
s>ni entonces ni nunca nos puede servir de dis-
j>culpa el decir que los extrangeros nos conía-
j íg iaron, pues una Nación sábia como la Espa-
»jña debia conocer la peste , y obligar á todo 
í>extraño á hacer su quarentena." pag. 247. 

Demostración de la ignorancia. 

< La obra de Vives se dirigió á manifestar 
la corrupción de las Artes en su tiempo ? ¿ De 
una obra destinada á descubrir la corrupción de 
las Ciencias en todos los siglos , en todas las 
Naciones , en su origen , en sus progresos y en 
sus mudanzas , se dice que sirvió para mostrar 
el atraso ds aquel siglo , y que sin este atraso hu­

biera sido la mas ridicula y suferf.ua ? i De una 
obra en que se propuso Vives probar que ni los 
Griegos habian acertado en la formación de las 
Ciencias , ni en su cultivo los sabios posterio­
res , Romanos , Arabes , Europeos , se afirma que 
tuvo por fin manifestar la corrupción que existía en 
el tiempo del que la escribió ? Digo que ni por 
el forro ha visto á Vives el Apologista. La 

cor-
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corrupción de las Artes viene desde muí arriba 
en el sistema de aquel docto Español . No se 
ciñó en sus libros á hablar de la ciencia de es­
ta ó la otra Nación , de esta ó de la otra é p o ­
ca , de este ó del otro sabio. Abarcó todos los 
siglos, todas las épocas , todos los sabios que 
le hablan precedido : y ni en lo que habló de 
su tiempo se limitó solamente á España. La cor­
rupción qual él la considera , habla sido y era 
general. A s i , el raciocinio del Apologista es una 
quimera, nacida de este maldito uso que hal en 
nuestros días de hablar magistralmente de todoa 
sin principios, sin lectura , sin conocimiento , ^ 
sin precisión ni distinción. 

Que hubiese corrupción en aquel tiempo en 
España , según los principios de Vives, es co­
sa indubitable ; porque según sus principios la 
había en todas partes donde habla Ciencias : y 
este era su intento, promover una reforma gene­
ral en la sabiduría. Pero que España fuese en la 
época de Cano mas ignorante que los demás pa í ­
ses de Europa , es cosa que no • persuadirá el 
Apologista , ni al vulgo mismo , mientras no pre­
sente otro tanto numero de hombres grandes en 
cada Nación E u r o p e a c o m o florecieron en­
tonces en nuestra Península. Manos pues á la 

obra 
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©Bra j señor Crít ico. Lampillas ha escrito un T o ­
mo en 4.0 para demostrar lo que acabo de de­
cir. Dexe Vm. los fallos de oráculo , impúgne­
le con un Tomo en folio , é instruyanos en co­
sas útiles j ya que no puede renunciar á la vo­
cación de impugnador. Este es el estado de la 
disputa: á saber: si España ha cultivado las Cien­

cias en algún tiempo con tanta util idad de ellas co-

• mo qualquiera otra ttacion de Europa, {a) Quanto 

sea salir de aqui es impertinente y fuera del ca­
so ; efugios , deslices y callejuelas para enredar, 
y embobar al vulgo. 

Otro tanto digo del contagio con que nos apes­
ta, y de la docta quarentena que dice debia ha­
ber ordenado España. Quando Lampillas , Serra­
no , y Andrés prueban que los extrangeros nos 
comunicaron la corrupción de la Literatura , no 
lo prueban para disculpa nuestra, sino para con­
vencimiento de nuestros acusadores. Empeñados 

los 

Con ir para un ano que estamos peleando con los 
pscudo-Españoles , aún no hemos conseguido haccilos cmrar 
en materia , ni que se pongan en los legidmos términos de 
la disputa. Todo lo reducen á fallos, barrumbadas, decisio-
nes, tajos y reveses á dé donde diere ; pero una prueba , un 
testimonio , un raciocinio no se ha visto aím en toda la mor­
ralla de sus impugnaciones. Escribiendo as i , no les faltura ja­
más materia para ser críticos. 
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los Abates Ti raboschí , y Bettinelli en pintar i 
su Italia como un país privilegiado de la Na­
turaleza ; un pais Maestro de la Europa en t o ­
dos tiempos ; un país incapaz de dar nunca o r i ­
gen ni motivo al mal gusto ; quando llegan á 
las épocas de la corrupción literaria en Italia, 
para sacarla á paz y á salvo del delito de cor­
ruptora } empujan la culpa acia los Españoles , y 
pintándolos como reos, los cargan de invectivas. 
Se les ha respondido y convencido de lo con­
trario con testimonios y razones incontrastables; 
se les ha demostrado que en lo antiguo la Capital 
Roma corrompió á las Provincias ; que en los si­
glos medios nació en Italia la Jurisprudencia bar­
bara , y contribuyó á los progresos de la cor­
rupción escolástica ; que en estos últimos tiem­
pos su Marino estragó la Poesía , y sus con­
ceptistas pervirtieron el buen gusto y la Elo-
qiíencia. >»Bien está (dice mi crítico) ; mas no 
por eso dexamos de ser culpables en haber de-
xado entrar el contagio." Mas quando R o m í 
imperaba al Mundo <cómo habia de evitar Es­
paña la introducción , siendo Provincia suya ? 
Quando Europa era teda Escolást ica, y corrom­
pía la Religión con la Dialéctica y la sofiste­
ría ¿cómo habia de evitar España el instruirse 

en 
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en el Escclasticismo , ó para combatir los erro­
res "que nacían de él , ó para hacer buen uso 
•en sus Universidades de aquello de que se abu­
saba en toda Europa? Y asi fue en efecto. De 
los Juristas Escolásticos se valió el Re í Don 
Alonso para formar sus Partidas: de nuestros Ca­
nonistas Escolásticos se valió la Iglesia para or­
denar su Legislación Eclesiástica ; y andando el 
tiempo toda la Europa no pudo oponer á nues­
tra Nación en el Concilio de Trento igual nu­
mero de Teólogos excelentes , criados y edu­
cados en las Escuelas nacionales por Maestros 
nacionales en las aulas del Pinciano , del Maes­
tro Victoria , y en las que en Alcalá estableció 
el Cardenal Cisneros. Asi pues, alegar que Es­
paña fue culpable en haber admitido el conta­
g io , es un frenesí de maltratar á su patria Im­
portunamente ; porque la qú'estion con los I tal ia­
nos no. ha. versado sobre si hai ó no esa cul­
pa r¿ sino sobre quál Nación ha corrompido á 
quál? Si nos corrompimos últimamente hasta el 
extremo miserable que aún hemos alcanzado no­
sotros , dense las gracias á los Apologistas U n i ­
versales de aquellos tiempos ; para cuya obsti­
nación en ser pedantes y corruptores , no se han 
hallado jamás frenos convenientes en ningún país. 

Car~ 
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Cargo sofistico ) fut'd> y k mas A mas algo 

adulatorio. 

»>Qualquiera otro menos Pilósofo y Poeta que 

uForner hubiera hecho una confesión la mas i n -

«genua de nuestros atrasos y sus causas : hubie-

sjra hecho mil elogios de nuestro zelosisimo M o -

*>narca y de su ilustrado Ministerio, á cuyo i m -

»>pulso vemos renovarse con toda rapidez la her-

«>mosa faz de la Península : hubiera expuesto los 

«sólidos y visibles adelantamientos de la pátria 

í»en todos los ramos de las Ciencias y de las 

s»Artes , para excitar á la juventud por este me-

í>dIo á cooperar con vigor á las miras del Go~ 

•>bierno." pag. z jo . 

Demostración de fodot 

Tiraboschi y Bettinelli escribieron en Italia 

que los Españoles habían derramado en todos 

tiempos la corrupción de la literatura, y que Es­

paña es sofística por clima. Masson estampó en 

Francia que España nada había contribuido en 

diez siglos á los progresos de las Artes y Cien­

cias. Respondo á estas acusaciones con una Ora­

ción , y mi consumado Dialéct ico y estupendo 

Retór ico quiere que en esta Oración , dirigida 

á combatir aquellas calumnias , se hiciese una 

con-
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confesión ingenua de nuestros atrasos, y sus cau­
sas. ¿Qué tengo yo con estos atrasos, si mi ob­
jeto es solo mostrar la buena literatura que ha 
existido en la patria , para convencer á los que 
nos han negado la posesión de esta buena l i te­
ratura ? t He negado yo por ventura aquellos 
atrasos ; los he defendido; me he hecho patrono 
del pedantismo ? He expuesto lo bueno que ha 
habido en España; lo malo que ha habido ex­
pónganlo otros, con tal que lo expongan con 
verdad. Cincuenta mil papelistas andan por ahí 
haciéndonos cargo de nuestra barbarie. Dcxe pues 
mí crítico hacer su oficio á cada uno. Permita-
nos de gracia que el que defiende cumpla con 
les leyes de defensor , y con las de acusador el 
que acusa. La confesión ingenua que solicita en 
m í , sería como si Cicerón defendiendo á Milón, 
en vez de probar que mató á Ciodio justamen­
te j se hubiera entretenido muí. de asiento en re­
ferir que Milón era un pródigo y un disoluto; 
que la causa de esto era la mala educación que 
había recibido ; y concluyese con la confesión / « -
gema de que Milón era sin duda un mal ciu­
dadano. Todo esto podía ser cierto : pero si C i ­
cerón , proponiéndose justificar la conducta de 
Milón en el homicidio Clodiano , le hubiera de~ 

D fen-
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fendido de aquel modo , su nombre podría hol 
correr parejas cotí el del Apologista Universal; 
y no sin fundamento; porque Cicerón hubiera 
hecho entonces en la causa de Milón , lo que 
pretende aquel que debia yo haber hecho en la 
causa de la literatura de España. 

Igual razón milita en los elogios del Monar­
ca y del Minis ter io , que echa menos en tlii» 
Me propuse hablar en mi Oración de todos los 
tiempos j menos del presente, y para no desmen­
tirse en su consecuentisima Dialéctica , quiere que 
elogie á un Monarca y á un Ministro que han 
nacido un siglo después de los tiempos de que 
yo hablo. Crea mi respetable c r í t i c o , que CU 
siendo ocasión no hará falta mi gratitud. 

Haud mihi deero 

Cum res ipsa feret: nisi dextro tempere 9 Flacci 

Verba per aí tentam non ihunt Caesaris aurem. 

E l elogiar á diestro y siniestro sin tiempo 
I U motivo i el alabar con la pluma , y murmurar 
con el labio ; el decir por una parte que so­
mos barbaros 3 y estampar por otra que el Minis­
terio renueva con toda raptdéz. l a hermosa faz. dt 

l a Península , es bueno para los pescadores litera-
nos. Un mal elogio es una injuria ; es ensuciar 
con un fearníz pestífero las acciones grandes5 de 

un 



un héroe : Asi a si mi crítico y sus semejantes 
tienen interés en ser ensuciadores , mientras á 
grandes gritos andan voceando tal vez por a h í , 
que nada se premia : consiéntame siquiera la mo­
deración de dudar si mi pluma será suficiente 
para elogiar con la debida dignidad los nom­
bres del Monarca y de sus Ministros , y si les 
serán gratos los elogios. No : el Monarca y 
el Ministerio no vén ya sino anzuelos en las 
alabanzas. Estiman mas al que trabaja sin ala­
barlos j que al que los alaba sin trabajar. Es­
critos excelentes quieren , no panegíricos insul­
sos é interesados. Su gloria está en que la pos­
teridad vea los frutos de sus desvelos ; no en 
que la turba hambrienta de los presentes los inun­
de de lisonjas frias, que quizá no creen los mis­
mos que las escriben , y que sin duda no leen 
los siglos por venir. 

Vengamos á los progresos de nuestros t iem­
pos. Habiéndonos objetado Masson , que aún hoí 
nos hallamos en una lastimosa barbarle , le sa­
lió al encuentro Cabanilles , y s'm meterse en 
paralelos con ninguna otra nación ó país del mun­
do , hizo una simple exposición de lo poco ó mu­
cho que sabemos. ¿Qué sucedió? E l Censor, slti 
leer á Masson ni á Cabanilles, ni á ningún otro 

D z de 



de los que han escrito en nuestra defensa (ex-> 
cepto Denina 1 tomó el cíelo con las manos, y 
como comra unos perturbadores de la felicidad 
pública, declamó contra él y contra todos los 
Apologistas de la Nación , gritando que nos 
perdían, que nos adulaban , qne nos confirma­
ban en nuestra barbarie s que eran unos impu­
dentes , descarados y mentecatos ; y todo esto 
levantándoles un falso testimonio. Escribo yo des­
pués ; y porque mi instituto fue mostrar los ade­
lantamientos útiles que han debido las Ciencias á 
los Españoles en los tiempos pasados , hube por 
precisión de pasar en silencio todo lo que per­
tenece á nuestro siglo. ¿ Y qué ha resultado ? I n ­
dignado altamente mi Z o i l o , levanta el grito, 
se enfurece , y dá contra mi porque no he re­
ferido lo que ahora sabemos 3 siendo asi que lo 
habia referido ya Cabanilles, y que esta rela­
ción andaba en castellano mucho antes que se 
publicase mi Oración. ¿En qué quedamos pues. 
Señor Censor, Señor Apologista? ¿A qué hemos 
de atenernos? ¿Hemos de hablar de nuestros dias, 
ó no hemos de hablar? .. . .¿Qué querrán estos 
hombres 3 que , empeñados en ser risibles Direc­
tores de todo el mundo , no saben dirigirse á 
si mismos ? i Oh ! Qué quieren! Quieren quedar 

so-



n 
solos : quieren dominar: quieren hacerse el ob­
jeto de los premios y de las alabanzas : en re­
solución , se creen los únicos dignos de ser es­
timados y admirados; / ciertamente, si las co­
sas extraordinariamente ridiculas y monstruosas 
se estiman y se admiran , no les falta razón pa­
ra pensar de si de aquel modo. («) 

Cargo nacido de ignorancia. 

s»¿De qué puede servirle á España esa de-
í»cantada Geometr ía , esa Algebra confusa , esa 
«Aritmética intrincada 5 si, según Forner (pag.$7) 
a en los seres que componen el Mundo visible y jamás 

n alcanzaremos mas que lo que en ellos se pueda nunK" 

arar y medir} pag. z f z . 
D i De-

{a) De todo lo dicho resulta , que quanto escribe el Apo* 
logista en las paginas 248 , 249, ayo y ayi es impertinente y 
fuera del caso : porque el objeto de mi Oración fue demos­
trar: iQite debe Europa á la Literatura de •España'i y no , si 
acá estudiamos 4 no estudiamos actualmente Mis ridiculos 
críticos separándose de aquel objeto, siendo asi que está es­
tampado y manifestado en la misma portada de la Oración, 
no saben salir de que hai mucha ignorancia en España ; cosa 
que para convencerla bastan y sobran sus Escritos. El que 
me quiera impugnar con solidez, debe demostrar que Europa 
nf ha debido en ningún tiempo beneficio alguno ¿ la Literatura 
de España, En saliendo de aquí, mis críticos no disputan con­
migo , sino coa sus cabezas* 



Demostración de aquel nacimiento. 

Esta es una de las implicaciones mas gracio­
sas con que ha enriquecido mi crítico su obra 
magna, prueba bien concluyente de que su ins­
trucción en las Matemáticas es tan profunda co­
mo en todas las Ciencias. Digo yo en mi Ora­
ción , resumiendo lo que en una doctísima suya 
dixo el célebre Boerhaave {a) ; que en los asun­
tos físicos jamás se sabrá sino lo que está su­
jeto á la demostración matemática ( numerar y 
medir) ; en lo qual no quise decir otra cosa s i ­
rio que la verdadera Písica para m í , como para 
aquel grande Médico , son las Matemáticas mix­
tas , y no las arbitrarías averiguaciones de las 
esencias de las cosas : y asi lo han entendido y 
entenderán quantos no sean Censores , ó Apo­
logistas Universales. Pero mi critico , que con 
las voces de numerar y medir , debió de creer que 
hablaba yo de numerar moneda, y medir pa­
ños , me hace el cargo de que desprecio la Geo­
metría j la Ar i tmét ica , y las demás Ciencias 
que dependen de éstas (y nombra con afecta­
do pedantismo) la Statica, Dinámica , Balísti­
ca , Catoptrica , Díoptrica , Hídrostatica , &:c., 

síu 
BftStfqdb en toairtwwm Jífipí ab obncá!»? nJI-.tvíl^ii -A 

(¿) De comparando certo in Pbysicíu 



n 
sin duda porque en su concepto estas Ciencias 
para todo sirven , menos para medir y numerar, -zz 
E l grito común de los ladradores de la Oración 
apologética es , que desprecio en ella las Ciencias 
Naturales y Matemáticas : como si el burlarse 
de los sistemas Imaginarios, y de la inmensa selva 
de opiniones con que está enredado y ofuscado el 
estudio de la sabiduría; como si el combatir el l u -
xo y superfluidad científica, y la manía de que­
rer saberlo y explicarlo todo j como si el dar 
la preferencia á la solidez sobre la pompa vana, 
a la verdad sobre la opinión , á los estudios que 
perfeccionan la naturaleza del hombre , sobre 
los que, ó solo le divierten, ó le corrompen 
y extravían de sí mismo ; como si el oponerse 
á los abusos de las Ciencias, fuese lo mismo que 
oponerse á las Ciencias mismas. Dispénseme el 
lector que le copie aqui un pasage de mi Ora~ 
clon , reflexionando que la sofistería vaga é inde­
finida de mis críticos pide respuestas de cal y 
canto ; no para ser convencida ( que esto es im­
posible) , sino para que sea conocida de aque­
llos mismos á quienes desean deslumbrar. Digo 
pues asi en la pag. 85 sig. t»»Y quánta no ha 
j»sIdo la sagacidad de éste ( del entendimiento 
»»humano) en fecunda» y perfeccionar estos gran-

D 4 »»des 



»>d;s socorros de sus necesidades ? De la unión 

sjcivil por la diversidad de las relaciones y ob-

s>jetos , de una vez y casi en tropel nacieron 

*»para los intereses externos la Po l í t i ca , el D e -

v5>recho convencional de las Naciones, que hoi 

sjse llama de Gentes , la Náutica , la M i l i c i a , el 

síComercio ; para el orden y harmonía interior 

sjel precepto , la prohibición , la pena , que apli-

»>cados á inumerables objetos y acciones , de cu-

j jyo mutuo concierto resulta la salud y utilidad 

9>comun 3 forman el fin de la legislación , y dan 

«materia al Derecho privado.Entonces deduciendo 

»»el entendimiento unos descubrimientos de otros,y 

«acudiendo ansiosamente á facilitar y multiplicar 

9>los auxilios, aumentó la fertilidad á la tierra ( 1 )5 
3>midió los tiempos para la distribución de la v i -

9>da (z) ; reduxo á medida y cálculo la canti-

9>dad ( 3 ) ; aprovechó las conveniencias de bru-

5»tos , plantas , metales, y piedras con el cuer-

»>po humano , para la fuga de las dolencias, 

»»y conservación de la vida ( 4 ) . La utilidad im-

«peraba en los descubrimientos y raciocinios. 

Pen-
O) La Agricultura. 
(2) La Astronomía. 
(3) Las Matemáticas. 
Od Ciencias Naturales. 



uPensabase para mejorar ó socorrer al hombre." 
Recomiendo después las Artes de imitación, y 
concluyo asi. >>Nadic se llamó filósofo en mu-
»»chos siglos , y el mundo estaba ya lleno eti 
í»ellos de aquellas invenciones , que , ó bien en-
»»noblecen, ó socorren esta indefinible hurnani-
»»dad.... Después de hallazgos tan provechosos, 
s»¿qué falta hacian en la tierra para la humana 
"felicidad los sistemas de Metafísica , los ele-
amentos y mundos forjados por el capricho , las 
s»artcs de disputar interminablemente , las imposi-
í>bles adivinaciones de la Naturaleza , la vana 
»>curiosidad de entender misterios impenetrables, 
«ala enorme multitud de opiniones que han pro-
sjducido el antojo y las tinieblas de la razón 
»>en lo que no necesita saber?... La desgracia 
»>fue que los cuerpos científicos se formaron quan-
9>áo el entendimiento se pagaba ya de las opinio-
9>nes : y la propensión á fingir ó señalar por cau-
»>sas imaginaciones voluntarias , afeó en su mis-
»>mo origen la ordenación de las Ciencias, mal 
jídistribuidas en parte , y en general acomoda-
»»das¿ mas al genio , índole ó natural de aque-
SJIIOS que las ordenaban , que á los fines á que 
^determinadamente debían dirigirse. Introduxeron-
»>se por este abuso en las Ciencias útiles los sís-

»>té-
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»»témas vanos , y quedaron proporcionadas tíias 

» a l exercicio de las disputas , que al uso a o 
»>tivo en su aplicación." Estando esto impreso 
;en letra bien legible en mi Oractcn 5 y lo que 
es mas , estando tomado todo ello de la Instau­
ración del Canciller Bacon , y de los libros de 
Juan Luis Vives (como lo digo expresamente 
en las tres ultimas lineas de la pag. 7? , y co­
mo lo probaré con los lugares literales de uno 
y otro siempre que haya quien desée verlos) es 
el ultimo extremo á que puede llegar la tor­
peza y el dolo crítico atribuirme que despre­
cio las Ciencias Naturales y Matemát icas , y aún 
todas las Ciencias , según el testimonio de un 
furioso , que ha merecido digno y correspon­
diente lugar en la mas hedionda sentina de nues­
tra literatura , el Correo de Madrid. Es ver­
dad, que como mis críticos no conocen mas Cien­
cias que la corrupción , el abuso y la superflui­
dad de ellas ; viendo que me declaro contra es­
tos vicios , deducen bien que me declaro con­
tra las Ciencias , esto es, contra las que ellos 
tienen por Ciencias; pues por lo que hace á la 
verdad , solidez y utilidad de las doctrinas , es­
tán tan lexos las máximas de nú Oración de las 
de Sexto Empirico , Juan Jacobo Rousseau , Lí-

l io 
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lio Gregorio Giraldo , y Enrique Cornelio A g r i ­
pa , quanto lo están el Censor y el Apologista de 
ser medianos L ó g i c o s , y críticos de buena fé. (a) 

Las Ciencias no están aún hoi en el estado 
de perfección en que las vén los papelistas su­
perficiales que hablan á bulto ; ecos perdurables 
de lo que leen en los Diccionarios , ó Rapso­
dias modernas. Del extremo de la servidumbre, 
sutileza é incultura escolástica , han pasado las 
Ciencias al desenfreno , á los delirios , y á 
la afectación elegante. E l grande árbol de Ba-
con está todavía á los principios j los consejos 

, r ^ . ' . '" . f j de 

( i ) Este bello descubrimiento de que mi Oración está co­
piada de Rousseau, Erasmo , y Covnelio Agripa, se debe al 
inte¿emmo Censor,- si bien , usando de su legitima autoridad, 
se ha dispensado del trabajo de demostrarlo. Lo que yo pue­
do decir es que en mi vida he visto el libro de Cornelio Agri­
pa , y que creo que tampoco le ha visto el Señor Cañuelo. Por 
lo que hace á Rousseau, mi Oración parece estar hecha para 
combatirle, y creo que no es una sola la vez que hablo de él 
como de un delirante. Una Nota de mis Discursos está escri­
ta expresamente para combatir el sistéma de Rousseau , que 
dice el buen Censor estár copiado en mi Oración ; y es de 
saber que aquella Nota se escribió mu Jho antes que ésta. Véase 
pues si hai contradicción entre la Oración y la Nota. Pero ¿ i 
qué es cansarse ? E l convencer un plagio , se hace poniendo 
en paralelo la copia con el original. Mientras no se haga este 
paralelo, riámonos. 



de Vives se ignoran enteramente. Pompa , des­
enfreno j haí en gran cantidad t en substancia y 
buenas costumbres es poquísimo lo que se ade­
lanta. Los papelistas, acostumbrados á tratar asun­
tos mezquinos, á mirar los objetos en singular, 
é ignorantes absolutamente de los medios que 
han propuesto los legisladores literarios para re­
formar y adelantar las Ciencias, no están en es­
tado de discernir el uso del abuso , ni pueden 
dilatar su comprehension por el vasto campo de 
la sabiduría , para vér donde está el cardo, don­
de la rosa , donde el hongo , y donde el fru­
to útil. As i , todo lo hallan igual s todo lo 
alaban y recomiendan: 

Ut pueri infantes credunt signa omnia ahen» 

Vivere , et esse homines ; sic isti omnia ficta 

Vera putant ; endunt signis cor inesse ahenls,.,. (a) 

Todo lo juzgan verdadero con tal que sea mo­
derno : se paran en las superficies , y como las 
vén muí adornadas, afeitadas y resplandecientes, 
detenidos a l l i , no piensan que debaxo de aque­
llas exterioridades hermosas se ocultan á veces 
los errores y absurdos mas feos , horribles y 
despreciables. Para estos , escribir desengaños , es 

lo 
O) Lucil. ap. Lactatu. Inst.]Divin. lib, i . cap. 22. 



lo mismo, que tocar la lira i un jumento , y 
contar una historieta á un sordo. Y por lo mis­
mo , puestos á cri t icar , si tropiezan con estos 
desengaños , no pueden hacer mas que lo que 
haria el sordo , si quisiera repetir la historieta 
que se le contaba. Atenido á los finales de las 
palabras 5 las trastorna todas el sordo quando 
las repite- E l crítico superficial , sordo de en­
tendimiento , no percibiendo el sentido de los 
desengaños , al tiempo de repetirlos sigue el eco, 
y los' adultera. ¿ Se dice que la Física será in­
cierta mientras se empeñe en averiguar las esen­
cias íntimas de las cosas ? E l repite ., que el que 
dice esto desprecia la Física. ¿Se dice que la 
aplicación de las Matemáticas daña muchas ve­
ces á la investigación de la Naturaleza ? E l re­
pite , que el que dice esto desprecia las Ma­
temáticas. ¡ O h ! quánca necesidad tiene de curar 
los oídos de su juicio mí respetable Antagonista'. 

Cargo calumnioso. 

Í>E1 modo único pues de cortar de raíz es-
« t c contagio de novedad que se iba introducien-
i>do insensiblemente en la Nación , no podia ser 
sjotro, que ponerla delante de los ojos con la 
síexpresion mas v i v a , enérgica y poé t i ca , no 
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sjsolo la inutilidad y fruslería , sino el-inmítien-

j>te peligro a que la expone la actual Filosofía, 

55 que no es mas que un conjunto de sueños y 

,J} delirios." pag. i ; ^ - . y sig. 

Tiemostración de. la caltimnia. 

Esta acusación es la mas atroz y mas absur­

da que ha estampado , no ya contra mi Oraciony 

sino contra mi persona determinadamente mí [re­

ligiosísimo critico. Desde la pag. tjf4 hasta i f S 

acumulando frialdades 6 sofisterías, embolismos 

á presupuestos falsos, pretende persuadir 3 que 

mi objeto en la Oración fue oponerme á la PI -

losofía moderna 5 estorvar la introducción de ella 

en España ; y para lograrlo y hacer odiosa es­

ta Filosofía, pintarla como perjudicial á la Re­

ligión. Aún me atribuye mas : me atribuye que 

me valí de la Religión como de instrumento pa-

lar ganar el voto de ciertas gentes {a) i que en 

bue-

(<0 Véase aqui cómo me hace hablar./WJ á fe que por es­
te camino be logrado yo mil admiradores de mi Oración, que acá-
so hubieran sido les primeros en acometerme , sino me hubiera re* 
cogido a. sagrado , e interesado á la Religión en favor mió, Vi« 
va el religioso , caritativo, ingenuo y honrado crítico. ¡Esta sí 
que es filosofía, y nuil digna de un Teólogo christiano! ¡ Hé 
aqui los reformadores de nuestra Moral! 



buenos términos es decirme'que me he vestido 
un habito sagrado para ser picaro impunemen­
te 5 que ajusto la Rel igión á mis miras , y me 
acojo al Templo para ocultar en él mis abo­
minaciones. Que me impugnase de este modo un 
fanático Sectario de Voltaire , ó de Rousseau, 
no sería extraño j porque sus respuestas á los 
defensores de la Religión , no suelen ser otras 
que las calumnias, mofas y dicterios. Voltaire 
quiso probar que Pascal estaba loco quando es­
cribía sus Pensamientos. Lo menos que llamó al 
Autor del Oráculo de los Frlúsofos , fué pillo. Es tan 

invariable este modo de proceder de los Filoso­
fastros , que qualqulera obra polémica de ellos 
ofrece exemplos escandalosos en cada pagina. Pe­
ro que un hombre de la profesión y carácter del 
Apologista Universal intente esta especie de acu­
saciones contra un Escritor , cuyo objeto fue mos­
trar que su patria no debe ser tenida por bar­
bara , porque no haya existido ó no exista en 
ella el desenfreno de pensar á que hoi se dá 
nombre de Filosofía ; es el fenómeno mis extra­
ordinario que puede verse jamás en la literatu­
ra de nuestra Nación. 

Pudiera copiar aquí una multitud de testi­
monios de Filosofastros 3 que con la soberanía 

pro-
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propia y peculiar de su jactancia han dicho y( 
redicho que la barbarie de España tiene su ( r i ­
gen en la poca ó ninguna libertad que logran 
en ella los entendimientos (a ) . Propusemc pues 
convencer , que esta que ellos llaman libertadj 
es un desenfreno desatinado , y una manía de per­
vertir todos los establecimientos de la vida , d i ­
vinos y humanos : y propuserae también conven­
cer que lo que ellos llaman Filosofía , no es 
mas que un cúmulo de del i r ios , sueños , con­
tradicciones y opiniones absurdas , que para na­
da sirven sino para turbar la sociedad, fomen­
tar discordias , 'y corromper mas y mas la ra­
zón y el juicio. Y todo esto ¿para qué efec­
to? Para manifestar que España , lexos de ser cul­
pable por no haber dado entrada á estos vicios, es 
digna de elogios : que los que nos achacan como 
delito la falta de esta Filosofía , nos acusan i n i -
quamente : y que puestas en paralelo la Religión 
y la Filosofía , es mas laudable España por ha­
ber dado un Oslo , un Cano , Src. , que lo se­
ría si hubiera dado un millón de Filósofos de 
aquelb estofa. Está esto tan evidente en mi Ora­
ción j que el Apologista Universal no puede es-

ca-

(/0 Esta fue también una de las acusaciones de Masson. 



' capar de la nota de zoquete , sí no lo ha en­
tendidos ó de la de calumniador , si lo ha tras­
tornado de proposito. Léanse señaladamente las 
paginas 18 , i P hasta la 24. de mi Oración, uni­
das á la Nota primera , y juzgue después el lec­
tor de la legalidad y principios de mí Anta-

-gonista. . u\ utWftvCh : cíe 

Valsechi, Huet , Pascal (dice este ) son tam-
.bien Pilósófos de este tiempo, y han combati­
do á los Incrédulos. Mas ¿qué Importa esto , si 
esos Incrédulos y la multitud de sus simios se 
burlan de las impugnaciones , las consideran ca-
mo efectos del fanatismo , y las miran como 
otras tantas barreras que oponen los fanáticos i 
Jos progresos de la razón , y de la que ellos 
llaman Filosofía ? ¿ Y por qué yo (aunque iníi-
nitamente inferior á Pascad , á Huet y a Valsé-
x h i ) no podré hacer lo mismo que estos, ser 
gun mis fuerzas , puesto en un caso igual , y va;-
liendome de sus mismas razones? ¿Ellos comba­
tieron á los_ Incrédulos , y los alaba el Apolo­
gista ; y á mi me vitupera porque los combato? 
A ellos les fué l ic i to defender la Rel igión en 
quanto Religión , « y en mi se ha de culpar que 
alabe á España porque ha mantenido ilesa y pu- 1 
ra la Rel igión que ellos defendieron ? ¿En dófi-
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de estamos, Señor Apologista Universal? ¿Por 

ventura Valsechi estorvó los progresos de las Cien­

cias Naturales en Italia por haber impugnado á 

los Pilosofastros ? ¿Los estorvaré yo en España 

por haber hecho infinitamente menos de lo que 

hizo Valsechi? Permítaseme exclamar con Per-

sio : i 0 curvae in terris animae, et coelestium inar 

No se opone á la Introducción de las nove­
dades útiles el que separa en ellas los abusos» 
i Qué adelantamientos deben las Ciencias Natu­
rales y la Filosofía sana á Voltaire , Rousseau, 
Helvet ius, Panage , y la turba de los que se 
dan á sí mismos nombre dé Pilósofos , y están 
moliéndonos en cada linea con su Pilosofía? ¿Qué 
pierde una Nación porque se diga que no hace 
falta en ella esta raza de Filósofos? ¿ Acaso es­
tán reducidas todas las Ciencias, todos los l i ­
bros á los de estos frenéticos? Los hombres mas 
doctos de Prancia se quexan porque abundan tan­
to en su pa ís ; y el Apologista Universal se 'que* 
xa porque alabo en España el no WÉbferlN dado 
de sí. Me cita á los mismos que trabajaban para 
desterrarlos de Prancia; y me destroza impíamen­
te porque adhiero á las máximas de los que me 
cita. Confieso que me es incomprehensible esta L 6 -

gi-
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gíca; y que si el Apologista Universal no sa­

be usar de otra , no doi un ardite por los. fru­

tos que pueda esperar de su cabeza nuestra L i ­

teratura. Entre tanto, por su misma utilidad le 

aconsejaré, que ya que la desgracia le ha hecho 

sofista y pedante, procure salvar su intención de 

los absurdos de su entendimiento : porque al ig ­

norante se le compadece , al maligno se le es­

carmienta. 

Cargo sofístico. 

í»Si en España se supiera algo de Lógica , ó 
s>se entendieran estas materias {a) , < no era fácil 
«dec i r á Forner , que asi como los monstruosos 
tiststémas de los Arabes no perjudicaron á los 
9) admirables aumentes de la Medicina y la Qu i -

9>mica , tampoco los perjudicarían los nuevos sis-
9>temas de los célebres soñadores que combate con 
»>tanta fuerza? pag. 2;^. 

E t 2?Í¿ 

{a) Obsérvese cómo trata á España aquel miymo que pe­
cas paginas mas arriba me culpó porque no he elogiado los 
adelantamientos de este Reinado. Esto es descubrir la kilaza 
involuntariamente. Es diñcil que el lobo vista por mucho 
tiempo el disfraz de oveja. Querer adular y murmurar á un 
tiempo mismo . es trama que descubre presto lo falso de la 
tela á que se .destiiuu I 



Demostración 'del 'sofisma, , •• 

¿ Y quien le ha dicho á mi eminente Lógico 

que no perjudicaron los monstruosos sistemas de los; 

Arabes á los admirables aumentos de sus Ciencias ? 

Platón dió excelentes leyes en una Repúbl ica 

fancástica. \ Ganan mucho aquellas leyes por an-, 

dar envueltas entre fábulas y quimeras ? Orígenes 

defendió y corrompió la Rel ig ión . ¿Deberá pa-

. sar la corrupción al favor y sombra del patro-i 

cinlo? Los Arabes, hubieran dado á las Ciencias 

mayor.numero de aumentos admirables sí .no hu^ 

hieran fingido tanto: y vé aquí el perjuicio de 

los sistémas. Venden por verdad la ficción : se 

esclavizan los entendimientos: y quando al cabo 

de un siglo se vé que es, falso el sistéma , 1^ 

Ciencia á que pertenece se halla con menos ade­

lantamientos de los que hubiera hecho siguien­

do los pasos de la Naturaleza 5 y exáminando-

la con atención antes de sugetarla á principios 

quiméricos y arbitrarios. 

Corolario, 

La manía de mi crítico en deducir contra­

dicciones de todo lo que él no entiende en mi 

Oración , es lo mas gracioso que hai en su nue­

vo Código de dos pliegos. Esta maña de acha­

car al Autor que critica los defectos de su p ro­

pia 
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-pía capacidad , es ya antigua en él . Quando azo­
tó á Francisco de Figueroa , se le figuró que 
aquella hermosísima estancia de este Poeta: 

Rayos , oro , marfil, sol , lazos , vida, 
Evano, nieve , purpura , jazmines, & c . 

hablaban con los ojos de una Pastora : se le 
demostró que hablaban con la Pastora toda , 
y que el error estaba en los cjos del crítico 
que indicaba no saber aún leer Poesía. Pero es­
to í qué importa? M i Zoilo siempre el mismo, 
siempre firme é inalterable en creer que él no 
puede errar, y que lo entiende todo á las mi l 
maravillas ! Porque yo digo en la Oración que 
el saber de los Arabes fue poco culto j y que 
no obstante produxo profesores muí hábiles que 
dieron á las Ciencias Naturales excelentes au­
mentos ; se devana los sesos para adivinar c ó ­
mo pudo suceder este milagro: y cómo está tan 
adelantado el niño, que ignora aún , que sin cu l ­
tura y sin buen gusto pueden hacerse admira­
bles cosas , no en la forma , sino en la mate­
ria de las Ciencias (como lo confiesan Leibniz 
y Grocio de nuestros Escolásticos) , y que los 
Filósofos sistemáticos pueden mezclar y han mez­
clado en efecto observaciones mui buenas en sus 
sueños célebres j dale que dale en que ha de 

E i ser 
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ser contradicción lo que es rudeza de su inte­
ligencia. Lope hizo excelentes estancias en Poe­
mas mui ridiculos : estos perjudicaron á los pro­
gresos de nuestra Poesía : aquellas nos sirven de 
estudio y de modelo. 

Cargo calumnioso , hijo de la ignorancia , nieto de la 

precipitación , visnieto de la malignidad, 

«Ninguno sabe ni supone mejor que Porner 

sjel atraso , la barbarie y la ignorancia de Es-, 

sjpaña." pag. z 6 i . 

Demostración de uno y otro. 

En la pag. 2 y o. me culpó el Apologista p o i ­
que no referí en mi Oración los solidos y visibles 
adelantamientos de la patria en todos los ramos de las 

Ciencias y de las Artes , que se han hecho en este 
Reinado. Aqui dice , que ninguno sabe mejor 
que yo la barbarie actual de España. Tal es el 
hombre que nota contradicciones en los demás. 
< Y cómo sé y supongo yo la barbarie de España 
en el concepto de mi crítico ? Vaya teniendo 
cuenta el lector con las pruebas. Y o digo que 
la ciencia de Erasmo se estancó en los cance­
les de la Teología. M i Zoilo cree que esto se 
pudiera solo decir en España , como Nación ett 

que 
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que nada se sabe. Y o hablé así de Erasmo com­
parándole con su contemporáneo Vives. Sírvase 
pues mi critico manifestarnos qué adelantamien­
tos iguales á los de Vives deben á Erasmo las 
demás Ciencias. Interin los manifiesta, riámonos. 
Yo hablo asi en la misma Nota : »»Las obras teo-
wlogicas de Erasmo , aunque mas en numero, no 
9»son de utilidad infinitamente mayor que los so­
scos cinco libros de Vives de Veritate Fidel Chr¡s~ 
sitlanae ; porque estos cinco libros sirven para 
9>hacer Christianos á todos los hombres 5 y las 
«traducciones é interpretaciones de Erasmo no 
sipueden servir sino para el uso de los Teolo-
»»gos del Christianísmo." En el mismo lugar, po­
cas lineas mas arriba me explico asi : »» ¿Qué 
9>beneficios debe á Erasmo la racionalidad en to­
sida su amplitud ? Promovió el gusto de las le-
í>tras humanas , y declamó contra la Teología 
9>de su siglo.'* Y aludiendo á esto le llamo al l i 
mismo Teólogo humanista. Se vé pues 3 que en el 
primer pasage , hablando de sus obras teológicas^ 
digo que sus interpretaciones y traducciones no 
pueden servir para convencer á todos los hom­
bres , como la obra de Vives j sino para el uso 
de los Teólogos del Christianísmo ; y se vé en 
el segundo pasage que le confesé promove-

£ i dor 
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dor de las humanidades, á las quales pertenecen 
todas sus traducciones profanas , sus diálogos, 
libros gramaticales, &c . Esto es clarisimo; pe­
ro como los lectores no han de ir á leer mí 
Oración para cotejarla de intento con lo que di-' 
ce mi Zoilo : truncando los periodos , y copian-
dolos á medias} me hace decir un desatino que 
no puede caber sino en quien me le atribuye« 
y entre tanto, trampa adelante. 

Al l í mismo me imputa haber yo escrito qué 
la Escolástica es invariable. M i proposición es, que 

los Españoles convirtieron la Teología Escolástica , de 

profesión semibárbara , en ciencia elegante i solida y re~ 

ducida á principios ciertos é invariables* Señor Or-

bi l io , < quáles son los principios de la Teología 
Escolástica? i Son variables la Escritura y la Tra­
dición ? Y si los Españoles hicieron culta esta 
Ciencia, y promovieron el verdadero método de 
su enseñanza , siguiendo las huellas del inmortal 
Cano , ¿no se ha de decir que hicieron culto 
el método escolástico de tratar los principios 7«,-
variables de la Teología , desterrando lo super­
fino , lo sofístico , y aún lo erróneo de que 
tanto abundaba antes ? Y ese mismo método no 
debe ser invariable si es el mejor , si es el que 
yerdaderamente pertenece á la Teología Esco iá s -

t i -
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tica? ¿Serán variables los principios d é l a Moral , 
porque haya sofistas que los nieguen , ofusquen 
y adulteren ? 

Digo también en la Oración que los Españo­
les adoptaron la Escolástica quando vitron 'que era, 

ya indispensable necesidad derrotar con ella á los He-

reges, que con pretexto de desterrar el Escolasticismo 

destruían el [dogma , / desunían la Iglesia. Y mi emi­

nente Teólogo saca esta conseqú'encia : luego For-
ner afirma que es indispensable necesidad recurrir 

á la Teología Escolástica para mantener la uni­
dad de la Rel ig ión . ¿ Qué tiene que ver lo que 
fue necesario en tiempo de Lutero , con lo que 
debe ó no ser necesario hablando en general ? 
Los Españoles se asieron á la Teología Esco­
lástica para derrotar con ella á los que la atr i ­
buían el delito de haber corrompido la Rel ig ión . 
Quando yo escribí aquella proposición tuve taa 
presentes las siguientes palabras de Melchor Ca­
no , como tengo ahora las sofisterías del Apo-
logista. Sequitur locus huic disputaiioni vel máxime 

necessarius , qui Scholae Theologicae continet auctori" 

tatem , quam haeretici júniores non modo elevant et ex~ 

tenuant , verum etiam explodunt , et inimice insec-

tantur. Atqui hinc fortasse tamquam ex primo fonte re-

liquxe istorum haereses derivaíae sunt. Principio nam-

que 
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que quod erat facííe , Scholae aucforíhus coyitempth, 

Scholae qnoque judicia contempserunt. His neglectis s mox 

necesse erat Hieronimus , Augustinus i Gregoriusy A m " 

Irostus y Basilius negligerentar'y quos Theologi recen~ 

tes dogmatum suorum Auctores hahehxnt. At antiqu'u 

Sanctis posthahttis y despectui quoque habita sunt eorum 

Concilia, Unde consecutum est , ut et libros quosdam 

Canónicos , et ecclesiasticam auctoritatem Lutherani con-

eiderent.... Absit invidia verbo. Nec enim mínima Scho­

lae auctoritas esse potest , quam parvi faceré nemo 

sme fidei discrimine potest. Connexae quippe sunt 5 ac 

fuere semper post natam Scholam , Scholae contemptio, 

et haeresum pestes, Quamobrem tuear etiam hunc /0-

tum. . , , Y mas adelante. Habet rursum haec disse-

rendi in Schola facultas alium propositum scopum y fi­

dei nostrae adversus haeréticos defendendi.,,. Atque oh 

eam causam scholasticorum disputationibus adeo sunt 

haeretici infensi y quod inteíligunt catholicam fiderviy quam 

expugnare moliuntur , horum studio doctrinaque muni-

r i . Agmscunt sane lupi canes , &c . (a) Digo de ver­

dad , que si mi Zoi lo no escribió contra mí con 
el intento de causar mi descrédito á qualquier 
costa (se entiende entre el vulgo, y los pape­
listas , que en saliendo de aqui su autoridad es 

bien 
O) De Locis Theolog. lib. 8. cap. r. et z. 



bierr conocida) sus objeciones y raciocinios daa 

un malisimo testimonio de su racionalidad. Por 

desgracia suya , á qualquier causa que se atribu­

ya esta que ha sido la mas estupenda de sus ha­

zañas literarias 3 su gloria resulta siempre igual. 

Si escribió con ánimo deliberado de hacer un 

embrollo de mi Oración , no le envidio la vo­

luntad ; si escribió de buena fé , no le envi-

.dio el entendimiento. 

Cargo propio de quien cree que todo lo sabe , sin 

saber nada, 

í ) c C ó m o era posible que Porner hiciese pa-
»>sar en Francia ó Inglaterra por célebres soña-
adores á Neuton y Descartes sin exponerse á que 
SJIC apedreasen por lo menos?" pag. 165. 

• 

Demostración de lo dicho, 
• 

La van á hacer por mi los siguientes tes­
timonios , traducidos exactamente de las Obras 
que cito : y en vista de ellos, quede a cargo del 
eruditísimo Apologista averiguar si sus Autores 
-murieron apedreados : y quede tamb-'en á cargo 
del doctísimo Lógico , Crítico , Písico , Mate­
mático , Cosmológico, Geográfico, Poét ico, Agr í ­
cola, Retór ico , Teológico , Químico , Botán i -

s 
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co , Polít ico , Económico [ Herraenéuticoj F i lo -

sófico, el Censor Cañuelo , averiguar si nacieron 

en Africa , ó en alguna Provincia primogénita 

suya , los Escritores que pensaron asi» 

i rm.'. sí! él: Num.0 .i.0G?) h lo . i^a i2 

Gotofredo Guillermo Leihn'tx. , en carta 

k M r . Bourguet. 

Con razón os habéis disgustado de las expre­

siones poco urbanas del que ha puesto la Pre­

fación'á la segunda edición de M r . Neuton ; y 

me admiro mucho de que éste la haya dexado 

pasar. Debían hablar mas consideradamente de 

: • ••<>; • ^-^ :•; b w*mm& r , « g ^ 

(a) No se crea en vista de estos testimonios que es fifi 
ánimo, declararme contra la Atracción. Que exista ó no , es 
negocio que Ies importa mas á los Físicos y Astrónomos, 
que á los Juristas. Pero como rae han hecho un horrible car­
go de haberla colocado en el numero de los sistemas no áe<* 
mostrados: estos testimonios sirven para manifestar cómo se 
ha hablado de la Atracción y de los sistémas de Física en to­
da la continuación de este siglo. Hablé de aquel principio con 
desconfianza: aqui se habla á veces con desprecio , á veces 
como de una causa quimérica y de puro antojo. Permitanme 
,pucs mis críticos suspender el asenso sobre un sistéma igual­
mente combatido que defendido (suerte de todos los sisté­
mas): y ellos si son Fís icos , procuren antes exilminar la Na­
turaleza, que esclavizarse á las combinaciones de un Filóso­
fo que tal vez no entienden. 



jVfr. Descartes ; y de sus Sectarios con mas mo­
deración. Por lo que hace á mi y á mis ami­
gos , contra quienes se han dirigido también ; la 
causa" de su desazón proviene de que en las Ac­
tas de Leipsik se desaprobó , aunque con mucha 
modestia3 su pretendida vir tud atractiva ) la qv.cú no 

es mas que una renovación de las quimeras ya des^ 

echadas. Para dar á entender que tienen razón , y 
para aparentar que nosotros nos engañamos , co­
meten un sofisma maligno; como si nosotros nos 
opusiéramos á los que suponen el peso sin dar 
razón de él . No es esto lo qtíe nosotros deci­
mos : sin© que desaprobamos el método de los 
que , á imitación de, los antiguos Escolásticos, 
suponen qualidades nada conformes á la razón; 
esto es j qualidades primitivas que no tienen, n in­
guna razón natural , capaz de explicarse por Ja 
naturaleza de1 la cósa á que debe conformarse es­
ta qualidad (¿z). Concedemos y sostenemos con 
ellos , y lo hemos defendido antes que ellos pu-

b l i -

Leibniz asido á su razón suficiente , quería que se die­
se razón de todo. Los Neutonianos , al contrario , defienden 
que de las leyes generales de la Naturaleza, no se puede dar 
otra razón que la voluntad inmediata de Dios. Pero la Atrac­
ción ¿es una lei general de la Naturaleza? Esto es lo que está 
aún por demostrar. 
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blicamente , que los grandes globos de nuestro 
sistéraa , de un cierto t amaño , se atraen entre 
sí : pero como sostenemos también que esto no 
puede suceder sino de un modo explicable, es­
to es j por una impulsión de los cuerpos mas 
sutiles (a) i de ningún modo podemos admitir 
que la Atracción sea una propiedad primitiva esen­
cial á la materia, como pretenden estos Señores, 
Esta opinión es la que decimos que es falsa y 
establecida por un juicio precipitado ; y nunca 
podrá ser probada por los fenómenos. Este errot 
ha hecho nacer el de la existencia del Vacío: 
porque echan bien de ver que su pretendida Atrac­
ción mutna de todas las partes de la materia^ 
sería inútil y sin efecto alguno si todo estuvieseí 
lleno. 

Num." z.0 

E l mismo , en las Animadversiones a la Teoría 

Médica de Stabl. 

Uno de los primeros principios de la racio-

c i -
O ) Esto es, que no puede darse atracción sin que haya 

medio por donde se comunique. Y á la verdad , si la atrae, 
cion se comunica sin medio , en un vacío inmenso , Leibniz 
tiene razón en decir que no puede veriíicarse sin un continuo 
milagro; porque , j cómo han de obrar dos cuerpos uno en otro 
por un espacio que no es cuerpo? Esto es incoraprehensible. 



cinaclon, es, que nada se hace sin razón 5 esto 
es, que no hai verdad alguna de la qual no 
pueda dar razón el que entiende perfectamente. 

Es consiguiente á esto que toda afección de 
las cosas , todo acaecimiento en ellas se puede 
derivar de su naturaleza y estado j y especial­
mente , que quanto acontece en la materia, se 
origina del precedente estado de ella por las le­
yes de las mutaciones j y esto es lo que quie­
ren ó deben querer los que dicen 3 que todo se 
puede explicar en los cuerpos por la mecánica» 

Supongamos que hai alguno que quiere es­
tablecer en la materia una virtud de atraer , p r i ­
mitiva é inexplicable. Este pecará sin duda con­
tra aquel grande principio de la raciocinación: 
porque confesará que no se puede explicar , n i 
"aún por el Todo-Sabio , como una materia atrae 
á otra j y á ésta mas bien que á aquella. T á ­
citamente habrá de recurrir al milagro : y en rea­
lidad la atracción en este caso no se podrá ex­
plicar sino estableciendo, que el mismo Dios ha­
ce entonces por providencia peculiar , fuera de 
11 naturaleza de la cosa , que la materia que de­
be ser atraída se dirija á otra. 

. 

Num/z.0 
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• 

El mismo : Respuesta á la quArta réplica 

de M r . Claree, 

En buena Filosofía.... es menester ifepaffilr 
entre lo que es explicable por las naturalezas y 
las fiterzas de las criaturas , y lo que no es ex­
plicable sino por las fuerzas de la substancia in ­
finita. Por aquí es por donde caen las atraccio­
nes propiamente tales , y otras operaciones i n ­
explicables por las naturalezas de las criaturas, 
que, ó se han de efectuar por mi lagro , ó se 
ha de acudir á los absurdos j es decir , á la$ 
qualidades ocultas de los Escolásticos , que se em­

piezan á restablecer con el especioso -titulo de 
fuerzas ; pero que nos vuelven á llevar al reino 
de las tinieblas. Esto es inventa fruge glandihus 

vesci 5 hallado el trigo alimentarse de bellotas* 
Tom. 2.0 Oper. 

Num0. 4.0 
Luis Antonio Murator i en el cap. 15. de sü Tra t ad» 

de la Pública Peücidad. 
Por lo que hace á la Física 3 considerando* 

ía con relación al bien publico , seame licito 
decir 3 que la general , esto es , aquella que tra­
ta de los primeros principios de las cosas , es un 

cam^ 
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fampo de batalla , del qual se saca poco jugo 
de utilidad pública sensible (a). No será sino 
muí de alabar el que aprenda brevemente lo que 
sobre ella han creído varios Filósofos antiguos 
y modernos ; pero sin hacer al l i larga detención. 
Echadas las cuentas , se disputa al l i de solas vo­
ces , y de cosas imaginadas. Si uno encarece 
los átomos como principios de las cosas, esto 
es, corpúsculos de tal pequeñez que no admi­
tan divisibilidad; podrá otro pretender que to ­
do cuerpo sea divisible hasta el infinito ; mas 
al fin este deberá todavía conceder que el en­
tendimiento concibe bien aquella divisibilidad inr 
finita , pero que no puede darse físicamente y de 
hecho. Digamos lo mismo de tantos debates acer­
ca de los torbellinos, y de las controversias so­
bre el vacío. Quando se conciba que sin algún 
Vacío sería imposible el movimiento de los cuer-

F pos, 
(a) Por desgracia ha sido estala Física que mas ha ocu­

pado á los Filósofos por muchos siglos. Querer averiguarlo 
todo, y principalmente todo lo que es pura curiosidad,es,coi 
mo se dice en la Oración , tstímar la profusión basta en el des» 
ferdicio del entendimiento. Hai en la Física , como en las de-
anas Ciencias, inumerables superfluidades que roban el tiempo 
á la consideración, y aún á los progresos de lo verdaderamen* 
íe útil: y este es el centro adonde van á parar todas las re­
flexiones de la Oración Apologética para los que saben leer. 



pos , se ha aprenditío bastante en este asunto. Y 
esto se verifica también en el imaginar y supo­
ner el éter que nadie ha visto , y que fue rec­
tamente reconocido de ios antigííos , y le ad­
miten también los modernos ; porque ni aún él 
se podría mover sin algún vacío. Estas son qües-
tienes ingeniosas para la Escuela 5 pero de poco 
provecho para quien emplea en ellas tanto tiem-; 
po. No se vén aqui sino batallas , sin que se 
pueda saber quién logra la victoria. Esta parte 
de la Filosofía es demasiado abstrusa. Dueños 
del campo fueron por muchos siglos Platón y 
Aristóteles. En estos últimos tiempos creyeron 
haberlos puesto en fuga los Gasendistas y Car­
tesianos ; pero quando se hallaban en lo mejor 
de su triunfo j hé aqui que los salen al encuen­
tro los Neutonianos 5 Leibnízianos 3 Wolfianos , 
Szc.; todos brava gente 5 pero que sin embargo 
pueden esperar en sus sistémas igual fortuna, 
i Quántos castillos en el aire forman todavía los 
Filósofos ! (a) 

I m 
{a) Ni mns ni menos es lo que se ha dicho en la Oracioi? 

Apologética, en lo que mira :l sistémás físicos- ¿Querrán mis 
Críticos que prefiera sus bachillerías someras al juicio de ua 
Muratori ? 



Num.0 si 
Hennan Boerhaave en su Oración : De comparando 

cerco in Physíc is ; esto es , del modo de hallar l» 

cierto en la Física, Edic, de Venec, 

de i f z i . 

^ Pero si consideramos ya la gravedad d é l o s 
cuerpos , n i aún en ella hallaremos mas eviden­
cia que en los principios de los demás Fi lóso­
fos (a). Aunque la antigua Filosofía establecie­
se que este principio era peculiar de los á to ­
mos ; aunque Neucon con increíble pericia en las 
cosas astronómicas, coligiese sutilisimamente que 
sigue siempre unas mismas leyes , que siempre se 

F a dis-

{a') E l intento de Boerhaave en esta Oración fué mostrar 
que en las cosas físicas nunca se podrá saber mas que lo que 

ellas se pueda numerar y medir, opinión que se estableció 
en la Oración Apologética, y est:í comprobada harto demos* 
trativamentc con las discordias y debates de los Filósofos» 
E n tocando al cálculo todos convieneE: en tocando á las caá» 
Sas cada uno echa por su camino. 

Velut stlvis , ubi passim 
Pelantes error certo de tramite petht. 
Ule sinistrórsum f bic dextrorsum abit: unus ntriq̂ UR 
Error , sed variis illudit partibtts. 

Esta Oración de Boerhaave es un Catecismo de desengaños 
físicos; y deben leerla mucho los que no quieran perder tiera» 
po en el estudio de la Naturaleza. 

í 
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distribuye con igual cantidad de materia ; toda­
vía estas inducciones no han podido hacer que 
el agudisimo Filósofo sepa mas de la gravedad, 
que lo que sabe el que por la primera vez lle­
ga á percibirla por los sentidos {a). Todos i n ­
vestigaron su naturaleza ; nadie la ha descubier­
to : y habiéndola buscado muchos , ninguno la 
ha entendido. No se contiene en la idéa de lo 
extenso , divisible , impenetrable , movible. N o 
pende de la figura, mole ó textura de los cuer-^ 
pos. Sin embargo , permanece inmudable por la 
eterna lei de la Naturaleza en el cuerpo mas 
vasto, y en el mas mínimo. No es magnética, 

ni 

(a) Esto es innegable: y lo mismo le sucedió con la luz. 
Supo y averiguó ¿quanto obraba ésta ; pero cómo , y -¡¡er quey es 
misterio que no está expuesto á la capacidad humana. - Dias 
pasados oí decir en una Librería, que el Censor me habia en­
señado en un Discurso , que es la luz. No he visto este Dis­
curso; pero desde luego creo que sobre lo que halló Neuton 
no será muchisiino "lo que habrá hallado el Censor. En la mis­
ma l ibrería, y á la misma persona o l , que Boerhaave no te* 
nia autoridad en cosas matemáticas , alegando que Mr. de Sa-
verien no le habia nombrado en su Historia de las Cienciaf 
exáctas. Este argumento no tiene solución. Lo mejor es que 
hombres que raciocinan asi pasan por Escritores; y se ofrecen 
voluntariamente á reformar el mundo morál , político y lite­
rario. Boerhaave no escribió sobre las Matemáticas; por con-
*i§uiente, su nombre no puede tener lugar en una Historia 

d 



ni sigue las leyes del magnetístna , sino otras 
muí distintas. Finalmente i lo que parece todavía 
mas admirable ! su nacimiento y naturaleza no se 
pueden explicar por los principios mecánicos, 
siendo asi que sus efectos pueden ilustrarse por 
ellos excelentemente. Qualquiera que ponga una 
atenta consideración en estas verdades , no podrá 
menos de confesar que no hai en nuestro áni­
mo percepción alguna de la gravedad , de la qual, 
comprehendida clara y distintamente, pueda der 
xíucirse el conocimiento de sus efectos. Por el 
contrario, las obras de la gravedad manifiestas á 
los sentidos, han revelado á la razón que hai 

F J una 
de estas Ciencias. ¿Pero por eso las ignoró ? Y además de esto, 
¿las qüestiones de la Atracción penden solo de las Matetná» 
ticas? He dicho esto por oviar réplicas ; porque el que habló 
asi es uno de nuestros Maestros semanales, maza sempiterno 
en frialdades é impertinencias desabridas y me temo , que mez­
clando el nombre de Boerhaave con el de Mad. Bouville, y de 
otros que le han dicho la verdad, esto es, que es un Autor inú­
til , y quando mas , insulso , le sirva aquel docto Médico para 
inundarnos de recancanillas por cien semanas: porque las gra­
cias de este grande Semanista, son todas de fórmula como las 
cabezas de Testamento. E l ultimo que le llama pedante , es 
el que le sirve para las comparaciones del espacio que corre 
hasta que se lo llama otro ; y como es difícil que mientras es­
criba falte quien se lo llame, vé aqui una mina inagotable de 
ripio para la fábrica de sus discursos de tabique. 



una cosa desconocida , de donde con un modo 
que ignoramos proceden y se derivan aquellos 
fenómenos expuestos á los sentidos. De aqui na­
ce , que quanto conocemos de ellos , tenemos 
que agradecerlo á las experiencias fieles y ex­
quisitas: quanto se demuestra de ellos , se debe 
á los experimentos amplificados por la Mecáni-* 
ca. De ésta , y no del conocimiento de la esen­
cia de la gravedad j pudieron deducir tantas ex* 
celentes cosas Archimedes;, Pappo , Galileo, Tor* 
r icel l i , Cartesio, Huigenio , Varignon,. Bernou«* 
I l i ' , ó el que merece ser citado siempre como 
Pr ínc ipe , el tantas veces celebrado Inglés : ; lo 
qual se prueba concluyentemente de que los M e ­
cánicos , poco solícitos de la causa é índole de 
la gravedad, descubrieron sus leyes tan feliz« 
mente como los que se persuadían poseer el co­
nocimiento de su naturaleza (a). Y aún hai mas: 
aquellos mismos que seguían diversos principios^ 
deducidos de su imaginación , quando trataron 
geométricamente de las cosas mecánicas , d ivul­
garon unas mismas conclusiones. Por esto los F i -

• £ j . '" ' t i l ' , s - i1 • 13 ,o:nQiu«jii-yr ab us.-ló.'j 

^a) Hé aqui la verdadera Física : dexemos las causas in ­

averiguables, y convirtámonos á hacíer uso de los efectos. Ert 

éstos efectos entra la quantidad, y zn -eM* consiste el-uso da­

las Matemáticas. 



m 
lósofos cándrdos é íttgeHubs confesarán que este 
principio no puede ser percibido por su entea-
dimletuo , sino en quanto se hace patente por 
Ja experiencia j ó se adelanta por deraostracio-
xiss absolutas derivadas de la Mecánica. 

Quizá se jactarán de haber sembrado mejor 
mies en el campo físico , los que restaurando la 
.tantas veces, desechada voz de Atracción, inculcan 
hoi con gran ahinco , que por medio de ella se 
executan las acciones de los cuerpo*. Hai entre 
estos quienes con enorme deseo de alabanza, se 
glorian de que se ha descubierto finalmente en 
nuestra edad aquel principio del qual se pueden 
originar, aprender y demostrar los efectos na­
turales. Y no solo esto , sino que están persua­
didos que conocido este principio , pueden d i ­
vulgarse ya las leyes continuas, y las conexio­
nes eternas por las quales , ateniéndose á la fé 
y evidencia de las Matemáticas, puedan pronos­
ticarse las mutaciones singulares que han de re­
sultar del conflicto de los cuerpos que chocan 
entre sí. Pero con intención diversa , y con uso 
nunca falaz , se valió de esta voz el Príncipe 
de los Geómetras ( a ) . Con comedimiento poco 

F 4 vis-

(u) Es decir que los Neutenianos han adulterado la signifi­
ca-



• 

n 
visto entre los Pllósofos, confesando que la Na^ 
turaleza y sus fuerzas le eran enteramente des­
conocidas , juzgó que comprendidas por la ob­
servación las mutaciones de los movimientos, ha­
cen que entendamos de ellas solo lo que co­
nocemos por la experiencia , ó se deduce de es­
ta con argumento evidente. Advirtiendo pues con 
su sagacidad , que en ciertos cuerpos reside una 
cosa oculta , la qual , aunque no se percibe, ha­
ce que los cuerpos colocados á ciertas distancias 
corran á unirse entre s í ; á esta causa descono­
cida aplicó el nombre de Atracción , con una ad­
vertencia mui cauta. Viendo empero después que 
esta observación se confirmaba con freqüentes ^ 
cotidianos experimentos , coligió prudentisima-
mente , que además de los principios naturales 
que cuentan los Filósofos de ordinario 3 habia la 
Naturaleza impuesto otro á las cosas , no adver­
tido hasta entonces por aquellos 5 siendo asi que 

si 

cacion á la voz Atracción. Neuton andubo vago en su inteli­
gencia sus discipulos quisieron saber mas que é l , y la fixa-
ron , diciendo que con cüa entienden solo el hecho , y no la 
tausa. Pero este hecho g se verifica siempre? E l inmortal Fí­
sico y sublime Geómetra el Apologista Universal lo probará 
sin duda para convencerme en un par de Tomos de á quatro 
hojas. 
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sí no es universal , obra por lo menos frequ'en-
.tísimamente. Propuso estas cosas muí verdaderas; 
y de ellas no podía esperarse error alguno. Pe-
jro en pasando de aquí , no es mucho lo que se 
aprende , respecto de no conocer este principio 
el entendimiento con aquella evidencia que se­
ría menester para mostrarnos con claridad el o r i ­
gen de las mutaciones naturales (a). Porque la 
Atracción nada mas significa que una causa des­
conocida que crea un movimiento como esponta­
neo j por el qual algunos cuerpos (¿) se enca­
minan á unirse ; pero ni declara qué causa sea 
esta, ni explica , cómo ocasiona este movimien­
to , de un modo inteligible. Pero ni aún esta 
Atracción es la misma en todos los cuerpos : 
porque en unos es mayor , en otros menor, y 
en algunos ninguna (c) ; y lo que es mas la re­
pulsa aparece en algunos cuerpos de la misma 

0 0 Quiere decir aquí Boerhaave, que en no conociéndose 
la esencia de los Principios Fís icos , estos son absolutamente 
inútiles para explicar la Naturaleza : y como aquel conocimien­
to esencial es imposible , establece que la verdadera Física es 
el conocimiento de los efectos naturales. 

(£) Algunos,no todos. 
f<0 ¿Ninguna atracción en algunos cuerpos? ¿Luego la 

Atracción no es lei general ? Ea pues Apologistas, Correspon­
sales, Conchudos y demás Mosquetería literaria: recio ahora 

con* 
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-suerte que la atracción en otros. Finalmente , en 
todos los cuerpos conocidos, exceptuando las estre­
llas íixas 3 se vé tan verdadera, tan evidentemen­
te el movimiento que ama seguir la linea recta, 
que se debe tener por principio no menos uni-
.versal , que se tiene por común la Atracción mis­
ma. Asi que este principio no se manifiesta mas 
allá, que hasta donde señala sus límites el even­
to de las cosas. Por lo qual antes de explicar 
los efectos por esta causa , Se debe examinar sí 
en efecto se verifica la Atracción entre ciertos 
-cuerpos {a) : y aún asi resultarán tantas especies 
distintas de atracción , quanta es la diversidad 
de los cuerpos ; cada una dé las quales obrará 
también coa distintas leyes, i Por ventura no con­

ven-

• 

contra Boerhaave : echaos sobre él en bulla como gorriones 
sobre parva de trigo. 

(_a) Los Neutonianos vén que la lei de la razón inversa de 
los quadrados de las distancias se verifica en el sistéma plane­
tario: vén que la délas áreas proporcionales á los tiempos se 
ajusta bien á la Atracción; y ete^aqui que la Atracción es 
ya una leí general. Asentada esta persuasión, no se trata ya 
de ex-Aminar imparcialmente la Naturaleza , sino de ajustar to­
das sus obras, que quieran que no , á la virtud atractiva. Y 
¿qué resulta de esto? Que los Filósofos se hacen Partidarios: 
v por sostener lo que una vez adoptaron, vén en la Natura­
leza lo que no hai , y la atribuyen obras que no executa. 

Es-
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vence esto el sistégia del, mundo visible, y en 
él el peso , el magnetismo , la fuerza eléctrica, 
la eficacia de las sales , la acción de las scmi-
•llas , en fin las fuerzas singulares de lós Cuer­
pos? Por lo menos 'con harta claridad se; com­
prueba esto en que lá gravedad y el magnetis^ 
mo producen sus efectos por leyes enteramente 
distintas. Esperamos pues que los grandes hom­
bres adictos á la Atracción , acordándose de la 
sabiduría Neutoniana , jacten menos la fuerza uni-
veesal de este hallado principio. Esperamos que 
tratarán con mas moderación á los demás , no 
considerándolos como ignorantes y obscuros. Por­
que , i qué es do, que súcedé en estos asuntos ? 
E l vicio de todos es echar en cara á cada uno 
su error con irr is ión, sin advertir que quando 
pretendemos entender las causas primeras, todos 

somos ciegos con igual grado de ceguedad. 
. r.' 'q enn sor.n oxnfto •lahrintlcrî i.-iOD aivs m '.rAUrt.o ¡u'Jr.'i 

-io ab ojnsimi-jf-aoa L-» it£Í!uU ob ^buoO la oí3Ía!hq;> . ¡ ig í i iq 

Está bien que se adopte una, hipótesi para explicar los fenó­
menos á que se acomoda con mas verosimilitud ; pero hacerse 
esclavo de la hipótesi antes que conste su certidumbre gene­
ralmente , es exponerse á que el tiempo venidero baga inúti­
les los escritos de estos Filósofos esclavos: porque la Natu­
raleza cada dia descubre nuevas operaciones, y una de ellas 
basta á veces para destruir las combinaciones que por muchos 
siglos han estado formando los Filósofos. 



Num." 

E l mismo en la misma Oración* 

A ningún mortal le es concedido vér el mo~ 
.'do con que los corpúsculos mmiraos 'se unen 
y congregan entre si para componer la fabri­
ca seminal. Ninguna vista puede descubrir la v i r ­
tud que recoge y une los elementos esparcidos, 
para que de esta unión resulte la composición 
seminal, ni menos como aquella virtud ordena 
estos elementos.... Sin embargo , de estos prin­
cipios nacen los fenómenos , en cuya considera-i 
cion, colección y explicación se exerce la con-, 
tinua diligencia de los Tísicos 

(a') La generación es inexplicable por la fuerza atractiva: y 
sin embargo la generación es el origen de la existencia. Aquí 
no vale el cálculo para nada; y Neuton , el gran Ncuton,no 
sabria explicar ni aún comprehender cf3ino nace una planta de 
peregil. Oprimido el Conde de BuíFon del conocimiento de es­
ta verdad, y viendo en la misma Atracción la incertidumbre 
y perplexidad de sus leyes quando se aplica á los fenómenos 
sublunares y cuerpos mínimos, quiso en primer lugar que en 
estps se considerase la figura como elemento, y quiso en se­
gundo lugar que á la lei universal de la Gravitación se agrega­
sen y acompañasen como coadjutores , la impulsión , el ca­
lor , y las moléculas orgánicas que derramó fecundamente su 
fantasía por Jos espacios de la Naturaleza. Suplió con una hi­
pótesi los defectos de otra, Quaudo se considere la figura co­

mo 



.Num.0 7 . ° 
E l mismo en la misma» 

Bastará concluir de toda lo dicho , que el 
nacimiento, naturaleza y fuerzas de los cuerpos 
singulares preexlsten ya semejantes allí de donde 
se originan : y por lo mismo que no penden 
de ningunos principios universales; sino que ca­
da uno conoce sus leyes peculiares , y que por 
lo mismo son tan varias, quanto son de muchos 
jnodos las formas de los cuerpos : por lo qual 
•nunca se conocerán sino en quanto se desentra,-
ñc cada una de por sí con fiel experimenco de 
i a Naturaleza {a),. 

^ s s l f i i w ^ si sb zoi&inbix'Sl zolh i i&m 

N u -

mo elemento en los cuerpos mínimos , esto gqné me explicará 
en saliendo de la cohesión? Y las moléculas orgánicas ¿con 
quéídemostraciones me las persuade? 

(¿O Por exemplo : el conocimiento de Jas propiedades del 
perro no sirve de nada para con: cer las del Elefante. En ca­
da especie de entes hai unas propiedades singularisimas que ne­
cesitan estudia aparte para que se conozcan. La Atracción ex­
plicará el movimiento centrípeto y la cohesien: pero en en­
trando en estas propiedades especiales, que son la verdadera 
-Física, de nada sirve la razón inversa del .quadrado de las 
distancias. 
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Num.0 8.° 

E l P, Regnault {a) en el Tcm. I V . de sus Conversa-1 
clones físicas: Convers. 17. pag. ^ j p . e d k . 

de Par ís de 17 37. 

rvjtnoq on üBp, oniei n oí i cq \ : • ¡no 32 
Bien era menester , Eudoxo , que el 

f ís ico que hizo célebre este principio (la Atrac­
ción) fuese tan gran Filosofo como era, para 
renovar con tanta fortuna las qualidades ocultasi 
aquellas virtudes activas nacidas de la naturale­
za particular de cada especie; aquellas virtudes 
específicas de los cuerpos; aquellos, yo no sé 
q u é , que por muchos siglos han producido los 
mas bellos fenómenos de la Naturaleza (b). 

ÉuA 
-:• ' 

(a) Diráseme que Regnault fue Cartesiano; pero un Carte­
siano puede tener razan en lo que impugna , aunque le falté 
en lo que establece. Generalmente es esta la condición de los 
Filósofos: glad'nun habent, scutum non hahent. 

(£) Los Neutonianos no quieren entrar en que su ^Atracción 
se compare á las qualidades ocultas. Pero en realidad de ver­
dad , la Atracción Neutoniana ¿ qué es sino una entidad dis-
ttnta de la ntateiial En que se diferencia de las simpatías es-
c ohisticas ? La cantilena de ios Neutonianos es, que s'enalan 
el efecto y no la causa; mas aunque los efectos se calculen, 
resta saber si es conforme i la naturaleza de los cuerpos , que 
sia tocarse ebrea unos sobre otros por medio de uu vacío. 
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Eudox. Pero él declara expresamente que no 
reconoce de modo alguno esias qualidades. 

Añs t . Y qué i unas atracciones ^ cuya causa 
se ignora enteramente , que no suscitan idea alt 
guna en el ánimo , y que sin embargo ocasionan 
la harmonía del Universo , no valen tanto como 
las qualidades ocultas ? Estas atracciones no tie­
nen su principio en la impulsión , visto que se 
las dá lugar hasta en el vas-ío. Tampoco las atri­
buyen á una voluntad inmediata de Dios, que no 
produce mutación a!guna en los cuerpos que nos 
rodean , sino en el punco que la percusión la de­
termina. Es menester pues congeturar posibilida­
des que se pierden de vista, y arrojarse ale­
gremente en las tinieblas; ó atribuir las atrac-
eiones á la naturaleza misma de los cuerpos : y 
si esto no es renovar como por fuerza las qua­
lidades ya desechadas , es por lo menos una co­
sa que se le acerca mucho. 

Eudox. Dar por causas á los efectos natu­
rales tales qualidades ocultas j es (según Neu­
trón ) no {decir nada. » 

Arist. e Y es decir mucho mas , suponer por 
principios inmediatos unas virtudes atractivas 3 cu­
ya causa y naturaleza se ignora del todo ? 

Eudox. Pero que : reconocer el peso y la cau­
sa 



sa de la fermentación , es decir , las virtudes 
atractivas, por principios fecundos de movimien-i 
to , por mas que se ignore '.a causa de estos 
principios: ¿esto no sería ya haber hecho gran* 
des progresos en la Física? En efecto M r . Neu-
ton los propone como principios de movimiento. 

Aris t . ¿Se ha ignorado acaso hasta aqui, que 
el peso y la causa de la fermentación sean pr in­
cipios fecundos de movimiento ? Reconocer que 
estos principios de movimiento consisten en el 
movimiento mismo y en la impulsión , sería sin 
duda haber hecho mayores progresos en la F í ­
sica ; y yo tengo para mí que estos progresos 
se han hecho ya. Porque en fin , como lo he­
mos advertido mas de una vez , un cuerpo no 
es mas que un poco de materia; no es mas na­
turalmente que una substancia impenetrable , mas 
ó menos ancha , mas 6 menos profunda , modi­
ficada , figurada. En esto no hai ninguna i n c l i ­
nación , ninguna eficacia : hai sí una entera in ­
diferencia para el movimiento ó la quietud, para 
ésta ó la otra dirección. Es menester pues que 
el cuerpo reciba de una causa extraña el mo­
vimiento y la dirección. ¿Será esta causa la vo­
luntad del hombre ? Inútilmente nos cansaríamos: 
porque es un hecho constante que los cuerpos 

ni 
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ni 'se mueven , ni mudan cíe dirección , sino por 
el choque ó encuentro de otro cuerpo, c Será 
]a voluntad de Dios ? Tampoco : porque el A u ­
tor de la Naturaleza no mueve los cuerpos que 
nos rodean, ni muda su dirección sin el cho­
que de otro cuerpo que le determine. Vos no 
veis que una piedra por sí misma , sin Impul­
sión, se dirija al Orlente ó al Occidente , al Nor­
te ó al Mediodía ; y jamás vemos que un cuer­
po m'ude de estado ni de dirección sin que ten­
gamos motivo para creer que la percusión t ie­
ne parte en esta mudanza. E l fierro corre, como 
por sí mismo, á unirse ó pegarse al Imán ; pe-
ÍO se sabe que del un polo del imán sale una 
materia Insensible que entra por el otro polo en 
forma de torbellino ; pues se vé éste figurado 
prontamente en el polvo del acero. E l torbellino 
pega el fierro j al imán , ó arroja de entre el 
fierro y el Imán la materia su t i l , ó el aire, cu­
yo muelle ó conversión precipitada empuja eí 
ierro ácla el imán. E l peso pues que lleva los 
Cuerpos á u-n centro común , y la fermentación 
que los agita en todas maneras , tienen su prin­
cipio inmediato en el movimiento y en la im­
pulsión.. . . 

Eudox. Sin embargo de eso , Arisco , quando 
G el 
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el magnetismo se hiciese ün poco mas generali-
quiero decir, aquella virtud de atraer que se ¡ 
observa en el lacre , en el succino , en el imán;. 
quando se extendiese algo mas de lo que se ha­
ce ordinariamente, ¿se echaría por eso á per­
der la Física ? 

j y i j t . No : Dos gotas de agua ó de vinagre que 
están inmediatas 5 dos glóbulos de azogue ; el 
agua y el vino , &c . se unen con tanta facili-i 
dad , que se puede bien sospechar a l l i alguna 
especie de virtud, magnética. Pero yo reconoce­
rla en ella , como en la unión del imán y el 
fierro, alguna impulsión.... 

A h o r a , Eudoxo , se quieren inclinaciones,-
atracciones , sin impulsión , sin choque ; pues 
presuponen que los Planetas se atraen entre si 
perennemente en vacíos casi infinitos : y esto es; 
lo que en vuestros principios es tan poco vero-* 
simil como en los mios. 

Num.0 9.0 

Christiano Woífio : tom. Elem. Matem. edic. Ge-k 

nev. 1 7 4 1 . Del estud. de la Astr'onom. > 

cap. 9. § . 3 0 4 . s 

Por lo que queda dicho se vé que el cono-» 

Cimiento matemático de la Naturaleza admite co­

sas 
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sas imaginarias que sirven de principio para de­
ducir conseqüencias , y que dá lugar á las fic­
ciones , lo qual no debe imitar desconcertada­
mente el Pilósofo ; sí bien sea útil alguna vez 
esta imitación , como vimos poco há. De aquí 
nace que los Matemáticos apresurándose á to ­
car las cosas filosóficas con paso demasiado l i ­
gero j no distingan las reales de las Imaginarias; 
y que con un atrevimiento importuno introduz­
can como reales en la Filosofía las nociones que 
se toleran como verdaderas en las Matemáticas; 
y esta fue la razón por la qual los Físicos an­
tiguos fingieron estar compuesto el mundo de 
esferas cóncavas cristalinas , hasta que refutada 
por Ticho Brahe esta hipótesis insulsa , cayó 
del todo , sin que logre ya fé ni crédito algu­
no. 1 Ójalá hubieran considerado esto seriamente 
los que de los Principios Matemáticos de la Filoso­

f í a N a t u r a l , y de la Optica del grande Mate­
mático Isac Neuton , quieren arrancar por fuerza 
ifo sé qué Filosofía Neutoniana j como si las no^ 
clones imaginarias que bastan para el conocía 
miento matemático de la Naturaleza , y se ha­
llan fecundas en é l j pudieran trasladarse utilmen­
te á la Filosofía Primera y la Natural j y aún, 
como si de estas nociones imaginarias pudieran 

G z i n -
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inferirse las que pertenecen á la Teología Na­
tural j y á la Cosmología. Hacen lo mismo que 
los Antiguos: la noción imaginaria del mundo, 
que fué tan útil á sus Astrónomos para expli­
car el movimiento común , se atrevieron después 
á meterla como real en la Física. En el uso del 
conocimiento matemático se pueden fingir muchas, 
cosas, pero estas ficciones matemáticas no son las 
verdaderas causas con que se explican de un mo­
do comprehensible los efectos de la Naturaleza. 
Lexos de aqui la ilación de que sea mí animo 
deprimir á los Matemáticos, y poner sobre ellos 
á los l i lósofos. . . . Inculco solo la diversidad de 
las nociones imaginarias y reales , para que na1 
se confundan entre sí con daño de la ciencia , y 
para que á cada una se la mantenga en su uso. -
Nada pierde el Matemático por no ser HIoso-: 
£o , asi como ni el Pilósofo perderá algo de su 
gloria por no ser reputado por Matemático. Es­
tas dos especies de Profesores se haft de colocar 
en el numero de aquellos entes entre quieneSj 
Bo hai razón reciproca , &c*... {a) •• 

! i 
O ) WolGo habla aqui maravillosamente. Fue su opinión que 

en la Astronomía 'son útiles los sistemas imaginarios para la 
explicación de ios fenómenos ; pero reprueba que estos sis-' 
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Num.0 io.0 

E l mismo en el mismo lugar §. 309. 

Algunos alaban á Neuton atribuyéndole ha­
ber descerrado las hipótesis de la Filosofía Na­
tural , el qual no obstante se entrega á las h i ­
pótesis en aquellas mismas cosas donde se cree 
que se abstiene de ellas. La Atracción , ó la 
Gravedad universal que se representa por medio 
de atracción , ¿ qué otra cosa es que una h i p ó ­
tesis que se toma en gracia de algunos fenóme­
nos y y que despiies es extendida á toda la ma­
teria? {a) Y aún mas : la explicación del siste­
ma del mundo ( que es la principal parte de los 
Principios matemáticos de la Filosofía Natural ) hecha 

por el movimiento de proyección , y por la gra­
vitación ácia el Sol , ó acia el centro del Pla­
neta primario ¿no es una hipótesis filosófica que 
Hevelio, á imitación del movimiento de los cuer­
pos arrojados descubierto por Galiléo, imaginó en 
su Comethagrafia , y que se substituye utilmen-

G 5 te 
ténias se trasladen á la Filosofía, en la qual no debe introdu­
cirse cosa que no sea verdadera. E l sistéma de Neuton era 
para él una ficcien imaginaria , útil para la Astronomía ; y 
por eso culpó que se fundase una nueva Filosofía sobre lo que 
no era raas que un sistéma astronómico. 

(a) Asi sucede en todos los sistémas. 



te á la hipótesis de la Naturaleza? 

Num." 11.0 

Roberto Creen, en las Actas de Letpskk. > año 1729," 

tom, f . pag. <>'44. p . . 

E l aparato de las fuerzas ínsitas y centrales 

en la Astronomía física de Neuton , no es mas 

que una fábula teatral {a ) . 

- • v u l rriU' sup eo ;f£oa! £i3p uüp c nobocu..Í yb 

E l P. Castél en su Optica de los colores. 1 
M r . Neuton como ha podido .creer é l , y ha­

cer creer á sus discípulos, que habiá agotado la; 
Optica ? No puedo dexar de decirlo : en las Cien-; 
cias hai á este modo mil falsas nociones 
mil falsos elogios (c) , mil1 falsas críticas (íl).que 
impiden enteramente los adelantamientos en ellas. 
Y o disculpo un poco á un Inventor qqe se l ie-
na de entusiasmo en favor de. su descubrimien­
to , y le cree superior á todo., y que, vale por 
todo : tan sutil como esto es el amor propio, y 

f ' r taii'* 
^a) Terrible golpe para los críticos, 

í*3 Por exemplo, las de los ciegos defensores de los sis­
temas. 

(f) V. g. los que se dan por moda. 
{á) Asi como las que se hacen i la Oración Apologética. 
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tanto es su dominio aún en el Genio mas inven­
tor y penetrativo. Pero i se podrá creer que es­
te amor propio deslumhra todavía mas á los dis­
cípulos que al Maestro, con no ser mas que 
unos mui débiles copiantes? Esto no admite du­
da: un Cartesiano triunfará de Aris tóteles , y un 
Neutoniano de Descartes, con mas gusto que se 
hubieran atrevido á hacerlo los mismos Descar­
tes y Neuton. Esto es puntualmente lo que ca­
racteriza el genio del discípulo y del maestro. 
La Ciencia que trata no la conoce sino por el 
maestro en quien la ha aprendido. Neuton ha 
dicho que la suya era toda la Optica : su dis­
cípulo que no la ha estudiado sino en Neuton, 
se refiere á é l , é insulta á todos los siglos. A l 
pasado , porque" no se le acercó : al venidero, 
porque no podrá adelantar mas : y al presente, 
porque no se apresura á confirmar la docilidad im­
periosa de un Escolar que se casa con la causa 
"de su Maestro. 

Num0. 13 o. 
E l mismo en la respuesta á la carta de M r . de 

Eí̂ c, en la pag. 5 7 , de la obra ant. cit* 

No sabe Vra. , amigo, que el modo de fi lo­
sofar de este mui sabio Geómetra (Neuton) , fa­
vorable en extremo á la pereza del ingenio, es 

G 4 ex-
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menos filosóficos. Los que han manejado el pris­
ma después de él , no le han manejado sino co­
mo él. Ellos han colocado toda su gloria en co­
ger el punto preciso-de sus experiencias, y co­
pia, das con una fidelidad llena de superstición {a)0 
¿Cómo habían de hallar otras cosas que las que 
él habia hallado? Buscaban lo que habia sido 
buscado por él : ¿podían hallar otra cosa ? N i 
se hubieran atrevido á gloriarse. Hubieran co­
metido una acción vergonzosa , y hubieran pa­
decido acriminaciones secretas. E l haberse atre­
vido , ó el haber sabido apartarse del camino or­
dinario , hubo de costarle la reputación al céle­
bre M r . Maríote , que sin embargo era un hom­
bre hábil , i Ha habido nunca esclavitud mas fa­
tal á s los progresos de las Ciencias y de las A r ­
tes ? Demos que Mr . Neuton hubiera hallado lo 
cierto : lo cierto es inmenso , y sería mal he­
cho el detenerse allí . Por desgracia él no hizo 
mas que amontonar errores sin numero sobre un 
primer error. Porque tal es el inconveniente de 
la Geometría y de la precisión del raciocinio, 
hacer el error fecundo y sistemático 

Nu-
(a) Vé aqui la causa de las sectas. 
(jj) Esto es , que tas Matemáticas son Ja Alquimia en la F i . 

sica, que clá apariencias de oro Á la que no lo es. 
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extremadamente favorecido de esta misma pere­
za ? E l tiene siempre seguridad de triunfar con 
los que , menos Geómetras que él ( cosa mas que 
ordinaria ) , quieren suponer que ha raciocinado 
geométricamente para ellos. Apurado por la mis­
ma fuerza de este argumento geométrico , ha dis­
pensado á sus sectarios deslumhrados por esta par­
te 5 dispensándose á si mismo el correr detrás de 
los muelles secretos de las cosas, detrás de las cau-* 
sas primitivas , detrás de los primeros principios. 
Detienese siempre en los fenómenos ( este es un 
hecho conocido) : los revuelve, los confirma , los: 
enriquece de otros mi l fenómenos semejantes, bus­
cados , curiosos , maravillosos , que inmediata­
mente convierte en causas y en principios : la 
refracción en refrangibilidad , el color en coló-» 
rabilidad , lo rojo en rubrificacion , la gravedad 
en gravitación , lo central en centrípeto, lo ace­
lerado en acelerativo , la tendencia en atracción, 
y aqui especialmente el espectro en realidad» 

. Num.0 14.0 „ , • 

E l mismo en la misma. 

M r . Neuton (en el examen de los colores) 
no tuvo jamás por objeto sino el espectro. Estef 
es el primero que presenta e l prisma á los ojo* 

me-

J 



Nam.0 i?.0 
E l mismo en la misma. 

Esta carta es bastante larga : reservo para 
otra el pedazo hipotécico de las refrangíbilida-' 
(íes , y aún de las refracciones , como también 
la descompos:cion y la filtración prismática de 
los colores i a \ Verá V m . , amigo, y verá todo 
el mundo, quánca buena fé hai en pretender , c ó ­
mo afectan de publicarlo , que las aserciones de 
M r . Ncuton no son hipótesis , siendo asi que 
en la mayor parte son cosas peores que hipo-
tesis , y puros errores: verá á quánto engaño esta 
sujeto este método en la Física que se funda en 
experiencias personales y buscadas con cuidado; 
y quán poca substancia hai en estos cálculos alam­
bicados , y medidas llamadas geométricas , que 
vienen al socorro de una Física tan singular co-» 
mo es la del Vacío y la Atracción 

N u -

(a) Aunque el P. Cast^I fue un poco aficionado á paraíoxas, 
en lo que escribió de colores contra Neuton, hai argumentos 
terriblCb, y difíciles de desatar. Afirma que de los siete colo­
res de Neuton, quatro se descomponen facilisimamente en los 
tintes; y en el prisma halló cosas distintas que Neuton. 

(¿) La Alquimia en la Fisica. Ahora resta solo que los crí-
í icos prueben qne el P. Castel no supo Física ni Matemáticas,-
y que fue un Autor de calaña. 
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Num0. 1 6 * 
E l mismo en' la segunda Carta al mismo. 

M r . Neuton apela á la experiencia y á los 
hechos, y aquí especialmente al prisma. Del:e-^ 
mos servirle á su modo. No se niegan los •he-̂  
chos , pero se examinan (^). .Un . relator de heJ 
ches i es- acaso infalible ? Los Neutonianós lo;' 
pretenden asi 5 y en verdad este método de ex­
periencia y de hechos; tiene mucha apariencia de 
verdad :. ma& ¿para qurenes? porque en esto sería-
peligroso el equivocarse. Bara aquellos que en 
diciendo vé aqui una experiencia , vé aqui un hechoy 

creen que hecho su sello la verdad.... Respe­
ten enhorabuena su método los, Nfeutonianos , si 
«tilos-se respetan:.á si mismos; mírenle como Yon-
signado , y asegúrense , bieii de- sus hechos. ;PO'Í* 
lo que hace á nosotros , que no respetamos mas 
que lo verdadero , tenemos sití duda derecho pa­
ra juzgar de estos artículos • de "fe híima^a >y ^ f i ­
losófica que se nos proponen;; Y si por casua­
lidad se halía en ellos alguna cosa no cierta, 
perÓTÍtasenos á lo menos sacar algunas conse-
qiíencias (Jb). Este método tan enfático y desde-

J . i ) Esto es lo que no hacen los sectarios y adictos á de-
terminsdos sistémas. 

(¿0 •>">Moc mibi flirts cum venia daíis . , , ,^ 
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ñoso no vale mas que los otros ; vale menos 
por lo mismo que pretende valer mas 5 y en fin 
ahorremos de palabras , no vale nada (¿) : la qua-
lidad oculta es su primer paso , el ultimo el 
error. Hace ya mucho tiempo que se juega con 
nuestra credulidad y j con nuestra admiración ; yi 
por lo mismo creemos tener derecho á articu­
lar una quexa , y aún casi á indignarnos. Quan-
do se aman verdaderamente las Ciencias, causa 
verdadero enfado verlas tratadas con mas auto-' 
ridad que raciocinio. 

. E l mismo en la misma» 

- Y o creo á Neuton mucho, mayor, oráculo en 
Geometria que en Física 

&m*¿<>-&&9*W - - ^ r •* r r - ¿ 'S-ÍÍÚ "Mr- e l 
Num 0 1 8 o 

. iW/-. de Map-pertuis en el Prologo de /« Ensayo 
de Cosmología. 

En todos tiempos ha habido Filósofos que 

-í^i.'t •> '-: • •>-'. • ^orórii a ; i ... " han( 

C¿) ¿Na'da vale el método de Neuton? ¡Fuego si hubiese 
dicho esto el Autor de la Oración Apologética! 

O ) E l mas que Físico, Geómetra Neuton, dixe Cil la O r á -
cion. 
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han emprehendido explicar el sistema del Mun­
do. Pero dexando aparte los Filósofos de la A n ­
tigüedad que lo han intentado j si á un Descar­
tes le salió tan mal la empresa , si un Neu^on 
ha dexado en ella tantas cosas que desear (a) ¿qué 
hombre habrá que se atreva á emprehender esta 
explicación ? Aquellas sendas tan sencillas que 
ha seguido el Criador en sus producciones, son 
laberintos para nosotros quando queremos diri-s 
gir á ellas nuestros pasos. Nos concedió sufw 
cíente luz para todo lo que nos es útil : pero 
no parece que nos es pennicido vér sino entre 
tinieblas el resto de su plan (b). No es esto.de­
cir que no se haya llegado al hecho de enla--5 
zar entre sí muchos fenómenos , á deducirlos de 
algún fenómeno anterior, y á someterlos al cá l ­
culo: ni se . piiede negar que el tiempo y la ex­
periencia , podran formar en este: genero alguna 
cosa mas perfecta que las que se poseen ahora. 
Pero un sistema completo no creo que pueda 
esperarse nunca (c) : jamás se llegará al esta­

do 

(<j) Mala sentencia para los Neutonianos, y prominciada 
povel^que introduxo en Francia la Atracción. • 

(¿) Este es el sistéma puro y neto de la Oración Apologd-

(c) Es decir que el sistema de Ncuton es sistema, y tan. 
incompleto como todos los demás. 
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do de seguir él orden y la dependencia de co­
das las partes del Universo. 
- • ig -^vNwfc la-ichLv-ti-j::'. rrsd o'i cap Í r l - Y ^ i 

Num.0 í&J 

£ / mismo en lz segunda parte del mi smo 

Ensayo. 

Otros al contrario , no hallando fácil el ex­
plicar todos los fenómenos de la Naturaleza por 
estos solos medios ( l a materia y el movimien­
to ) j han creído necesario admitir otros. Uno de 
los que les ha subministrado la necesidad {a) es 
la Atracción j aquel monstruo metafísico tan ama­
do de una parte de los Filósofos modernos, y-
tan aborrecido de otra ; una fuerza por la qual 
todos los cuerpos del Universo se atraen en­
tre sí. :;. .>.-,.<?. t-i-'íi-iyji;? ^oñzmhwSi. niígTs 

Si los fenómenos del movimiento de estos 
cuerpos inmensos que giran en el Universo , han 
obligado á los Astrónomos á admitir esta Atrac­
ción : otros fenómenos del movimiento de las par-, 
tes mínimas de los cuerpos, han hecho;creer á los 

Quí-
flíji'.animoiq^ ««ortft'^Qitjo^ gcí iriso -chtíons?. 't-ittú- .fni' 

(¿O Como si dixeramos que han adoptado la Atracción , no 

por ser verdadera , sino por la necesidad de'adoptar alguna 

hipótesis para la explicación de los fenómenos. Sea enhora-

• 
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Químicos que había aún otras atracciones : en 
fin se ha venido á parar en admitir fuerzas re­
pulsivas (^). Pero todas estas fuerzas ¿serán le ­
yes primitivas de la Naturaleza , 6 no serán si-
« o resultas de las leyes de la impulsión ? Esto 
¿no parece verosímil, si se considera que en la 
Mecánica ordinaria todos los movimientos que 
al parecer se executan por atracción > no son mas 
<jue productos de una verdadera pulsión } E n fin 
el grande hombre que introduxo las atracciones 
no se atrevió á mirarlas como leyes primitivas, 
ni á eximirlas del imperio de la impulsión : al 
contrario 3 insinuó en mas de un lugar de su 
admirable obra, que la Atracción podía mui bien 
no ser mas que un fenómeno , de quien la i m ­
pulsión fuese la verdadera causa : fenómeno prinr 
cipal de quien dependian otros fenómenos par­
ticulares 5 mas sometido como estos á las leyes 
de un principio anterior. Muchos. Filósofos han 
tentado descubrir esta dependencia j pero si sus 
j ; ; . < ' '•. - . ' . ^.A J • , . ; eSTi 

CO Es decir, fuerzas contrarias á H Atracción. Este es un 
campo de batalla para los F í s i cos , y nj los mismos Ncnto^ 

nianos están concordes entre si. ¿En dónde está pues la segu­
ridad de las leyes de la Gravitación? ¿Por qué las estiran 6 
las acortan, las mudan ó las alteran, según lo que ocurre ex­

plicar? 
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esfuerzos no han logrado hasta ahora un suce­
so completo, por lo menos pueden hacer creer 
la cosa posible. Quedarán siempre muchos va­
cíos , muchas interrupciones entre las partes de 
nuestros sistemas , aún en los mas bien enlaza­
dos (a) . 

Num.0 ¿o.0 
El mismo en la Carta i z. 

No era ciertamente una grande gloria venir 
á ofrecer á mis compatriotas un descubrimiento 
hecho por otros cincuenta años antes : asi pue­
do decir sin inconveniente, que yo fui el p r i ­
mero que se atrevió á proponer en Francia la 
At racc ión , á lo menos como un principio digno 
de examinarse. Hicelo en el Discurso sobre la 
figura de los Astros..., Pero todo fue inútil 
y si este ¡Discurso logró alguna aceptación entre 
los extrangeros , en mi pátria no me grangeó mas 
que enemigos. 

Las cosas han mudado mucho desde enton­
ces acá. La Atracción se ha establecido de tal 
modo , que si hai algo que temer en ella , es 
el verla con un imperio demasiadamente univer­

sal. 

(V) Estos vacíos no los vén los Escritores de vagatelas. 

(>) También los Franceses tardan en adoptar novedades. 
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sal. Neuton k adoptó para explicar aquellos fenó­
menos á que no alcanzaba la impulsión sola: hoi' 
se valen de ella para explicar fenómenos que 
no la necesitan. Ta l es la vicisitud de las co­
sas humanas , entre las quales coloco yo los sis­
temas filosóficos j en que hai siempre mucho de 
humanidad (a). 

Num.0 2 1 . 0 

30J 

M r . Diderot. Interpretación de la Naturaleza» 

La observación de los cuerpos celestes , o 
mas generalmente , la Física de los cuerpos gran­
des ha demostrado la necesidad de una fuerza, 
por la qual todas las partes se inclinasen ó pe­
sasen unas acia otras según una cierta lei r y se 
ha admitido la Atracción en razón simple dé la 
masa, y en razón reciproca del quadrado de la 
distancia. Las mas sencillas operaciones de la 
Química 3 ó la Física experimental de los cuer­
pos pequeños , ha obligado á recurrir á otras 

H atrac-
- m .iü h¡ot ÍVJ (-T VIÍJ'J.Í/J la stetúMA .oiio IK'MUÓ, h itoiatiiij 

{a) Es decir mucha incertidumbre, muchas tinieblas, mu­

chos presupuestos falsos, muchas explicaciones violentas, mu­

cha vanidad, y muchos sueños. 

i 
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atracciones que siguen distintas leyes {a) , y Ia 
imposibilidad de explicar la formación de una 
planta ó de un animal con la atracion, la iner­
cia , la movilidad, la impenetrabilidad, el mo­
vimiento , la materia ó la extensión, ha lleva­
do al Filósofo J?^w^w2 á suponer aún otras pro­
piedades en la Naturaleza 

Num.0 2i.0 

M r . ¿ A k m h e r t . Elementos de Filosofía: cap, 
de la Física general. 

Sería solo de desear que los Geómetras no 
hubiesen abusado alguna vez de la facilidad que 
hai en ellos para aplicar el cálculo á ciertas hi-^ 
potesis (c). Freqú'entemente el deseo que tienen 
de hacer uso del cálculo , es el que los deter­
mina en la elección de los principios : siendo asi 
que su primer examen debía recaer sobre los 

pr in-
Ti ESfioiOr'ír C!0 ^CliOíl^ii t£íV' r ~ i "vf ^"^iij 

ta\ Llegará el caso de que en la Atracción haya mas leyes; 
que en todos los Códigos de las Naciones. 

(¿) Esta es la fuente de las hipótesis filosóficas. ¿No basta. 
«U, principio para explicar algunos fenómenos ? Se echa la ima 
ginacion á buscar otro. Aplícale el cálculo , y ete aqui un sis-
téma flamante. 

( O Todo este testimonio se encamina á manifestar de qué, 
suerte la Geometría es la Alquimia en la Física. 
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principios elJós en sí j sin obligarlos anticipa­
damente á someterse por fuerza al cálculo. La 
Geometría , que debe solo obedecer á la Física 
quando se hermana con ella , la impera muchas 
veces. Si sucede que la qüestion que se preten­
de examinar es demasiado compuesta , y abraza 
en sí todos los elementos que pueden entrar en 
la comparación analítica que se desea hacer ; el 
Geómetra separa los que 1c incomodan ; los subs­
tituye otros , menos embarazosos sí , pero de me­
nor realidad ; y alcabo , después de un trabajo 
penoso , se halla atónito de vér que las resul­
tas de su cálculo son desmentidas por la Na­
turaleza : como si después de haberla ofuscado, 

i 
truncado ó alterado , pudiera manifestárnosla una 
pura combinación mecánica. 

Sin embargo , la vanidad que hai en el hom­
bre de gloriarse de lo que sabe , y lo mucho 
que se le resiste el creer que sus trabajos 
son inútiles , le impide el confesar la incerti-
•dumbre de aquella ostentación geométrica , que; 
sin instruir al lector de la materia que dio pre? 
texto á su uso , no sirve mas que para manifes­
tar los conocimientos matemáticos del Autor. ASJ^ 
el espíritu de cálculo que ha desterrado al es­
píritu de sistema 3 reina quizá demasiadamente. 

- ^ H i En 



En cada siglo hai un gusto filosófico dominan-: 
te : este gusto lleva siempre trás si algunas pre­
ocupaciones : y la mejor Filosofía es la que vá 
acompañada de menor numero. Sin duda sería mas 
acertado no sugetarla nunca á ningún tono par­
ticular 5 porque asi los diversos conocimientos 
que han adquirido y recogido los sabios , po­
drían unirse mas fácilmente para formar un to­
do.... Quanta es la utilidad que pue^e sacarse 
de aplicar la Geometría á la Física , tanto mas 
circunspectamente se debe proceder en esta apl i ­
cación. La Geometría debe su certidumbre á la 
sola simplicidad de su objeto : quanto mas com­
puesto es el objeto , tanto mas se aleja y se 
obscurece esta certidumbre. Es menester pues sa­
berse detener en lo que se ignora , y no per­
suadirse que las palabras Teorema y Corolario com­
ponen por alguna virtud secreta la esencia dé 
una demostración ; ni menos que en escribiendo 
al fin de una proposición lo que se dehia mos­

t r a r y estará demostrado lo que no lo está ver­
daderamente» 

-fcáfititfn £Ti;q' sup' z\m s v i í ¿ on .. ofeíi i;V I OÍ 

/ 
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D m Andrés Piquer (a) . Discurso sobre el slstéma 
del Mecanismo : objec. i . 

Quando estas dos partes de las Matemáticas ( l a 
Geometría y la Aritmética ) contemplan su ob­
jeto abstraído enteramente de la materia , en cu­
yo sentido se llaman puras y perfectas y encierran 
máximas certísimas , y de todo punto evidentes 
y demostrables, de modo que la Geometría y la 
Ari tmét ica tratadas intelectualmente , subminis­
tran teoremas enteramente ciertos. Quando estas 
mismas máximas se aplican á las cosas corpóreas, 
no tienen tanta firmeza ; porque el punto que 
mentalmente es indivisible , en los cuerpos es d i ­
visible j las superficies y las densidades de los 
entes materiales no siempre se pueden averiguar 
en su extensión y profundidad como son en sí 
mismas: y por eso quando se trata de aplicar 
las Matemáticas á las cosas físicas, se hallan 
^disensiones y variedades entre los mismos que 

H 3 se 
(4) Este Escritor tiene tres tachas horribles contra si. Prí» 

mera , que es Español: segunda, que se pagó poco de sisté-
inas : tercera , que fue tio materno de! Autor de la Oraciori 
Apologética. Sin embargo, supuesto que pensó en esto como 
D'Alambert, los críticos tendrán á bien hacerse cargo de suS 
razones; é impúgnenlas si les parece. 

-ÓÍH 



se convienen quando mentalmente las profesan^ 
L o que se averigua por los sencidos es el fun­
damento de la verdad en las cosas físicas j y 
siendo esto expuesto al error , y á no descu­
brir todo lo que se busca en la Naturaleza, la 
aplicación de ..la Geometría mental en tales ca­
sos no hace otra cosa que vestir con apariencias 
de demostrable lo que todavía dista mucho de 
la certidumbre. SI en el examen de las cosas 
naturales no hubiera otra cosa que hacer sino 
íixar lo que pertenece á la quantidad y exten^ 
sion de la materia , se ayudarla mucho el estu­
dio físico de las Matemáticas 5 pero como la ex^ 
tensión no es mas que una de muchísimas pro­
piedades inseparables de los cuerpos , aunque 
aquella estuviese demostrada , no se entiende por 
eso que lo estarían éstas. La substancia íntima 
de que se componen los entes corpóreos; la pó^ 
tencía ó fuerza de producir cada uno sus ope­
raciones ; las qualidades sensibles , como el ca­
lor j frialdad , & c . ; las propiedades que se des­
cubren por sus efectos , y por eso se llaman 
ocultas, como las simpatías 3 las operaciones de 
los venenos , y otras á este modo; los periodos 
y correspondencias de obrar de cada cosa ; Jas 
generaciones y corrupciones de los vivientes ; los 

mo-
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movimientos particulares con que se conserva la 
vida de los animales y de las plantas ; y en una. 
palabra, el conjunto de tantas y tan maravillo­
sas obras como en su agradable variedad mues­
tra la Naturaleza , ni dependen ni están sujetas 
á la quantidad y extensión de los cuerpos ; y 
por eso para su examen no son precisas las M a ­
temáticas ; y ha traído notables atrasos á las-
Ciencias físicas el creer que un Matemático so­
lo con su ciencia es Físico , Médico 3 y buen 
Naturalista. 

Quando las obras de la Naturaleza , sus pe­
riodos y sus .leyes se alcanzan con repetidas y -
bicn hechas observaciones , se tiene de ellas evi­
dencia j y solo es menester arreglar con méto­
do los conocimientos que de esto resultan ; pe­
ro el establecer como máximas íixas lo que es-
triva en observaciones imperfectas , incompletas, 
y poco seguras, como, lo hacen los mas que pro­
fesan estos estudios , es causa de la incertidum-
bre de los juicios que cada día se experimen­
tan ; y el adornar estos procedimientos con las 
Matemáticas, es dorar el error para que se pre­
sente con apariencia de verdad. 

H 4 N u -
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Num.0 24.0 

M r , Fauüan . Prefación primera de su Diccionario; ' 

prop. 8. u l t . edic. 

Habiendo Neuton demostrado que la Atrae--

clon obra en razón inversa de los quadrados de*' 

las distancias, no se puede concebir cómo a l ­

gunos Neutonianos la hacen obrar en razón i n ­

versa de los cubos de las distancias para exp l i - : 

car la dureza de los cuerpos , y algunos otros 

fenómenos terrestres {a). Los Cartesianos tendrán 

siempre derecho para objetarles, que las leyes de -

la. Naturaleza son constantes y Uniformes, y que 

á--nadie le es permitido mudarlas á su antojo." • 

-©VJÍII noo, ííiIg3T?£U5b2s?>Srrt 23 oloz V vih • 

-sa ; v.í.ú'iz^i Ehtnismo : prop...9. . 

La Atracción de Ncucon no debe servir en 

la Física sino para dar razón del movimiento cen--

tripeto de los cuerpos 

-muh ' in j 'yú i L . t&utá m ( Boí^iúaa COÍ^ nfiíbl 

*n3mh3q;:3 se siij j ; b o oup 2phiü(. ¿rl y ó 3 d 

E; . ' HOD aoJaalfí.it.a^oi'} 2 o i ¿ 3 a^tio&i ío v Ntt*t 
La Atracción ya obra en; razan del quadrado ', ya en ra - ' 

zon de algo mas que el quadrado, ya en razón del cubo. Aten­
gámonos pues á nuestra indecisión , y obre el tiempo. 

(¿) i Para esto solo ? Lei general de poca generalidad es 
esta. 



12 1 
Num.* 2y.0 

El Marques de San Atéin {a) en su Tratado de la 

O p i n i ó n : / , ¡.p. i.cap. 2. 
Acabamos pues de causar una grande pérdi-

ida descubriendo la falsedad y la ilusión de to­
dos estos cálculos (los Neutonianos); pero yo con­
fieso que como nunca me habian engañado , en 
mí no puede haber sentimiento alguno por se­
mejante pérdida. Han producido una infinidad de 
falsas demostraciones, de cálculos absurdos , y 
de sutilezas incomprehensibles que corrompían la 
Hsica , la Geometr ía , la Astronomía, la Medi ­
cina , las partes todas de las Matemáticas , y 
en general las Ciencias y las Artes. Un Médico 
ha dicho en un Tratado de hernias , que la Natura­
leza obra en los intestinos en razón invetsa de 
los quadrados de las distancias. Otro Médico , 
en la teoría de las calenturas pretende que el mo­

vimiento de nuestros humores es el producto de 

sus 

{a) Nada importa al proposito de estos testimonios que es­
te Escritor tenga mucha ó poca autoridad. Enmedio de París, 
de la sabia París , habló como se vé de los principios Neuto­
nianos, y casi tan mal de los Carteñanos; y sin embargo na­
die le apedreó. Lo cierto es, que lo que él dicees un resumen 
dé las impugnaciones mas vehementes que han hecho á Neu-
tos algunos célebres Franceses y Alemanes. 
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sus masas por el quadrado de sus velocidades. 
M . K e i l i j e n un Tratado de la secreción animal 
la explica por la razón de las distancias. Todo 
retumba con la razón directa é inversa de estos 
quadrados. E l infinito y los quadrados de dis­
tancia acabarán de arruinar las Ciencias , si los 
sabios no se convienen en desecharlos y proscri­
birlos.... 

Prescindiendo del principio vicioso de la ra­
zón inversa de los quadrados de las distancias, 
ique se puede pensar de los pretendidos Princi­
pios Matemát icos , fundados, no solamente en 
hipótesis dé eongetura , pero en hipótesis que no 
pueden admitirse en ninguna Filosofía i Porque, 
por poca atención que se ponga en estos cielos 
enteramente vacíos ; en estas mezclas de materia 
y de espíritu en una misma substancia ; en estas 
atracciones que varían en diferentes coyunturas 
hasta mudarse y convertirse en rechazos Í en esta 
acción de unos cuerpos sobre otros mas allá de 
los espacios inmensos , donde no hai ninguna ma­
teria s en estas qualidades ocultas , renovadas pa­
ra atribuirlas á la nada 3 se comprehenderá fá­
cilmente que no puede existir nunca cúmulo de 
errores mas monstruoso. Temería haberme dila­
tado demasiado en estas opiniones Neutonianas, 

si 
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si no perteneciese al designio de este Tratado 
manifestar que las mas absurdas han sido algu-^ 
na vez las mas celebradas. 

Num.0 z6,0 

E l mismo , en el Paralelo de Descartes y Neutotr. 

en la ohra y lugar citado. 

La Filosofía de Neuton se ha establecido á 
fuerza de gritar i oh prodigio! ¡oh maravilla! 
Muchos se metieron á celebradores suyos , i n ­
tentando dar á entender asi que comprehendian 
cosas que se tenían por tan sublimes , aunque 
en el fondo no comprehendiesen nada. Los dis­
cípulos y los contrarios de Neuton quitaron el 
velo con demasiada presteza á estos misterios ; y 
su caída' ha sido tan precipitada, que apenas hu­
bo tiempo para preverla. Sin embargo , el exem-
plo de hundir la Filosofía en una profunda obs­
curidad , tiene aún demasiados imitadores. »'Es-
sjte es el gran defecto de los Neutonianos (se 
sjdice en las Memorias de Trevoux) ; enredarlo to-
í>do sin necesidad con una Geometría profun ia; 
ssy sin duda sus motivos se tienen para iml-
3>tar en esto á M r . Neuton. Una opinión que 
«se hallaría ridicula expuesta en su expresión 
í>simplcmente filosófica , llama á sí el respeto y 

" l a 
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5>la admiración , si se presenta entre un grande 

»>y profundo aparato de Geometría 5 y la tazn 

9>yor parte de los discípulos dóciles se figuran 

s>en viendo Geometría que ya está todo demos-

s>trado." 

Los cálculos de Neuton nos encaminan á lo 

falso ; y yo no creo que en sus principios Ma­

temáticos , en su sistema del Mundo , en su Op­

tica 3 en sus qüestiones infinitas , en sus fluxio­

nes 3 en sus séries , en su Cronología haya ha­

llado ni una sola verdad.... 

Neuton merece el sobrenombre de tenebroso^ 

que se aplicó en lo antiguo á Eraclito. 
• 

Num.0 z j * 

E l Censor y que imprime actualmente papelillos sema~ 

nales en Madr id , Disc. 1 4 4 . pag. 6z6 (d i , 

Y es tan evidentemente imposible (el vacío), 

que aunque yo fuese incapaz de disolver todos 

los argumentos y experiencias que se alegan pa­

ra 

Qa) Ello es cosa vergonzosa que las balbucientes repetido­
res de este discursista vayan al lado de los nombres citados en 
esta colección de testimonios. Vista la necesidad de copiarlos, 
no me queda otro arbitrio, que rogar á las grandes sombras 
de Leibniz, Wolfio , Iluet , Descartes, Boethaave , y Murato* 
rí disimulcü este agravio que Ies hago. 



ra probar su existencia , no les daría crédito a l ­
guno. Con que si el sistema del gran Neucon 
supone el vacio , no titubearé en decir que es 
absurdísimo , fues stipone el mayor absurdo que pue~ 

de caber en cabex.a humana (a) , qual es que la 

nada exista , que esté en este ó aquel lugar, 
&c . 

Son tan visibles los absurdos dichos ( los que 
se siguen de la existencia del vacio) que han 
dado en los ojos de muchos Piiósofos ( y es 
quanto se puede ponderar) (¿) , los quales aban­
donando sin duda el vacío de todo cuerpo , han 

i . 
querido llenarlo con otro sér que han fabrica­
do , y que ni es cuerpo ni c s ^ n i t u . ~ Después de 

impugnar la existencia de este sér ( que es propiamen-

te el Vacío Neutoniano ) con un cuento de un gato3 

insípido y frió como el mismo y el o , continúa asi : zzi Son 

dignos de otra refutación mas séria tan ridiculos 
ab-

(« ) Esto es , que la cabeza de Neuton ha sido la deposi. 
taria del mayor absurdo, pues admitió el vac ío . Bello : lindo. 

Cé) Quiere decir , que los Filósofos son la gente mas ruda 
y brutal de la tierra; por consiguiente , Neuton , en cuyos 
ojos no dieron los absurdos del vacío , fue uno de los mayo­
res brutos y majaderos: fueronlo S'Gravesande, Musschcnbroekj 
Kei l l ,Clark, Meád, D'AIembert , Buífon y otros innumerables 
como estos. ¡ Esto sí que es hablar Cun conocimiento y mode­
ración! 



absurdos (a) > V n niño es capaz de conocer, que • 
qualquiera cosa á la qr.al convenga uno tan so­
lo de los atributos que convienen al gato ( en 
quanto gato se entiende, y no en quanto animal), 
la dicha cosa no puede dexar de ser también 
gato.... Y un Pilósofo á pesar de sus profundas 
meditaciones y de su horror á la ambigüedad de 
las voces, no conoce que un sér al qual con­
venga uno de los atributos que convienen á la 
materia (en quanto materia se entiende, y no en 
quanto ser puramente ) , el tal ser no puede de­

xar 
fa) ¿En qué consiste que habiendo yo liablado de Neuton 

con la ingenua libertad que se vé en mi Oración , me echa 
una Paulina el Apologista ; y al Censor, que ha hablado de 
aquel grande hombre con el ridiculo magisterio que se vé en 
estos lugares, no se ha hartado de bendecirle ? A esto respon­
da por mí Juvenal, Satyr. z?. v. 1^9, 

.t,,,pareit 
Cognatis maculis similis fera.... 

Indica tigris aglt rábida cum tigride pacem 
Ferpetuam : saevis inter se convenit ur,sis. 

Esto es : 

Las bestias mas feroces 
si de una especie son, en paz amiga 
viven eternamente. 

E l indio tigre asi siempre es clemente 
con el tigre rabioso ; asi mitiga 
el oso su fiereza, 

quaado, aunque hambriento, con sn igual tropieza. • 



xar de ser materia , 7 de convenirle los de­
más (a) . 

Num0. zZ0 . 
E l mismo en el mismo Discurso , quest. 4. 

¿Qué es la Atracción? La Atracción causa (h) 
una qualidad oculta Aristotélica como las que 
^an sido sin razón tan ridiculizadas (c). Una cosa 
semejante al horror que tenian los cuerpos an­
tes al vacio.... Por lo demás , como la palabra 
Atracción significa en bocas filosóficas lo mismo 
que instinto , quando por esta voz quiere darse 
á entender una causa que se desconoce , diré que, 
es nada en substancia; porque no puedo conce­
bir que ningún cuerpo pueda obrar en otro dis­
tante , y tirarle acia sí sin obrar en el medio. 

Los términos precisos de la ley (Neutoniana) 
se 

••oa 
(i?) E l tal ser no puede dexar de convenirle los demás. '¡ Es 

una frase elegantísima ! 
C¿) Este causa es aquí nn equivoquillo sumamente opor­

tuno, y dignísimo de la elocuencia de un Censor. 
(c) ¡Ola! ¿Las qualidades ocultas han sido ridiculizadas sin 

razón? ¡Fuego si yo hubiera dicho esto! En fin, tenemos al 
Señor Cafiuelo, Patrono de los Escolásticos, Pero no se rego­
cijen los Doctores. Esto se dixo en este Discurso , porque asi 
convino para murmurar de los modernos. En el Discurso lóy 
serán tratados de barbaros los Escolásticos, y destrozados se­
ñaladamente los de España. .. . 
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se dice ser estos : «quiero y mando que los cuer­
pos se atraigan mutuamente en razón compues-
í5ta, directa de sus masas é inversa de los qua-
5>drados de las distancias." Pues ahora pregun­
to yo : i los que no son Planetas" no son cuer­
pos? ¿ N o tienen masas ? ¿No distan unos de otros?' 
Pues ¿cómo es que para ellos no es esta leí? . . . . 
Además de lo dicho , quisiera yo que algún Co­
mentador de esta lei me explicase por qué qui­
so el Legislador que la atracción fuese en ra­
zón inversa de los quadrados de las distancias, 
y no de los cubos ó de otra potencia alguna {a). 

•n Pa-

(a) Esta es una pregunta disparatadísima, indicio de que 
este eminente sabio no conoce mas Filosofía que sus capri­
chos. Por este estilo se pudiera también preguntar por qué el 
hombre no crece ordinariamente mas que dos varas; porqué 
un gozque no crece tanto como un mastín; por qué alumbra 
la luz, liumcdece el agua, y calienta el fuego por qué el 
burro rebuzna, relincha el caballo, muge el toro, y escribe; 
papelejos el Corresponsal. Porque el hombre no tiene mas sen­
tidos que el asno. Y abrazando el conjunto de la naturaleza, si 
en algún tiempo se llegaran á saber á punto fixo la lei ó le­
yes generales del Universo, en ellas podría también tener lu­
gar esta pregunta disparatada; porque eran aquellas y no otras; 
porque se verílicaban de aquel modo y no de otro.... Con to­
do eso, un hombre que cae en tales desbarros ; que ha pía-, 
gado sus papelejos de innumerables á este tenor, tiene líuimo 
para insultar á su Nación con un atrevimiento inaudito. 
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Para conocer que la dicha formula Neutoniana 
no es una causa segunda ó una lei de la Natu­
raleza , sino una mera expresión de un efecto 
de otra causa ó lei , el qual se podria tal vez 
expresar por otra fórmula ú otras m i l , como qui­
zá lo estaba antes que se inventase ésta , sin ser 
necesario para ello suponer ninguna cosa incon­
cebible.... no era necesario ciertamente habernos 
detenido tanto. 

A lo menos esta Filosofía (la de las fábulas 
mitológicas de los Poetas Gentiles ) es mucho 
mas amena que la de nuestros Escolás t icos , y 
aún que la de muchos Filósofos modernos. Aque­
lla , si no satisface al entendimiento , encanta la 
imaginación ; pero en ésta ni se contenta al en­
tendimiento j y la imaginación se queda á obs­
curas. ¿Qué se entiende ni se imagina quando se 
oyen los nombres secos y abstractos de qualí~ 
'dad y virtud ) fuerz.a , HrHpdtíá y antipatía, , cate-
goremático y sincategoremátteo , atracción, electricidad^ 
juerga de inercia,.., (a) E l error de nuestros ma-

I yo-

0 0 Aqui hai que observar dos cosas: una , que el Señor 
Cañudo dá tanta estimación á los principios Neutonianos, co­
mo á los Escolásticos ; de modo, que para él tanto monta la 
Atracción y fuerza de inercia , como la simpatía y lo cate-
goremático: otra , que no incluye ninguna fórmula Cartesiana. 

Y 
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yores Pilósofos es el mismo que el del vu^go 
de los hombres, así antiguos como modernos, asi 
gentiles como christianos. E l dar sér fuera de la 
propia fantasía á cosas que ni se conciben ni 
entienden, llenó el mundo de divinidades que 
obraban quanto en él se veía obrar : y este mis­
mo vicio común á los mas célebres Filósofos 
llena hoi las Ciencias , aún las que se creen 
mas adelantadas, de groserisimos errores, y de 
densísimas nieblas. ¿Por qué no confesaremos mil 
veces nuestra ignorancia , antes que admitir co­
sas en las Ciencias que no sean concebibles é i n ­
teligibles á qualquiera ? 

Y 
Y ¿por qué no la incluye? Porque su intento en estos Dis­
cursos fue restaurar el Cartesianismo. El no lo dice claramen­
te (porque aunque hace profesión de Desengañador , tiene pa­
ra sí que los desengaños han de necesitar de intérprete): pe­
ro quanto alli enseña son los puros principios Cartesianos; á 
saber , la imposibilidad del Vacío; la lei única de la impul­
s ión; la extensión, esencia de la materia; el pensamiento, 
«senda del espíritu.. . Y ¿no es , á fé ,un buen modo de res-
tamar la Filosofía en España pugnar por restablecer un sis-
tévna silvado en toda Europa, por la evidencia que hai de lo 
arbitrario y falso de sus principios? Y si el consecuente Ca-
•ñuelo tiene por tan ridiculo el Neutonianismo como el Esco­
lasticismo , ¿ por qué en su apología de la Jfrica destrocé á 
España por haber dado de si Escolásticos, y alaba á Neuton 
y su Escuela? ¡Oh reformadores de España! ¡no valiera mas 
que reformaseis vuestro entendimiento! 
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y esta es la causa única ( e l no haberse fi­

jado en las Ciencias la significación de las vo­
ces ) porque las que se llaman Ciencias , á ex­
cepción de las Matemáticas , que no deben sino 
únicamente á la exactitud de su lenguage el ser 
verdaderas Ciencias, en lugar de sacarnos de 
nuestros errores, no solo los mantienen , sino 
que nos inducen en mil nuevos ; la causa por 
qué nada ó casi nada se demuestra en ellas ; por­
que todo en ellas es confusión , disputas, opi­
niones ; y generalmente la causa por qué se des­
conoce casi totalmente el uso de la razón , y se 
ha llegado á dudar de las verdades mas eviden­
tes j y á tener por ciertas las falsedades mas ma­
nifiestas (Disc. 144. pag. 2,0,9.) {a). 

1 z N u -
{a") Las Ciencias mas adelantadas, según el Censor, están 

llenas de groserisimos errores y de densísimas tinieblas. Una 
de estas Ciencias, según el Censor en otra parte , es la Física; 
luego si España no ha sabido esa Ciencia adelantada , poquí­
simo ha perdido. Item: el Censor dice que en las Ciencias es 
todo confusión, disputas, opiniones, y que se desconoce ca­
si totalmente el uso de la razón luego todas las Naciones son 
barbaras en materia de Ciencias , según el Censor: luego en­
carnizarse éste en otros Discursos contra España, en^nnde-
ciendo á los extrangeros, es una majadería : luego el Censor no 
sabe lo que se escribe.... Por lo que hace á lo que dice aquí 
en materia de Ciencias, todo ello es una copia, un plagia ife 

lo 



Num.0 z9.Q 

Mr. de Voltalre. Epitr. á Mid. Chas tel. Dedicat. de 
sus elem. de la Filos, de Neut. 

Ya estos torbellinos impelidos uno por otro, 
que se mueven sin espacio , y que están amon­
tonados sin regla; estas fantasmas sabias desapa­
recen á mis ojos. Una luz mas pura me alum­
bra.... 

Num.0 ?o.0 
Pedro Daniel Httet en su Censura de la Filos. Car-* 

tes. cap. 6. al fin. 
Están apoyadas estas cosas en razones tan fir­

mes , que quitan todo asidero á la réplica , y 
arruinan por los fundamentos esta fingida fábri­
ca de los tres elementos y de todo el orbe , á 
la qual no sin razón la llama el mismo Car-
tesio en una Epístola la Fábula de su Mundo» 

N u ­
lo que se dice en varios lugnres de mi Oración. E l que no lo 
quiera creer, coteje estos pasages de Canuelo con las paginas 
i , 2, 14 , 41 , y el pedazo de ella que queda copiado arriba; 
en lo qual tengo la honra de que me haya igualado á Rousseau 
y Montesquieu, que en su consideración no es pequeño me» 
rito. 



Num.0 310* 
Renato Des-Cartes en sus Prlncíp; "de Filos» 

part. 4 . 

Aunque no quiero que se crea que los cuer­
pos de este mundo visible fueron engendrados 
del modo que queda descrito anteriormente, co­
mo ya lo he advertido , debo no obstante rete­
ner todavía la misma hipótesis...; T en la Nots 
marginal á este lugar , en la edición de los Elzevi­
rios , que es de la que me valgo y dice : »>La falsa 
«hipótesis de que ya hemos usado antes, se de-
j»be retener para explicar las verdaderas natura-
tílezas de las cosas." 

N i ] m 0 j ^ 0 

Hermán Boerhaave en la Oración ya. citada. 
De tal manera ha dominado la vicisitud {a) de 

las opiniones , que la mas gallarda entre ellas, 
como la yerva solsticial , apenas ha nacido , se 
la ha visto morir al instante. Los exemplos de 

1 3 es-

(¿0 Esta voz está en el original, y la he conservado en la 
traducción , porque es realmente castellana. El Conde de Fer-
nan-Nuñez en su Homb. Pract. c a y . „EI teatro por la misma 

vicisitud á que están sujetas todas las cosas humanas, &c." 
Mientras haya Censores en el mundo no son escusadas estas pre­
venciones. 
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esta vetxtad son abañdanttslmos, los quales prue-
ban quán poco se puede promover la Física con 
los Principios supuestos voluntariamente. Baste-
nos cicar "á Renato Descartes. Los peritos y Cán­
didos apreciadores de las cosas filosóficas le ce-̂  
lebran como al que mas. Sus inmortales escri­
tos sobre la Geometría y la Dióptrica , no res­
piran cosa que. no sea sublime.... Pero quando 
de las obras matemáticas de este egregio Escrir 
tor bajamos á sus monumentos físicos , apenas se 
puede creer que cosas tan diversas hayan pro­
cedido de un mismo hombre. Porque sí quere­
mos examinar severamente l o . que dexó escrito 
acerca del infinito impenetrable, primero en re­
poso j después movido; de las leyes del movi­
miento ; del origen del mundo ; de la fuerza 
elástica; dé la naturaleza del imán ; de los cor­
púsculos estriados ; de los conductos que los ad-, 
miten ó arrojan; del origen , fábrica y accio­
nes del cuerpo humano , nos admiraremos de que 
se le ocurriesen tales cosas á hombre tan aven­
tajado á todos en las Matemáticas. ¿ Se podrá 
buscar á Cartesío en CartesÍo?r: Póngase la con-? 
sideración en el grande Huigenio. ¿Quién pose­
yó ingenio mas despejado que el suyo , mas exer-
citado , mas penetrativo para las Matemáticas? 

Quan-
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Quando cultivaba es-ás Ciencias puras" en s í , ó 
quando trataba la Física matemáticamente , de 
tal suerte se portó , que obtuvo sin dificultad 
la primacía y é hizo gloriosas á su pátria y á su 
edad..Pero ojalá , usando de igual prudencia y 
pureza , hubiera sabido reprimir el ímpetu de fin-r 
gir en la composición de su Cosmotheoro. Ojalá 
hubiera omitido en esta obra , estimable por otra 
parte , aquellas cosas que, lexos de arrancar el 
asenso á un. Geómetra ó Físico exercitado , le 
excitarán solo á reir. 

.. . • Cargo fútil» : 

»>Pudo. Eorner haber reduGido su Oración é 
9>breves paginas." pag. ¿ 6 4 . 

Demostración hovcilnem de la futilidad. 

A muchas menos podia el Apologista habec 
reducido todo lo que ha escrito. 

Loripidem rectus de r i de a t , aethiopem albus, 
iQuis tulerit Graccos de seditione querenteis? 

Un Escritor de vagatelas , redundantísimo 7 
fútilísimo en su redundancia , halla que son de-: 
tnasiadas I J O paginas para abarcar el espacio de 
16 siglos. ¿Qué idea tendrá de la Eloquencia, 
este eloqüentisimo Escritor de menestras > e Có^ 

I 4 mo 



mo, entenderá la materia de las amplificaciones? 
Gomo todo sin duda ; esto es , al revés. E l , que 
es un crítico f r ivo lo , se concede á si mismo 
la facultad de plagar sus papelejos de ficciones 
impertinentes de circumloquios- y fruslerías que 
n-ada dicen y ván destinadas solo á hacer reifi 
á los ignorantes ; pero un Orador debe ser esté­
r i l , no debe emplear ornamentos , ni debe am­
plificar las razones', por mas que sea éste uno dé»; 
los principales. ofieios. de la Eloqiiencia. 

Cargo sofístico. 
»»Una Oración de r j o paginas no la han 

^ r i d ó hasta ahora las Imprdncas." ib. tffék 

Demostración del sofisma. 

Dexo aparte el fallo magistral que contiena 
CSte cargo ^ y la ridicula vanidad que presupo­
ne , dando á entender el buen Apologista qua 
ha visto quantas Oraciones se han impreso 5 sien­
do así , que como se convencerá en el cargo si­
guiente , no ha visto siquiera algunas mui t r i -
biales y conocidas. Pero concedámosle de vara-
to que no se ha impreso hasta ahora una Ora­
ción de i f o paginas: la Imprenta ¿es por ven­
tura la regla de las Artes ? Si asi fuera \ nadie 

http://principales
http://ofieios
http://de
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pudiera nunca desviarse de k> que está impresos 
y por consiguiente , nadie pudiera hacer una Co­
media mayor que las de Aristófanes , Plauto ó 
Terencio ; una Sátira mas larga que las de H o ­
racio, Persio ó Juvenal ; un Diá logo mas ex­
tenso que los de Placen ó Tui io ; et sic de re~ 
liquis.zz ¡Lo que descubre el tiempo ! Y i lo que 
puede y vale la meditación de los grandes hom­
bres! Aristóteles , Cicerón , Quintiliano , Her-
fnógenes , Longino habian reducido todos los 
preceptos de la Eloqüencia al decoro , al adorno, 
y á la persuasión 3 sin acordarse ni por sueño de 
limitar la extensión de las Oraciones : porque 
ácerca de esto nada ordena la Naturaleza , que 
es la guia única de las Arces. Pero hé aqui 
que el Apologista Universal, que ha nacido pa­
ra aumentarlas con cosas nunca o'das ni vistas, 
ha descubierto ahera en la riquísima mina de 
sli mollera , que una Oración no debe constar 
de ijro paginas. M.s ¿ d e quántas deberá cons­
tar ? Y c de qué tamaño , y de qué carácter de 
letra han de ser las tales paginas ? Estos profun­
dos misterios están aún por declarar : porque los 
Invent >res no paren regularmente de una vez ; ó 
si paren , á escilo de osos ván dando forma 
poquito á poco á sus hijuelos. Tengamos pues 

con-
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confianza en que este Oso erudito no envidiará 
á la barbara España un documenta tan admi­
rable , y lamiéndole con la lengua de su re­
flexión , ( ¡ esta sí que es eloqííencia! ) le per­
feccionará , aunque no sea sino para que , i m i ­
tándole otros Inventorcitos subalcernos , v. el-
Censor, su Corresponsal , el Centonero , el Cor­
reo que fue de Ciegos ( y es hoi de los que no 
v é n ) , y otros grandes varones de esta estofa, 
vayan después prescribiendo las paginas que de­
berá tener una Historia , una Epopeya, una N o ­
vela , un Curso de Albeitería , y reduzcan t o ­
das las especies de obras á lecciones de puntos , que 
cierto será una Invención dignísima de tales sa­
bios , y de su ilustre época. 

Pero hablemos en tono trágico , y en estilo 
digno de la trípode de mi AntagonIsta.= Gran­
de y respetable crítico , Aristarco flamante, ad-

, mirable y soberano Oráculo de la divina (a) M o -

riai 
., 

(,¡0 Los Teólogos de la catadura de mi Antagonista son tan 
descubridores de heregías , que las hallan hasta en lo que ellos" 
no saben. Acuerdóme que en el primer papelón con que salió 
A volar este grande hombre , halló una terrible heregia en el 
epíteto divino que aplicaron á Francisco de Figueroa sus con­
temporáneos. E l descubrimiento de esta beregía manifestó des­
de luego su vasto conocimiento en lenguas;pero el buenTeó-

lo-



1 3 9 

ría i responded á esta vuestra cautiva y cuitada 
criatura , y no os desdeñéis de comunicarle los 
tremendos secretos que ha depositado en la cavi­
dad de vuestro cerebro , como en otra caberna de 
la Sibila j aquella estupenda é imperiosa deidad. 
< A qué precepto de la Eloqüencia que se ha 
enseñado hasta aqui , se opone una Oración de 
xyo paginas? ¿Qué margenes se han prescrito 
hasta ahora á la persuasión? ¿Qué contrariedad 
hai entre la razón y el fatal numero de ryo? ¿No 
se os ocurre algún sofismilla , alguna chocarrería 
para salir del paso, y dar otro chasco á mis ar­
dientes deseos de oir una prueba científica y ra* 
cional en vuescros labios , en esos labios que des­
tilan miel , almivar, y la misma deliciosa am­
brosia de los Dioses? ¿Calláis? ¿Nada decís? 
Lo extraño á fe : porque esto de que os faltase 
íi vos que decir , lo tenia yo por tan imponible, 
como que en algún tiempo os pudieseis arrepen-

tir 

logo no echó de vér que haciendo una obiecion absurda , in­
currió en una heregía literaria, para la quíil no puede lograr 
absolución sino entre los que se le semejan.= Su ma íi de 
hallar heregías no ha cesado aún ,• pero como la? baila en lo 
que no entiende, su celo es mirado como el de un Sacristán 
que funda la Religión en que á las imágenes se hagan buenas 
ofrendas. 



t i r de escribir embrollos. Oídme pues á mí', aun­
que pecador, aunque criatura frágil y misera­
ble. Dignaos inclinar las orejas á escucharme, 
que otros tan graves como vos no se desdeñan 
de inclinarlas muchas veces. Tragad el siguiente 
trocito de erudición , y perdonad la cortedadj 
que al fin harto mas corta era para vos la tal 
erudición antes que la vieseis impresa en este 
Pasatiempo. 

Fue costumbre muí freqüente y muí ruidosa etl 
el foro Romano estarse orando loá Patronos un 
dia entero quando querían detener los negocios, 
y darles largas para eludir el buen estado de 
las solicitudes contrarias. Diem dicendo eximere es' 
la frase con que expresaban esta costumbre (¿z), 
y teniéndose mi crítico por tan erudito, igno­
ra con toda su erudición, que el Mesalla que 
habla en el Diá logo atribuido á Táci to , cuenta 
entre las causas de la corrupción de la eloqücn-
cia Romana la limitación que puso Pompeyo á 
esta costumbre en la célebre causa de M i l o n , 
concediendo solas dos horas al acusado^ y tre$ 

al 

(^) Atque id ipsum laudi dabanir, si dicendo quis dienj 
eximeret. ^Auct, Dialog. ds caus corr, eloq. pag. 6s>8. edit, Liji* 
« / 8 . ° ,, . id 



al defensor para orar, y todo en un mismo día (¿s). 
Sujetóse pues la Eloquencia á la clepsidra ; pe­
ro no tan -servilmente que no se relaxase la l ^ i 
quando los Patronos lo pedian , concediéndoles 
mas ó menos horas según la calidad de los asun­
tos : y sabemos que Plinio el Menor estuvo oran­
do cinco horas en la acusación de Mario Pris­
co delante de Trajano. Sobre estos presupues­
tos , figúrese el lector si aquellas Oraciones que 
duraban un dia podrían ocupar i j o paginas; y 
reflexione también , si hai ó puede haber pre-^ 
cepto alguno que limite la extensión de las Ora­
ciones que se hacen solo para leer, en vista de 
que aún las que se hacen para recitar no han 
tenido nunca límites fixos ni determinados. En ' 
lo que el crítico debia haberse detenido , es en 
si la extensión de la Oración es ó no correspon­
diente á la extensión del asunto : y en esta cir-

cuns-

(.-J) Transeo ad formam et consuetudinem veternm iudicio-
rutn, quae etsi nunc aptior est veritati , eloquentiam tamen 
illud forum magis exercebat, in quo ncmo intra pnii-issimaí 
horas perorare cogebatur, et liberae comperendínaciones erant, 
& modutn dicendi sibi quisque sumebat, et nudferüj ñeque 
dierum, ñeque patronorum finichatur. Piimus tercio C n-. . u 
Gn. Pompejus astrinxit imposuitque vekui fraenos eloquci.tiae. 
Id.pag. 717. Véase Ascon, Pedían, Comment, in Cicer, Orat. jir* 
Mi Ion» 
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cunstancia , que es á la que debe atender todo 

el que sepa los rudimentos de la Eioqú'encia , es­

tol bien cierto de que me dexé todavía mucho 

por decir. 

Cargo ut supra , propio de quien sin saher nada, fa" 
lia de todo como si lo supiera* 

»>Una Oración no leida ni pronunciada en 
Sociedad , Congreso ó Academia 5 no la han vis-
s>to todavía los vIvientes.,, ib . 

Demostración de lo dicho. 

De suerte que los vivientes están todos den­
tro del Apologista Universal; porque á no ser 
asi , i cómo era posible que supiese éste tan de 
cierto lo que aquellos han visto o no ? ¡ Terrible 
cavidad animal debe de tener el buen Apologista I 
Los vivientes no obstante han visto cosas en este 
asunto, que no ha visto nuestro Oráculo : el qual, 
no desemejante á los Chinos, debe de creer que 
no hai otra región en el mundo que la que él 
habita. Vaya teniendo cuenta el lector con las 
Oraciones no leídas ni pronunciadas en Socieda­
des j Congresos ni Academias , que han visto los 
vivientes en varios siglos. 

La Oración de Cicerón pro Milone 3 que hoi 

exis-
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existe , no se ha recitado jamás. Aquel grande 
Orador conoció que la que recitó no era d ig­
na de su nombre : y como era tan amante de 
gloria , escribió la que hoi leemos quando ya 
Mi lon estaba en su destierro : y es bien sabido 
el dicho de éste , quando leyó esta segunda 
Oración. >5Si Tuiio ( d i x o ) hubiera orado asi, 
sjno estarla yo hoi comiendo los peces de Mar-
sJsella.', (a) 

La segunda Filípica del mismo Cicerón ; aque­
lla Oración que le costó la vida , y apellida 
divina Juvenal, no ha sido tampoco leida ni pro­
nunciada en ningún tiempo en Congreso , Socie­
dad ni Academia alguna. E l viviente Paulo Ma-
nucio le conjeturó asi ; y el viviente Francisco 
Patricio demostró la verdad de esta conjetura de 
este modo. E l 15 de las Kalendas de Octubre 
respondió Marco Antonio en el Senado con una 

Ora-
( » ) Cicero cum inciperet dicere, excaeptus acclamatione 

Clodianorum , qui se continere ne metn quidem circiunstan-
tium imlitum potuerunt. Itaque non ea qua solitus erat cons. 
tanda dixit. Manet autem illa quoque excaepta ejus oratio; 
scripsit vero ihanc quam legiraus, ita perfecte ut jure prima 
haberi possit. ciscón, ib. p. 18. edil. Floren}, i n y . Unde Ci -
ceroni quoque in prooemio cum diceretpro Müone digredi füit 
necesse , ut ipsa Oratiuncula qua usus est, patet, Quinct. Inst* 
Orat. lib* 4. cap. 2. 
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Oración pestilente á la primera Filípica de T u -
l io , orada por éste el 6 de las mismas Kalerr 
das. A l Senado del 13 no asistió Cicerón ; por­
que sus am-gos , recelosos de la prepotencia de 
Antonio , no le consintieron asistir. De un l u ­
gar de la segunda Filípica resulta que Cicerón 
suponía orarla en el Senado del 1 5 , respondien­
do inmediatamente á la Oración de su enemigo» 
Por consiguiente , no habiendo asistido Cicerón 
á este Senado , resulta que no la pronunció , y 
que la publicó escrita para que sirviese de res­

puesta á las calumnias de Antonio (a). Que mi 
critico no ' supiera esto no sería muí ext raño, 
porque sus Humanidades andan todavía en paña­
les j pero que hable como Oráculo , sabiendo en 
su conciencia que ha leído poquísimo , lo ex­
trañará qualquiera que no sea él mismo , el vul­
go , ó el Corresponsal Censoresco. 

Marco Bruto , que no tuvo intervención a í -
gu-

{a) XÍII. Kal. Octob. habito Senatu , ia abscntera Ciceronem 
qtá se tuto in Senatum venire non posse intelligebat, qnae co* 
gitaverat , evQtuuit (Antonias), Mis ómnibus fusc graviterque 
rcspondet, ac simul omnia Antonii scelera , et flagitia comme-
morat hac Oratione Cicero: quae , ut P. Mainuius putat, non 
4lcta, &ed scripta tantum , et deinde in hicem edita est» £?" 
nest, argum. secund. Fhiliji. in edit, Otiv, 



guna e n la Causa Mlloniana, c o m p u s o y publi­

có una Oración en defensa del homicida de Clo-

dio , que no recitó tampoco. E l viviente Asco* 

nio Pedíano , Comentador de Cicerón , la vio., 

7 hace memoria de ella (¿a). 

E l Emperador Constantino Magno escribió 

una Oración (bien célebre en los A A . Ecle­

siásticos) dirigida ad Sanctorum Coetum 3 á la .Con-f 
gregacion de los Santos. Traduxose del Latín 

al Griego de orden del mismo Constantino , y 
en esta forma nos la ha conservado Eusebio en 

«1 ultimo libro de la vida de aquel Emperador. 

Consta esta Oración de z<í capítulos (como si d í -

xeramos de z<S partes) con su epígrafe bastante 

largo en cada uno ( y esto sin que haya en ella 

división ) . Este método usado en ella 5 el no de-

!cir Eusebio que se hubiese recitado en parte a l -

Úftjgfafi ... ; . , . 0 K . ; , . , ¿ ., ... r / ^ t t -

Antonio M. Tulíus respondí: scripta nobili , et divina , wt 
Juvenalis ait, Philippica secunda.... Nec verura estqaod inter­
pretes ad unum omncs putarunt, Ciceronem illam Orationem ia 
•ScnatH', praesente Antonio, habuisse , sed ita Cicero eam scrip-
sit , quasi In praesentem Antonium X I I I . Kal. Octob. habita 
esset, &C. Patrie. Histor. Cicer, pag. 335". 'dit. cit. Genev, ad uu 
Delpb. tnm, 9 . 

(a) ....Quam formam Marcus Brutus secutus est in ea Ora-» 
tione , quam pro Milone composuit, et edidit , quamvis aoQ 
egisset. ¡Ascon. Ice, cit. pag. 18. 
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guna , coino lo expresa de ocras Oraciones de 
Constantino ; y el expresar solo que la escñhih (a) , 

son pruebas evidentes de que no se pronunció en 
ninguna Academia , Sociedad , ni Congreso. Los 
vivientes Baronio , Natal Alexandro, Tillemont, 
Dupin y otros Innumerables , y sobre todos el 
viviente Ensebio , Obispo de Cesárea , la vier 
ron y recordaron. Verdad es , que corno mí A n ­
tagonista es Teólogo , tiene disculpa en care­
cer de esta noticia, como de libros que no per­
tenecen á la Teología. 

Tampoco debe de pertenecer á esta Ciencia 
Ja Exhortación a los Griegos del sapientísimo Már ­
t i r San: Justino. Sus dos doctísimas Apologías no 
serán tampoco obras teológicas (b). N i aquella, 
n i éstas se han pronunciado jamás : y sjn em-
- U DliJCq na o l » £ 3 » 5 i ws:di;.'! dt c;ip... O'.*o?u l̂>3!5j: 

£a) Igitur Romana lingua Oratíones Imperator conscripsit, 
quas interpretes quidam C&d quos illud interpretandi munus 
pertinebat) graece fecerunt. Ex his é latinis graecé factis Ora-
tionibus , éxempli causa, postquam institutum opns absolver!©» 
attexani Oratiónem ülam., quam ipse hoc titulo inscr.ipsu «¿ 
Snnctortm coetum quam que praeterea Ecclesiae D«i ;dcdicavit. 
Euseh* de V¡t, Gonst. lib. 4. c. 32, ex traduct. Cbristophorsm, . . 

(j i) Que las apologías de San Justino sean Oraciones (pues 
de su Exhortación no se duda ) lo dice expresamente.,el Bene» 
•dictino de San Mauro, editor de las obras del Sanco Mártir» 
Véase el Prologo y las Análisis. , 



bargo , aunque su artificio no esta muí ajusta--
do ¡os preceptos de las Platiquillas retóricas 3 ya 
tomaríamos que nuestro critico nos diese cada 
seis años un par de Oraciones como las de aquel 
Santo Pilósofo 3 aunque no las recitase ni pro­
nunciase en Congreso alguno. 

La Oración de Tacianocontra los Griegos , y1 
la Legación por los Christianos de Ateñágoras , que 
andan unidas á las obras de San Justino en la. 
edición de San Mauro , fueron también solamen­
te escritas y publicadas para la lectura ( i ) . D u -
r i l la cosa , es que un Teó logo que critica tan 
hueca y soberanamente carezca de unas noticias 
tan ovias en lo libros de su profesión. Pero ea 
nuestra edad ¿ quién es el mayor crítico sino el 
que con mayor vanidad es mas ignorante ? 

Aonio Palearlo , Humanista , que floreció 
ahora dos siglos , escribió uña Oración in Mure-
nam , que empieza : Nunquarn ego putavi Judices,..,. 
Suponese que habla con los Jueces de Murena, 
que hablan muerto sus dos mil años antes que 
escribiese su Oración Palearlo. E l viviente O l i -

K 2 vet 

{a) Oratio (Tat iani ) adversus Graecos non pronuntiata, 
íed scripta, idque postquam Roma abiit. Praef. Oper.S.Jtistia. 
ex edií. Bímdict. S. Maur. part. 3. cap, 12. 



vet reimprimió esta Oración en su edición de C i ­
cerón para uso del Delfín , y dice que aquel 
Humanista la escribió para exercitarse en la E h ' 

Juan Luis Vives , Filósofo Español , escri­
bió , y no pronunció , cinco Declamaciones que 
intituló Sylanas, por versar sobre ios negocios del 
Dictador Syla. Escribió también , y no pronun­
ció , otra en respuesta á una de; las que se atri­
buyen á Quintiliano 5 y todas para exercitarse 
en la Eloqú'cncia Y o que soi viviente) aun-; 
que miserable , las he visto mil veces. 

Alfonso Garcia Matamoros , Humanista Es­
pañol del siglo X V I . escribió! dos Oraciones d i - i 
rígidas al Papa Paulo I I I . , persuadiendo en una; 
la celebración del Concilio de Trente , y en 
otra disuadiéndola. Matamoros las hizo solo pa­
ra que sirviesen de exemplo en sus libros re-

{ a ) Tulii artificlum in Oranone pro Murena íetexere ut ra-
cüius possit studiosus eloquentine candidatus; operae prctium 
laihi facturus videtur, si cam quoqne legerit, quam in Mure-
nam, exercitationis causa scripsit Aonius Palearías. Oliv, Ci~ 
xer. ad mttm Detyh. pag. 302. tom. 3. edit, Genev. 

(Z») Ego vero intermissam jam olim, seu verlus intermor-
tuam hanc studiorum partcm, privatim ad meam utilitatem re-, 
vocavi. J W / . DecJam.itm.i.oper.pag.i-jt). Basü. 
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tó r icos ; pof consiguiente , no las pronunció; por­
que él ninguna intervención tuvo en el Conci­
l i o . V i o estas Oraciones el viviente editor de. 
las obras de Matamoros, reimpresas ahora diez 
y ocho años, 

Julio Cesar Escaügero , Médico erudito , es­
cribió siendo joven dos Oraciones contra el Ci­
ceroniano de Erasmo: la primera en un Pueblo 
iliterato, en que, según él d ice , no. habia ni un 
buen libro de venta 5 la segunda escando en la 
Vendimia: por consiguiente, si no las recitó á 
los" vendimiadores ó cavadores (que cierto las 
entenderían admirablemente),se sabe tnui de cier­
to que no se han pronunciado en otro Con­
greso alguno. Las han parido las prensas varias 
veces. 

Erasmo de Roterdam escribió un Elogio de la 
Moña en que hace hablar á la Moria misma. 
Es una Oración en que la Necedad sube al pu l ­
pito á declamar en su favor (a). Se desea saber 
del Señor Apologista en qué Congreso pronunció 
la Moría su Panegírico ¡ y sí él no lo averi­
gua , no hai que esperar que se averigüe jamás, 

K 5 por-

[a) Slmularque in hunc Coetum frequentissimrm dicmra 
prodii. <yisi habla la deidad del ^Apthgista en su Encomio, 



porque esta noticia es peculiarisima de su juris­

dicción. Erasmo lo escribió yendo de viage pa­

ra divertirse. 
Tucidides , Xenofonte , L i v i o , Salustio , Ta-, 

cito , y casi todos los buenos Historiadores hat\ 
mezclado en sus Historias Oraciones verdaderas 
y mui elegantes , que hacen decir á los Con-' 
sules , Generales , Emperadores , Filósofos, M i ­
nistros, &c. , las quales, ni estos las pronun--
ciaron , ni los Historiadores tampoco en Con­
greso alguno (a).' 

En vista de estos exemplos , puede el lector 
que no esté preocupado sacar las conseqüencias 
correspondientes sobre la erudición de mi crítU. 
£o , y sobre el ridiculo magisterio con que de-. 

c i -
; (ÍÜ) No he querido acumular muchas Oraciones de Españo­
les , no recitadas en p^rte alguna, por no exponerme i que las 
recuse el Apologista. De Vicente Mariner cita 17 D , Nicolás 
Antonio, y 60 Declamaciones, que atendida la obscuridad en 
que v i v i ó , s.e puede creer que no las recitó jamás, ni las hizo 
yara recitarlas. Tres suyas castellanas , escritas solamente , re­
fiere D. Josef Pellicer de Ossau en la Biblioteca de sus obras. 
D. Gregorio Mayans escribió quatro lo menos , que no pro-
DUP.CÍÓ.... Pero ¿a-qué cansarnos rs i esto.cs tan coniuny ífSJ 
qliciue, que solo quien no haya leido lo podrá dudar? Por es­
ta regla del Apologista no podrían tampoco escribirse obras 
dramáticas que no hubiesen de representarse. ¡Qué críticos 5 
\r¿ué críticos! 



m 
dde , puntualmeiTte quando manifiesta-mas su i g -

norancia. Entretanto pasemos á otra de no me­

nor calibre. 
r..ci .r/iO ¿1 ~Í:3 uo.úrvib. h ú oa sup i lhbab ztzq 

Cargo cerno el anterior. 

s»Una Oración sin división y con dos partes 
í>no supieron componerla , ni los meros copian-
áutes de los. Griegos, ni la discipula del 'Egíp--
9>to." pag. 26";. 

i 
Demostración como la anterior. 

N i antítesis mas desgraciada la han visto tam-; 
poco los lectores desde que hai sofistas, Tenien^ 
do dos partes mi Oración ¿cómo no ha de te* 
fler división , aunque no se exprese que la tie-» 
ne? Esta ¿qué otra cosa es que la distribución 
en partes ? Donde hai separación de asuntos , < có­
mo no ha de haber partes separadas? Y .donde 
las hai ¿cómo no ha de haber par t i c ión , aun-> 
que no esté expresa ? 

Ocurriósele sin duda quando iba escribiendo, 
que los R e t ó r i c o s , enumerando las partes.de la 
Oración;, cuentan la división entre ellas : ocur-' 
rjosele también que en las arengas de la Escue­
la hacen los Maestros que los muchachos pon­
gan expresa la división después de la narraciony 
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para exercítarlos en el orden de los preceptos: 
y ete aquí que sin saber mas Retórica que es­
tas vulgarísimas menudencias , tiene ya bastante 
para decidir que no hai división en la Oración 
Apologética j áolo porque no vé aquello de pri* 
mero diré de esto > luego de lo otro ^ y en ultimo lu­
gar de esto o aquello. Pero , Señor O r b i l i o , < es 
en todo caso necesaria esencialmente la división 
expresa en las Oraciones ? i Sabe Vm. quánd» 
coaviene ponerla, quándo omitirla , quándo ocul­
tarla y disimularla ? i No ha oido Vm. decir 
alguna Vez por casualidad , que no todas las 
partes de la Oración tienen lugar en todas las 
Oraciones: que según las materias y circunstan­
cias , se emplean unas y se omiten otras : que 
es rara la Oración de Cicerón ó Demostenes en 
que se emplean todas? Vm. está en ayunas de 
eitas cosas; vm. escribe para el v u l g o , y poc 
consiguiente le importa poco el ignorarlas 3 por-i 
que el vulgo no conoce mas Ciencia que Jo que 
hace rcir. 

Vm. rabia por ostentar que sabe Griego; de 
lo qual es buena prueba la crítica , ó por me­
jor decir s los ladridos contra Figueroa , en que,: 
sin venir al caso , y por mera ostentación , nos 
comunicó la estupenda noticia de que Divus se, 

d e 



deriva del Eolico ¿ú'a , y otras erudiciones Eo-
licas j no menos recónditas que oportunas. Me 
tacha Vra. cambien de que mi Oración no está 
ajustada á los preceptos de los Griegos y sus 
copiantes los Romanos (pag. 2 j 4 ) 0 Ahora bien: 
Ar i s tó te les , que para mí fue Griego, y para 
Vm. y el Censor Malavar ó Africano , dice mui 
claíitámente (y á fé que dice bien) que las par­
tes esenciales de la Oración son la proposición 
y la fé : proponer y probar (a) : las demás de 
pura conveniencia , según las ocasiones y asun­
tos. La naturaleza misma de la Eloqú'encia lo 
dicta asi; porque si su fin es persuadir con pro­
piedad y ornato de palabras y sentencias , déme 
Vm. buen gusto en los adornos; déme Vm. ro­
bustos argumentos; déme Vm. que resulte de ellos 
la persuasión; déme Vm. buen manejo de los afec­
tos , buenas pinturas , vivas descripciones, figu­
ras bellas, sentencias nuevas ya en la materia, 
ya en el modo ; y déme Vm. dispuesto todo en 

un 

(a ) PveUquum est ut de dispositione dicamus. Sunt auteni 
Oratiónis duae partes. Necessarium enim est rem dicere de 
qua agitur, et eam demonstrare. 

ISecessariae igitur particulae sunt propositio et fides. Ac 
propriae quidem hae:plurimae vero prooemium , propositio, 
fides, perorarlo. Arist, Rethericor. 'lih. 3. cap, 15. 
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un orden natural , seguido y encadenado ; que 
aunque no se entrevea el exordio ni la división, 
no por eso será mala la Oración que esté es­
crita asi (¿z). = Entietanto quedemos convenidos, 
en que nú Zoilo ha leido tatito los Retóricos 
de Aristóteles, con o las Chad oes de Taciano, 
de Atenagorss, y de San Justino. 

Hai ocasiones en que se debe omitir la d i j 
visión en las Oraciones, aunque consten de dos,, 
tres ó mas partes. Y e quándo debe omitirse? 
Quando el Orador desea que cada cosa, cada 
miembro de la Oración vaya cogiendo de nitéC 
vo al lector ú oyente , para obligarle á oir » 
leer con mas gusto , ó por lo menos sin el fas­
tidio que causa el conocimiento previo de lo que 
vá á leer ú oir. No es observación mia ; lo es 
del enano Español Quintiliano (b). Pero esto ¿qué 
le importa á mi crítico? Basta que en unas Pla-̂  

t i -

0*) Is'est Orator, quí de omni qunestione pulchre et orna-
te, et ad pe rsuadendum apte dicere , pro dignitate reruni , atl 
müuatera temporum cum voluptace audicmium , possit. ~4iict, 
Dinhg.de Cans, corrupt. Elnqu. \ 

(b) Alia sunt rnagis propter quae partitione non est uten-! 
dum. Primum, quia pleraquc gratiora suut, si inventa súbito 
nec domo alista, sed iater diceudum ex re ipsa naca videau-
tur. Jnst. Orat, lih, 4. cap. 5. 



tiquilias de Retór ica haya visto que la división 
es parte de la Oración , para creer que siempre 
es precisa: y si Cicerón no usó en muchas de sus 
Oraciones mas que del exordio , contención y pe­
roración ( si damos crédito á las Análisis de O l i -
vec) , vayase á pasear Tu l io , que los preceptos 
de las Platiquillas valen mas que todo lo que han 
egecutado los grandes hombres. 

' Si en mi Oración no hai división de la es­
pecie que la quiere el Señor Orbilio , la hai 
por lo menos acomodada á la buena distribución 
que pedia el asunto. Por eso la dividí en dos par­
te! ; y por eso me expliqué asi en la conclusión-
de la primera. »'Si hasta aqui he mostrado la i n -
síjusticia de las acriminaciones generales con que 
«pretenden desacreditarnos , acordaré en lo si-
«guiente algunos beneficios notables que debe 
«Europa á las vigilias de nuestros doctos." Es­
tas palabras informan al lector de lo que se ha 
dicho y lo que se va á decir , y enlazan entre 
si dos materias diversas ( como si dixeramos dos 
partes) , preparando el tránsito de la una á la 
otra. No expresé la división al principio , por­
que no quise , supuesto que no es lei que ob l i ­
ga en conciencia retórica esta de las divisiones. 
La misma Oiracion manifiesca ias que hai en su 
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discribucion , sin descubrir la trama ó el ar t i ­
ficio. Vé aquí lo que me propuse hacer , ajus-
tandome á aquel precepto fundamental en las A r ­
tes, de que el artificio es tanto mejor quanto 
nías disimulado y encubierto. Denos una mues­
tra el Apologista de lo que se debe hacer si 
esto no le agrada ; y veremos entonces cómo se 
desempeña. 

Por lo que hace á las dos partes , sin ex­
presar la división , tiene también mi crítico la 
desgracia que en todo. Registre el Tomo X X . 
de los Concilios de Labbé ( pues debe hacer­
lo por oficio ) > y en él hallará una Ora­
ción , y muí corta , con su pars prima , pars se* 
cunda. Di rá que esto no prueba que esté bien 
hecho; pero prueba á lo menos que los copian­
tes de los Gfiegos han sabido componer Oraciones con., 
dos partes , y que esta noticia, impresa en un 
libro clásico de Teología , coge muí de nuevo 
á la vasta lectura de mi Teólogo . Por lo de­
más , quando me manifieste algún principio ó 
le i retórica fundada en razón , á que se oponga 
una Oración con dos partes, aunque no se ex­
prese que ha de tenerlas; borraré entonces los 
epígrafes que hai en la mia , y la dexaré con­
tinua. Entretanto permítame , que asi como na 

vea 
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veo otra razón que un uso inveterado para d i ­
vidir los Dramas en cinco Actos , no vea otra 
leí mas que el uso para que en la Impresión de 
una Oración no se haya de expresar la división 
de sus partes , quando las tiene en efecto. Quan-
do se analizan algunas Oraciones de Cicerón , se 
procede asi en ellas : Parte primera , contiene esto 
y lo otro: Parte segunda3 comprehende aquello y lo de 
mas allá : Parte tercera, & c . : porque donde hai 
diversidad de asuntos , han de existir partes pre­
cisamente. Véase el exemplo claro en la segun­
da Catilinaria. Esta Oración consta de tres par­
tes y de la peroración , sin que por eso ha­
ya en ella partición ó división expresa j esto es, 
aquello de primero diré de estô  luego de lo otro , &C. 
Los asuntos son distintos ; vanse succediendo unos 
á otros por tránsitos naturales, y vé aquí el me­
jor modo de dividir. La diferencia pues que hai, 
es que yo imprimí los epígrafes de las partes en 
mi Oración , los quales omitiría sin que se echa­
sen menos , si en algún caso^ hubiera de pro­
nunciarla ó recitarla. 
.. 

Cargo de ignorante, 

»»\Jna Oración que tenga lo que pudiera ser 

«exordio (y este ab ovo) en su segunda parte, 

»jes 
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«es un fenómeno de que no darán razón ni los 
sícclebres Soñadores, ib. 

•: 

Demostración de la ignorancia. 

Antes dixe que mi crítico no ha visto mas 
Retórica que la de algunas Platiquülas : ahorfi 
me arrepiento , y digo que ni de oídas sabe 
lo que es Retór ica . ¿Exordio quiere que fuese 
lo que es confirmación , las que son pruebas y 
argumentos? > Exordio lo que es un tránsito de 
la hipótesis á la tesis ; de lo particular á lo uni ­
versal ; de la ciencia de España á la ciencia ge­
neralmente ? í Y este hombre se atreve á ser c r í ­
tico , y tiene valor para resolver en cono trian-, 
fal....? 

Apenas habrá libro de rudimentos de R e t ó ­

rica , por pueril y miserable que sea , en que 

no se prevenga la utilidad del tránsito de la tesis 

á la hipótesis; misterio retórico , que en subs­

tancia no quiere decir otra cosa sino que las 

Oraciones mas gallardas son aquellas en que pa­

sando de los asuntos particulares á los genera­

les , se prueban y convencen con estos las qú'es-

tíones singulares ó específicas que dán motivo 

á las Oraciones. Por exemplo : quiero yo pro­

bar que Hernán Cortés fue un excelente Gene­

ral: 



raí : hablando de éi muí poco en mi Oración, 
me desvío á habhr genéricamente de la perfec­
ción del Arte Mi l i ta r ; demuestro bien esto ; y 
manifestando después que Hernán Cortés poseyó 
aquella perfección-, como se vio en tal sirio , en 
tal retirada, en tal batalla, & c . , hago de mi 
héroe un completo elogio , y hago al mismo 
tiempo mi Oración .mucho mas útil y fecunda que si 
abrazára un estéril Catálogo de hazañas sueltas. Ci­
cerón lo enseñó asi : Ornatiuimae sunt igttur Oratioms 
eae quae latisjimé vagantur 3 ei d prtvata ac singulari 
vontyoversta , se ad universi gtnérvs vim explicandam 
•cotíferunt. et convertunt ^ ut-.ii qui audiant , natura et 
genere ^ et universa re cognita y de s'mgults reís, et cri-
'tninibus) et litibus statuere possint [d). Quintiliano 
apretó aún mas el ñ u d o , enseñando que hai qües-
tiones cuya hipótesis no. se puede probar sino con 
•la tesis ; esto es , que hai controversias en que 
no se puede probar lo particular sino por lo ge­
neral. ¡gfcKM etiam in iis quae ad personam referun-
tur , ut non est satis generalem tractasse quaesttonemy 
ita-perveniri' ad specienty nisi illa prius excussa , non 
potest, Nam quomodo , an sibi uxer ducenda sit , de-
liberavit Cato , nisi constiterit uxores es se ducen-

das? 
(a) De Orat. lib. 2. 
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das ? (d) Ahora bien : el objeto de mi Oracíoa 
es probar, que en las Ciencias útiles al hombre 
España ha sido tan sabia en algunos tiempos 
como qualquiera otra Nación. Y i cómo había 
de probar esto sin demostrar quáles son las Cien­
cias útiles al hombre ? La entrada 'de la segun­
da parte de mi Oración es la tesis : sobre ella 
vienen después las aplicaciones en singular : esto 
es j las aplicaciones de la hipótesis al fundamen­
to genérico. E l artificio de la Oración Apo lo ­
gética , aunque disimulado , es mayor de lo que 
puede imaginar mi crí t ico. La primera parte se 
destinó á persuadir, que aunque en España no ha* 
bia habido esto ó lo o t r o , ó haya habido tal 
ó tal abuso en las Ciencias , no por eso se de-» 
be tener por barbara. En la segunda se demues­
tra su sabiduría en las Ciencias útiles ai hom­
bre ; y para executar esta demostración se em­
pieza por los fundamentos generales ; probados 
los quales , queda después poquísimo que hacer 
al Orador, *j 

Decir pues que aquellos fundamentos podían 
servir de exordio , es no saber qué es exordio, 
ni qué son pruebas. Decir que aún asi sería 

ex or-
00 Lib. 3. caí>. 8. 
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ex6 rdio- ovo, es adulterar ignorantemente los 
principios de las Artes ; porque este ab ovo no 
tiene lugar sino en las Acciones y narraciones 
épicas ; puesto que en las retóricas , lexos de 
ser un vicio referir las cosas desde su origen, 
es á veces una necesidad , como se vé en la 
segunda Filípica 3 en que refiere Cicerón las mal^ 
dades de Antonio desde su niñez {£) , para ha­
cerle odioso, y para convencer quán poca añ*1 
toridad debia tener contra él un hombre que ha­
bía sido siempre tan perverso." Y ¿qué auto­
ridad deberá tener contra mí un hombre que es-
Cribe asi ; que critica asi ; que nada toca que 
no lo adultére ; nada arguye que no lo embro­
l l e ; nada objeta que no sea un sofisma ó una, 
ignorancia...,? 

^ Profecia del Apologista, 

fíConsolaré-á Torner con decirle, que la gloria: 
í>es la sombra de la virtud , y que asi como la 
jísonibra unas veces nos antecede y otras nos si­
egue , asi la gloria que le mereció su Apolo-

L " g í a 

{a) ¿Vis ne igitur te inspiciaraus á puero? Sic opinor, tí 

principio ordiamur. ¿Tenes ne memoria, praetextatum te de-

coxisse ? 
• 



j jgia fué delante cíe él en algún tiempo , péro 
s>será mucho mayor la que se le debe seguir quan-
« d o haga callar á la envidia." pag. t d f i 

Siglos venideros, oíd , o i d , oid á vuestro 
Oráculo. Me impugnó el impugnador de la Guia 
Eclesiástica : acabóse ya mi gloria por todos 
Jos siglos de los siglos. M I Oración dormirá 
en perpetuo olvido , y su Critica será reimpresa 
de generación en generación para eterno modelo 
de Críticas sensatas , Cándidas y eruditas. En 
ella tendréis mucho que aprender , no hai du­
da; porque su fidelidad en referir, su exactitud 
en probar , su conseqüencia en deducir , su va­
lentía en convencer , su urbanidad en expresar, y 
generalmente los dogmas .|irmisimos y magistra­
les que contiene en materias de erudición y buen 
gusto , deben ser notorios en todas las edades, 
todos los siglos j para muestra de uno de los su­
blimes esfuerzos del entendimiento Jiumano. Anjen. 
Asi sea. 

Por lo que hace á mí j como há tanto tiem-. 

po que he contraído la maña de creer que fk 

opinión del vulgo , ni quita 3 ni añade al mérito 

verdadero de los Escritores , y que media doce­

na de votos de la calidad que yo me sé , pre­

ponderan solos á todos los del vulgo y los pa­

pe-



pelístas , no tengo otra respuesta que dar á la 

profecía sino los siguientes versos de Hora­

cio. tc:.Tjr.v.:<¡ ojóv c f.'3C'V'Í3 phy .t>üQ> 
>»Ñeque te ut mintur turba. ¡ahoresy 

Cmtentus paucis lectoribus, iAn tua demens 
Vilibus in ludis dictari carmina malis* 
Non ego. Nam satis est equitem mihi plaudere i ut 

audax$ tQ ẑoh ctj-C-ÍDIÍJI' UZ ÍIOD l i n s i l A 
Contemptis aliis , explossa Arbúsculo, dixit, 
Men moveat cimex Fantilius} Aut cmcier quod-
Vellicet absentem Demeírius : aut quod ineptus 
Fannius Hermogenis laedat conviva Tigellil 
Plotius et Varius , Moecenas , Virgiliusque, 
Valgius , et prohet haec Octavias optimus , atque 
Fuscus j et haec utinam Viscorum laudet uterque,,,, 
Complures klios doctos ego quos et amicos 
Prudens praetereo : quihus haec sint qualiacumquc 
Arrider'e velíim : doliturus s si placeant spe 
Deterius mstra. DemetrJ , teque Tigelli, 
Discipularum inter jubeo plorare cathedras." 

A cuya imitación se me ha antojado ahora 
mismo hacer el siguiente retazo de Sátyra. 

No -por ganar te afanes 
Aplausos de Escritores ganapanes. 
Que si alaban tal vez , ridiculizan; 
Y si no los adulas descuartizan,. 

L t D e l 



Del vulgo novelero 
Nada importa el elogio. De un idiota 
¿Qué vale el voto , voto pasagero. 
Veleta incierta que el capricho muda ? 
Ahora te acogota, 
Y después te engrandece. Apruebe el sabio 
Tus obras , y haz que acuda 
A llenar con su Juicio cu deseo. 
Tendré yo pór agravio 
Que Unidos en piara 

Censor , Corresponsal 3 Apologistâ  
Y el fétido Correoj 
Gruñan desaforados^ 

Porque son chapuceros rematados, 
Y vén que se declara 
Contra Escritores ranas mi franqueza | 
Sentké yo que todo en una pieza 
Grajo , cuervo y harpía el buen Turpino, 
Ya grazne suyo propio un desatino. 
Ya se vista, adulando, agena pluma, 

Y cp'orque el plagio nadie le presuma, 
Denigre, en toda esquinaren todo corro, 
A i que le dio tres pliegos de socorro ? 
De tales sabios el- aplauso injuria; 

Y es g lor iado pequeña r .• 
Dar materia á su., furia 
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Siempre en quien los ofusca encarnizada. 
Allá j pues que se empeña 
En ser Autor por fuerza, á la manada 
Rasque de su burlesca Cofradía 
E l pesado Burrín ; y cada día 
Hincha de encomios vanos 

A la deidad que influye en sus hermanos, 
A la augusta Sandéz, Diosa de él mismo. 
De tan risible abismo 
Libróme Apolo por mi dicha , quando 
En mí su ciencia rígida inspirando. 
Colocó en la modestia el fundamento, 
Y en jurar ódio eterno al pedantismo» 
De la avaricia esento 
Formándome también , en sus lecciones 
E l Dios tales consejos me dictaba. 
3) i A ser pues te dispones 
Sacerdote del Pindó ? No profanes 
La sacra dignidad , aunque la suerte 
Combata tu virtud con la miseria., 
Alaba al Justo , alaba 
A l Autor que hermanado á la justicia 
Es gloria del humano entendimiento. 
De abatidos afanes 
Ocupado verás enjambre obscuro. 
Injuria de tu especie , á la codicia, 
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A l pillage entregado , que con nombre 
De Autores ya fastidia , ya pervierte 
E l juicio y la razón. Enlace estrecho 
Verás en sus escritos, de sandeces 
Y de mutuos elogios atestados. 
Tú j inexorable y puro, 
No anillo quieras ser de esta cadena, 
N i alabes al ruin porque te alabe. 
Mayor gozo , mas júbilo tu pecho 
Sentirá, quando limpias sus acciones 
Contemple de los vicios que condena 
En el rebano necio el hombre sabio. 
De un Melendez el labio, 
De un Moratin , tu nombre ocupar debe. 
Si á mí ya tus desvelos consagrados, 
Que me sean aceptos solicitas. 
Entonces , si te irritas, 
Grave ó jocoso, con la turba hambrienta 
Que papelones llueve 
Qual sapos negra nube en seco estío, 
De mi tomando el inspirado brío 
Acométela firme 5 que á tu lado 
B l celo y la verdad, la furia impía 
Arredrarán del vando abominable. 
Por mas que en ronco estruendo 
Su malicia sangrienta 

A 



A degüello te tire , recorriendo 

Con labio detestable 
Hechos obscuros de tu obscura vida. 
Su venganza abatida 
Peleará en tu favor j qual temerario 
D á el triunfo á su contrarío 
Quien de cólera ciego el arma esgrime. 
Tú en tanto , firme siempre en la porfía 
De llamar por su nombre á cada uno; 
A l Censor , imprudente é importunoj 

Gorgias nuevo al juglar Apologista; 
Literario sopista, 
Miserable y solemne pordiosero 
A l pobreciílo Arnero, " 
J l i á s Corresponsal ; y sin reserva 
Frivola y pedentesca á la caterva 
Que bulle insana en necios papelajos; 
Limpia á Madrid de grajos, 
Y pon en esta gloria tu fortuna. 
E l tiempo venidero 
La dará su valor ; y en el presente 
Liberal y oportuna 
Apoyará tu celo ilustre mano. 
No , necio , te amedrente 
E l graznido infernal, zumbido vano 
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De la tropa ahuyentada y mal ferída. 

,Qué pudo contra Horacio toda unida 

La de Fanios , Tigelíos y Pantilios, 

Por mas que en la calumnia fraudulenta 

Buscasen sus auxilios? 

De Epicteto se cuenta 

Que para prueba de su esfuerzo , un día 

A Jove le dec í a : 

ssNo me apesaran los humanos males 

sjQue lloran , ó cobardes ó impacientes, 

s>Los míseros mortales. 

9>Lo que no está en mí mano , en paz tranquila 

9>Me asaltará. Experiencias concluyentes 

« D a r é de que aniquila 

9>E1 hombre j quando quiere , sus congojas t 

ssPruebas deseo dár de mis verdades. 

« L l u e v e , o Dios , sobre mí calamidades." 

Oyóle la Deidad ; y nunca floxas 

Le llovió las desdichas , con que el sábio 

Su virtud señaló en el sufrimiento. 

Aplícalo á tu intentos 

Y con eterna risa 
• 

La calumnia del fatuo despreciandoj 

Y su rencor nefando, 

Pon de hoi mas en tus obras por divisa 
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Mote igua l , ya te muerdan , ya te ultragen: 

«?Haz, ó Dios, que pedantes se desgagen, 

j>Que venga sobre mi su horrenda nube, 

«Si asi mi gloria y su ignominia sube." 

• 

i 

M u •míotfjnyi suf» Í ^ .oh t^i iK b uAvu^s ótaos 

• 

! 

-

CON-



C O N C L U S I O N . 

Acabaré por donde empecé. De Críticos que 
escriben asi , ¿qué puede esperar la Patria? i Qué 
enseñanzas , qué métodos , qué doctrinas para ani­
mar y dirigir los pasos de la juventud estudio­
sa j para mejorar el juicio de los indoctos 5 ó 
para esparcir un buen gusto popular en el v u l ­
go? Sus promesas son magníficas sin duda: hin­
chada y fastidiosamente se glorían de que tra­
bajan para desterrar errores y abusos 5 que sa­
crifican su quietud y sus esperanzas por desper­
tar á España , y sacarla del letargo en que yace 
como estúpida é insensible ; que renuncian á la 
elevación y engrandecimiento que podían prome­
terse de su estupenda sabiduría , por mejorar el 
Estado y la literatura , la política y la religión, 
las costumbres y los establecimientos civiles, Pe­
ro quando con deseo de lograr tan ámplias y 
magníficas utilidades , nos acercamos i la lectu­
ra de sus Discursillos j Santo Dios! quán f a l l i ­
das , quán vanas salen nuestras esperanzas 3 y con 
quánto enojo se vén obligados á abominar de 
tales escritos , los qua han debido su instruc­
ción á los verdaderos Maestros del saber. En unos 
se amontonan con un estilo semibárbaro y pe­
dantesco , lugares comunes de Moral y de L i ­

te-



teratura, repetidos innumerables veces hasta en 
los libros que íe venden en las librerías de vie­
jo ; pensamientos rancios ; observaciones vagas y 
generales , que con mas gracia suelen oirse á ve­
ces en los Peones de Albañi l . En otros se pal­
pan solo paradoxas tenebrosas é impracticables; 
ignorancias crasas pronunciadas filosóficamente, 
esto es, con soberano magisterio , y con inspira­
ción sibilana ; injurias ; desenfreno , llamado por 
mal nombre libertad], contradicciones absurdas; 
sofistería, viento, vanidad, sueños y delirios, 
que harían desternillar al vulgo mismo si se ex­
presaran bien en algunos entremeses. Otros, t ro­
cando el bonete á las vegigas , y la muceta por 
el saco de matachín , desperdician desatinadamen­
te las horas en criticar á todo yente y vinien­
te , bien ó mal , con justicia ó sin ella , con-
YÍrtíendo en enfermedad propia el Arte que sir­
ve para el remedio ageno : se revuelcan eterna­
mente en el cenagal de una crítica fútil , pesa­
da , vulgar, vacía de instrucción , y las mas ve­
ces de juicio y de honradez ; porque el que ro­
ma por oficio la crítica , ó ha de ser un hom­
bre muí sabio para preservarse de la iniquidad 
en que suele caer la ignorancia ; ó si es s. Io un 
Not ic iero , uno de estos que cada dia apreden 

una 



una Ciencia , f en ca^a cinco minutos leen cin­
co libros de diversas materias y profesiones, por 
necesidad ha de tropezar en injusticias , doloss 
callejuelas , zancadillas y tretas despreciables para 
no dar su brazo á torcer, para que no le des­
nuden la máscara , y para defender y sostener 
la ilusión con que deslumbró ai vulgo. En una 
palabra , estos que se venden por Maestros de 
España 3 por combatidores de errores y abusos; 
faltos de la inmensa ciencia y de las circunstan­
cias raras y sobresalientes qué se requieren y ne­
cesitan para tan árdua empresa , esparcen y ra-
dican en el vulgo ( y especialmente en cierta cas­
ca de eruditos , que sin saber nada , hablan de 
todo ) errores y abusos tal vez mas perjudicia­
les que los que piensan combatir. Asi , ó tras­
tornan la Política , las Ciencias y las Artes á 
titulo de reformarlas ; ó empleados en repetir con 
estilo risible vulgaridades sabidas de todo el mun­
do j se hacen quando menos inútiles al Estado, 
y ciertamente perniciosos á la Literatura ; por­
que tal Reformador hai que se jacta de haber 
dictado leyes de reforma á los Doctores y las 
Universidades 3 sin haber saludado ta aún las pr i ­
meras difiniciones de las Ciencias que se enseñan 
en ellas. 

El 
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E l campo de la sabiduría es vastísimo ; toJo 
él está dividido en diferentes posesiones , here­
dades ó pagos , que aunque se tocan por sus l i ­
mites , son con todo eso diferentísimos en na­
turaleza , en calidad , en frutos, y por lo mis­
mo en la manera de cultivarlos. Puede mui bien 
el entendimiento de un hombre solo adquirir el 
conocimiento de dos, tres 3 ó aunque sean qua-
tro de estos pagos , de modo , que seguramente 
pueda cultivarlos y aprovecharse de sus frutos. 
Pero en tratando del cultivo universal de todos 
ellos, de los medios de mejorarlos, de lo que 
pn todos conviene ó no , de lo que debe intro­
ducirse ú omitirse en cada uno , de lo que se 
debe desterrar y adoptar de nuevo : en tratando 
digo de esta empresa , será un prodigio si al ca­
bo de una serie de siglos doctos y observatlvos, 
aparecen dos ó tres talentos extraordinarios , que 
abarcando este inmenso espacio , este terreno cu­
yos términos se pierden de vista, señalen su ver­
dadera naturaleza en general , las calidades de 
cada pedazo en particular , indiquen sus vicios, 
ápliquen los remedios , y abran en ellos nuevas 
sendas para hacerlos mas fértiles y provechosos. 
¿Qué inmensidad de combinaciones ; qué caudal 
de prudencia j qué tesoro de erudición ; qué no-, 
i . , t i -
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ticía tan profunda de todas las Ciencias y A r ­
tes, no son menester para reformar una sola Ciea-
cia? Porque como todas ellas están entre sí en­
lazadas y encadenadas estrechamente ; como las 
materias y preceptos de una tienen relación y pa­
rentesco no lexano con las demás 5 como los abu­
sos de todas son comunicables á cada una en 
particular , pegándoselos entre sí á modo de con­
tagio : para discernir todo esto 5 para reducir una 
Ciencia á sus límites ; para purgarla de lo que 
contraxo por la comunicación de las demás ; para 
distinguir en ella lo que es propio ó ageno , se 
necesita en verdad un hombre en todo grande, 
uno de aquellos que producen de tarde en tar­
de los siglos : que no por otra razón son tantos 
y tantos los que han contribuido á la corrup­
ción de las letras , y en tan escaso y contado 
numero los que han nacido para reformarlas y 
reducirlas al buen camino de donde las descar­
rian los Pedantes, los Filósofos , los Escritores 
superficiales y los Charlatanes. Y si todo esto se 
necesita para una sola pequeñisiraa parte del sa­
ber , para un solo pago del terreno de la Lite-' 
ratura i qué deberemos pensar de nuestros refor­
madores , de quien sin Injuria de sus estudios 
se puede decir , de algunos que ni una sola Cien­

cia 



cía saben , de otros que saben mal alguna , y de 
todos en montón que carecen de la vasta ampli­
tud de sabiduría que es necesaria para seguir las 
huellas de un Vives ó un Bacon ? 

Ténganlo pues á bien los importunos cr í t i ­
cos que todo lo notan, todo lo tildan , y todo 
Jo alteran : si no dan pruebas autenticas de que 
saben como es menester aquellas Ciencias y A r ­
tes , sobre cuya reforma suelen escribir con vul­
garidad vaga y somera; bien puede ser que se 
bagan leer con gusto de algún numero de lecto­
res de mescolanza ; pero si los que aman el mé­
todo y la profundidad vén sus papelillos con r i ­
sa ó con indignación, no lo extrañen; porque 
no hai en este mundo cosa que mas despierte la 
cólera ó la risa , que vér metido á reformador 
de las Ciencias y sus métodos al que, ó no ha 
saludado ninguna , ó es por otro extremo tan 
corruptor de ellas como los mismos á quienes re­
prehende. Y vé aqui por qué mientras no sean 
hombres doctísimos , en sumo grado doctos , los 
que tomen sobre sus hombros esta áspera empre­
sa de advertir y perseguir los abusos políticos ó 
literarios , no se adelantará un paso en su des­
trucción.Un Doctor que esté encaprichado con sus 
antiguallas barbaras ( ta l vez disculpablemente, 

por-



porque al fia te cmrot i en ellas las recibió 
como por herencia j y es difícil desimpresionar 
un ánimo encallecido con el hábito y con la 
edad ) al vér que se atreve á meter su hoz en 
el método escolástico , y en las doctrinas de 
la Escuela un pobrete, de quien se sepa, por 
exemplo , que es intruso en la literatura j esto 
es j que no ha tenido ni educación literaria, n i 
profesión determinada en las Ciencias., ni oca­
sión , ni tiempo , ni capacidad para instruirse 
por s í ; no solo no se rendirá , pero invocará 
la fé de Dios y de los hombres , clamando con­
tra este desventurado siglo ; siglo de charlatane­
ría j en que olvidada la circunspección de nues­
tros mayores , escriben ya los que no estudian, 
y deshonrada de este modo la [profesión de Es­
critor , consumen sus dias en estudios retirados y 
solitarios los que debían emplear parte de ellos 
en escribir. N i logran mejor suerte los que , aun­
que profesores de alguna Ciencia , atados servil­
mente á todo lo que suena á nuevo y á Piloso-
fía j por el aborrecimiento con que vén las co­
sas antiguas , ignorantes de ellas , las calumnian, 
adulteran ó trastornan en sus impugnaciones ; y 
en su lugar quieren introducir doctrinas no rae-
nos absurdas ó perjudiciales. Se aferran enton­

ces 
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cés mas y mas en sus errores los Pseudo-Esco-
lásticos ; y el efecto que producen estas contien­
das en que los contendedores no se entienden 
entre sí , es que las cosas permanezcan en una 
indecisión pertinaz j que en diversas Escuelas ha­
ya repugnancia en los métodos , de suerte que 
el Profesor que pasa por docto en una , esté ex­
puesto á pasar por bárbaro en otra j que no ha­
ya en la Nación una educación científica , se­
gura , fixa , determinada y de tal calidad que los 
estudios generalmente conspiren á engendrar uni­
formidad en el gusto y en los principios ; y lo 
que excede á todo en perjuicio a que ocupen los 
puestos públicos hombres de distintísimo modo 
de pensar en sus mismas Ciencias prácticas , da­
ño de conseqüeiicias funestísimas 3 bastantes por 
sí para imposibilitar el recobro de una Nación, 
ó á lo menos para dificultarle por largo tiempo. 

Creo y creeré siempre que la permanencia y 
duración de estos males, procede en gran parte 
de la calidad de los Escritores que en nuestros 
dias han cornado sobre sí el empeño de la refor­
ma. A lo mas mas no son mas que ecos de cier­
tas bachillerías extrangeras. , y por ventura de 
aquellas bachillerías que abominan en sus países 
los extrangeros que piensan con mas juicio.. . . Por 
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lo que hace á m í , estando bien persuadido de 
que ni sus documentos, ni sus críticas pueden ha­
cer mas impresión en los hombres verdaderamen­
te doctos que la que hace un fuego fatuo ; y 
que el andar envuelco en estas querellas de 
pura porfía en que no se trata de ventilar los 
asuntos , sino de desahogar el odio , es per­
der el tiempo para dar que reir á nuestra cos­
ta á los ociosos y á los ignorantes; no solo no 
volveré á contestar á impugnación alguna , pe­
ro ni leeré siquiera ninguna de quantas aborte 
la chusma de los críticos : bien que cumplien­
do con el precepto, del Evangelio que ordena 
que hagamos bien haSta á nuestros enemigos; pa­
ra que no les falte materia en que exerciten su 
bella habilidad , procuraré en quanto alcancen 
mis fuerzas subministrarles de quaado en quan-
do nuevos motivos de cr í t ica : y suplicóles que 
admitan la limosna, que, por mi parte haré sin 
duda todo lo posible para que rabien , para que 
se enfurezcan , para que se dén de calabazadas, 
para que se desesperen y se desatinen , que son 
los preludios de la crítica que hoi se usa ; y si se 
les ha de hacer la caridad de darles materia so­
bre qué escriban, es menester que la misma ma­
teria excite y mueva en .ellos estos afectos. Las 
61 M san-



sandeces del Apologista me han hecho desper­
diciar el tiempo en esta respuesta ( y vé aquí 
por qué la he dado t i tulo de Pasatietnpo ) , que 
"es ciertamente tan inútil para los que entienden 
éstas materias, como para los que no las entien­
den ; porque aquellos no necesitan de convicción, 
y para estos no valen las convicciones sí una 
vez llegan á preocuparse. Pero en fin algo se ha 
de permitir al justo resentimiento que ocasionan 
las crí t icas, que unen una fea malignidad á una 
ignorancia risible. En adelante me atendré á lo 
que expresan los siguientes tercetos con que her­
moseó Lope una de sus Epístolas. 

Tal vez la estimación me finge enano, 
Ta l vez gigante ; y yo con igual frente 
N i pierdo triste , ni contento gano. 

Séneca lo enseñó divinamente, 

Que el aplauso vulgar y el vituperio 
Han de sentir los sabios igualmente. 

A los quales pueden y deben servir de Co­
mentario las siguientes pálabras , con que , ha­
blando con los lectores de buena intención , se 
despidió Justo Lipsio de sus calumniadores. De 
te et paucis omnia bona faventia jure mihi spondeo, 
(expertus saepe antea preiiurn a te poni bis nugis) : 
jsd cum ad vulgus me converto , et ad plures , quod 
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illicium nohis aut calcar ad scrihendum> Rident) ca-
lumniantur, invident, nec plebs haec tantum , sed 
non nemo é patribus et e Iliterario isto Senaíu. C W -
ticam et haec levia tango ? Spernunt, Mores et magis 
seria ? Carpmt, Et in illisipsu tamen levihus (quod 
rideas ) furta , plagia reperta , et nomina criminum 
graviorum»,., Latrant me} taceo : et ut Ule ex Alba~ 
nia canis 3 vindico me solo contemptu, Diogenes olim 
Cinicus , cum irrisui esset turbis, et ingereret quis~ 
piam , non vides ut hi te rident} Ego vero non ri-
deor j inquit: magnánima et pulchra voce 3 cjuam imi-
ter y et lacessentes pungentesque istos non sentiri a me 
clamo , non cerni..., Scio nec flammam ullam mag-
nam sine fumo soleré surgere : nec sine calumnia fa-
mam. Tu tantum bcne lector fave mihi , currenti rec~ 
tum cursum , neu iniquiorem te concinnent ineptae pa-
riter et iniquae voces;,,,, alacer et erectus per médium 
hoc calumniantium agmsn incedam , adversus lingua~ 
rum omnium tela scuto tectus veritatis et candoris, lili 
ringantur et liveant : nos epinicia laeti canemus , et 
avertentia sacra faciemus INVIDIAE ET PALLORI {a)> 

{a) Elector, lib. 2. cap. zj.Oper. omn. tom. i .p . 337. 


